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CONSEJO MÁGICO








Acto I




La historia sobre mi familia inicia en el pueblo de San Ignacio. Me gustaría revelar dónde queda este pueblito del que platico, pero por seguridad, lo más conveniente es que la ubicación de mi hogar quede en el más absoluto misterio.

Como les iba diciendo, mi relato comienza en San Ignacio, dentro de los muros del colegio Cuatro Ríos, para ser más específico. En dicho colegio, había un estudiante llamado Carlos del cual es preciso ustedes sepan, pues con él arrancaron todos los acontecimientos que golpearon la integridad de mi familia.

Si no mal recuerdo, todo empezó una mañana de abril. Las cosas transcurrían como de costumbre: los niños de primaria jugaban en el patio; las jóvenes de secundaria esperaban con ansias la clase de educación física; mientras que los de preparatoria se preparaban para la maestra de química y su ya famoso (y temido) examen de fórmulas, que se llevaría a cabo en la tarde.

Sí, todo en esa escuela transcurría como se suponía en una temporada normal. Y claro, no podía faltar la visita semanal de Carlos al cubículo del prefecto.

Carlos Valenciana era todo un caso. Algo que lo caracterizaba era su falta de disciplina —y sobre todo de respeto— a todo lo que representara una figura de autoridad. Por ejemplo, si en alguna clase el maestro en turno lo elegía a él para responder una pregunta, él acostumbraba a decir: «No sé. A ver, dígamelo usted que es el maestro». Eso siempre era un boleto asegurado a la prefectura o la dirección.

Otra cosa por la que todos en el colegio conocían a Carlos, era su hábito de pelearse a golpes con alguien después de clases. Si uno de sus compañeros tenía el atrevimiento de meterse con él, ya fuera empujándolo en medio del corredor, o burlarse de su cabello alborotado y su nariz puntiaguda, Carlos no dudaba en responder con los puños a la hora de la salida.

Y fue por ese preciso motivo, en ese día en particular, que el revoltoso estudiante llegó a parar a las garras de Emmanuel Saucedo, el prefecto más aterrador de todo el colegio Cuatro Ríos.

Todos sabían que se debía andar con cuidado si Emmanuel estaba cerca; el alumnado entero era consciente que cada quien debía comportarse de forma adecuada, si es que nadie quería recibir un reporte de mala conducta, cortesía del ya mencionado prefecto. Todo el alumnado, claro, a excepción de Carlos. El muchacho no conocía el sentido común, sobre todo si este le avisaba que había cerca un adulto con el poder de castigar.

Emmanuel se sentó detrás de su escritorio, dejando caer su gran humanidad sobre la silla de cuero negro que era como un trono, un gran y ostentoso trono desde donde podía ver a la chusma de la escuela entrar por la puerta de su cubículo.

—Dime, Carlos —dijo Emmanuel con una voz rasposa, producto del medio paquete de cigarrillos que se fumaba al día—, ¿cuántas veces he tenido el honor de recibirte en mi oficina esta semana?

Carlos hizo cuentas con la punta de sus dedos, como si una maestra de primaria le hubiese pedido a su alumno pequeño que resolviera un problema matemático. Actuando así de tonto, Carlos mandaba el mensaje de que nadie lo intimidaba tan fácilmente.

—No estoy seguro —respondió Carlos de forma despreocupada—, tal vez unas tres o cuatro veces. Uno pierde la cuenta cuando realiza seguido su pasatiempo.

Emmanuel entrecerró los ojos, pero no permitió que su indignación saliera a relucir. No le daría la satisfacción al escuincle de verlo enfurecer.

—¿A qué se debe esta vez? —continuó el prefecto—. ¿Te importaría decirme?

Carlos se cruzó de brazos y desvió la mirada, no por miedo o vergüenza, sino porque sencillamente no le interesaba.

—Pregúntele a Fernando Robles.

—¿Por qué? No me digas que te peleaste con él…

Carlos refunfuñó algo que Emmanuel no pudo oír del todo.

—Él empezó —dijo el muchacho—. Todo el día me estuvo molestando.

—¡Qué barbaridad! —exclamó con sarcasmo el prefecto—. ¿Cuál fue el crimen que ese malvado cometió contra ti?

—¿Podría no burlarse y tomarme en serio, por favor? Fernando se la pasó todo el receso diciéndome… «nariz de tucán». Yo le dije que me dejara en paz, cosa que no hizo. Entonces, en la salida, fue cuando le solté el golpe. Pero él se lo buscó.

Emmanuel se llevó una mano a la sien y clavó la mirada sobre el escritorio. Quiso aparentar que el castigo que tenía para Carlos le dolía más a él que al muchacho, cuando la realidad era que no había otra cosa que le causara más placer que castigar y atormentar a los estudiantes. En especial si podía poner en su lugar a alguien como Carlos Valenciana.

—Y dime —dijo Emmanuel, haciendo una expresión de calma y madurez que no le iba—, ¿crees que estuvo bien agredir a tu compañero?

Carlos subió una ceja.

—¿No puso atención? Él empezó todo.

—Pero estuvo igual de mal que hayas respondido. Lo lamento, Valenciana, pero tendré que ponerte un reporte de mala conducta.

Carlos arrugó la frente y resopló. La impotencia dentro de él era insoportable.

—Eres muy explosivo, Carlos —dijo el prefecto, sin importarle los sentimientos del joven estudiante—. Perdón por ser tan directo contigo, pero esa es la verdad. Si no cambias tu manera de ser, si no aprendes a controlarte y hablar solamente cuando tus mayores te lo autorizan, no creo que llegues muy lejos en el mundo de verdad. Eso me preocupa.

Carlos sintió que se le encendía la cabeza. «Eso me preocupa». Claro, Carlos podía percibir «la gran preocupación» del pretencioso prefecto, sobre todo cuando dibujaba esa sonrisa ante las caras de pánico que los estudiantes ponían, cada vez que estaban a su merced. Emmanuel se deleitaba en empequeñecer a los alumnos y ellos lo sabían. Su papel de educador le quedaba muy, muy grande.

—Aquí tienes. —Emmanuel le tendió al alumno el reporte.

«Hijo de…», Carlos no era capaz ni de acomodar sus pensamientos. Estaba harto; se sentía cansado de aquellos que usaban su posición de poder para pisotear a otros como hormigas. El chico creía que la furia le iba a fundir el cerebro.

Carlos le arrebató el reporte al prefecto con tanto furor, que la orilla de la hoja casi le corta la piel a Emmanuel. Después, el muchacho se levantó de la silla y se dirigió a la puerta.

—Recuerda que tus padres deben firmar…

—Sí, sí. —Carlos ni miró a la cara al prefecto—. Ya me voy, pues. Buen día.

Y Carlos salió de la oficina, azotando la puerta con toda la fuerza de su brazo.

¡Pero qué valor el del mocoso! ¿Cómo podía ser posible que, cuando todos le lamían la suela del zapato, ese Carlos Valenciana se atreviera a desafiarlo así?

Claro que el todopoderoso prefecto Emmanuel no iba a dejar pasar tal grosería, así que se levantó de inmediato de su asiento y salió de la oficina, apresurado por seguirle el paso a su presa. El educador bajó por las escaleras, giró a la derecha por el corredor principal y ahí, un tanto a lo lejos, pudo distinguir un puercoespín café que se perdía en un mar de adolescentes uniformados.

—¡A ver, tú! —llamó Emmanuel—. ¡No he terminado contigo, Valenciana! ¡Regrésate ahora mismo!

Carlos volteó hacia atrás muy despacio y al vislumbrar el dedo de Emmanuel, señalándolo decididamente, no tuvo más remedio que volver sobre sus pasos a través del gentío que no dejaba de murmurar.

Los alumnos que se abrían como pasillo de la deshonra, no se molestaban ni en disimular el morbo que aquella escena les inspiraba; el humillado Carlos sentía los ojos de todo el cuerpo estudiantil sobre su espalda, desde los más pequeños hasta los mismos profesores. Ese hecho volvió su ardor interno aún más abrasador.

Mientras tanto, Emmanuel saboreaba como miel dorada la degradación del muchacho; le emocionaba el pensar las ganas que Carlos tenía de tirarle un golpe y no poder satisfacer sus impulsos.

En efecto, Carlos Valenciana se iba a desquitar; cada paso que daba en dirección al gordo prefecto, era una promesa que se hacía a sí mismo de que, llegado el momento y sin saber cómo ni cuándo, cobraría venganza.

Después de lo que pareció una caminata eterna, el chico se puso frente a frente contra su abusador, de la misma manera que un condenado debe enfrentarse al verdugo que lo va a ejecutar.

—Tienes muchas agallas —admitió Emmanuel—. Eso lo reconozco.

Al verlo triunfante y con una estúpida sonrisa sobre el rostro, a Carlos le hirvió la sangre, como si por sus venas corrieran ríos de fuego. En cierto punto, al joven le dieron ganas de lanzarse a un estanque de agua fría. Tal vez era porque sentía que el verano había llegado antes o que quizás se encontraba enfermo. Pero no pudo concentrarse en eso en aquel momento, pues no iba a mostrar debilidad delante de Emmanuel Saucedo, no importaba el infierno que crecía en sus entrañas…

Sucedió rápido: como un parpadeo o una idea momentánea. La mano izquierda de Emmanuel se incendió sin avisar y un fuego entre rojo y anaranjado ascendió por la manga de la camisa del hombre, hasta llegar a alcanzar parte de su cara.

El prefecto gritó con un terror que provenía desde sus pulmones, como si se tratase de una película de miedo. Emmanuel se tiró al suelo, al tiempo que dos conserjes y un par de maestros intentaban apagarlo con sus abrigos.

Muchos jóvenes estudiantes se alejaron y aquellos con la suficiente osadía para quedarse, sacaron sus teléfonos celulares y se dedicaron a grabar al prefecto que se retorcía de dolor y se revolcaba sobre el suelo. Fue tanta la impresión que esos acontecimientos daban, que cuando alguien preguntó por el raro de Valenciana, nadie supo decir a dónde se había metido.

Al mismo tiempo, dentro de un supermercado, a varios kilómetros de distancia, en medio de un pasillo —no de la humillación, sino de sopas enlatadas— en el cual yo estaba a punto de tomar una lata de elotes procesados, tuve una visión donde mi hermano menor Carlos, con solamente el uso de su mirada, envolvía en llamas a uno de los prefectos de la escuela.





Acto II




En el pequeño pueblo de San Ignacio, un lugar conocido por su poco atractivo turístico y carencia de sucesos interesantes, existe una colonia con calles enumeradas. Entre ellas está la calle 34, una calle con un nombre tan aburrido como el pueblo donde se encuentra.

Lo único que esa calle tiene para resaltar son las casas grandes y viejas que se extienden en hilera; son grandes construcciones al estilo victoriano, hechas por arquitectos pretenciosos que quisieron imitar la fachada de los hogares europeos y norteamericanos.

Esas casas serían idénticas entre sí, de no ser por el color particular de cada techo y los diferentes grabados que existen en cada cerco. Fue por eso que cuando el matrimonio Valenciana Ortiz adquirió la casa blanca con cerco negro que estaba a la mitad de la calle, se encargaron de hacerle tantos arreglos que pronto su hogar sobresalió de entre las demás casas, como un diamante que brilla en una pila de carbón.

Abraham Valenciana se casó con Marcela Ortiz apenas ella cumplió los dieciocho años, y ni los millonarios y cuadrados padres de la joven esposa, pudieron impedir que uniera su vida con la del hombre por el cual había esperado tanto tiempo.

Claro que no ayudó al recién formado matrimonio que Abraham fuera solamente un muchacho de veintidós años en ese entonces; su falta de experiencia en el mundo laboral complicó que el joven consiguiera un trabajo digno al principio. Sin embargo, el tener a su cuidado una mujer que lo amaba con locura lo motivó a superarse día tras día.

Fue así como Abraham y Marcela iniciaron su nueva etapa como marido y mujer, y no pasó mucho tiempo hasta que la pareja descubrió que estaba esperando su primer hijo. Para muchos recién casados, embarazarse tan pronto sería motivo de preocupación, sobre todo si no se contaba con una buena fuente de ingresos o una casa más espaciosa. Pero para Abraham Valenciana —un hombre que había sido educado para ser protector y entregarse a los demás—, el saber que el primogénito de su esposa y él estaba en camino era suficiente para no dejarse vencer. Era consciente que debía esforzarse el triple, para brindarle lo mejor a la familia que construía junto a Marcela.

Nueve meses después, una tarde fría de noviembre, Marcela dio a luz al primer hijo de la pequeña familia Valenciana Ortiz. El nombre que le dieron al pequeño fue el de Luciano, en honor a un escritor que Abraham admiraba.

Desde el principio, Luciano fue un bebé que no causó muchos problemas que digamos. Incluso el parto fue un «proceso rápido y casi sin dolor», en palabras exactas de la madre. Eso me consta, ya que yo era el bebé del que les cuento y Abraham y Marcela eran mis padres.

Un año transcurrido desde mi nacimiento, a nuestra minúscula familia se unió un integrante más. El segundo hijo de mis padres y hermano menor, Carlos Valenciana, nació una calurosa noche de agosto. A diferencia de mí, mi madre decía que Carlos le había dado mucha batalla al momento de nacer; unas cuatro horas, aproximadamente, fue lo que mi madre luchó para traer a su segundo bebé a este mundo. Fue como si el destino nos dijera, desde un principio, que Carlos sería problemático.

Mi hermano y yo siempre fuimos muy parecidos (físicamente). Los dos tenemos el mismo tono moreno de piel y un cabello castaño que sacamos de nuestro padre (sólo que yo sí acostumbraba a peinarme), sin mencionar la nariz puntiaguda y los ojos verdes y pequeños que también heredamos de él. La única diferencia eran nuestras respectivas personalidades, tan opuestas como las dos caras de una moneda.

Una Nochebuena, cuando mis padres habían invitado a unos vecinos suyos para festejar juntas las dos familias, nos sentamos alrededor del árbol de Navidad para abrir los regalos. El señor Ricardo González y su esposa, nuestros vecinos, nos habían traído a mi hermano y a mí un obsequio a cada uno; eran dos paquetes con envoltura brillante y un moño dorado pegado en cada caja.

—Aquí tienes, guapo. —La señora de González me entregó uno de los presentes con la tarjeta que decía «Luciano».

—Gracias —dije y tomé el obsequio.

Comencé a quitar el envoltorio con mucho cuidado. Antes de una fiesta de cumpleaños, mamá nos recordaba que conserváramos el papel de los envoltorios para regalos que hiciéramos nosotros, como cumpleaños y otras cosas. Cuando terminé de desenvolver lo que me habían traído, saqué de la caja un videojuego portátil en forma de pescado azul. Se trataba de un juego de pesca que me resultó muy entretenido.

—¿Y el mío? —exigió Carlos—. ¿Dónde está mi regalo?

Mis padres miraron con desaprobación a Carlos. Para el señor González, esa actitud le pareció de lo más tierno.

—Tranquilo, campeón —dijo el vecino y le acarició de forma paternal la cabeza a Carlos.

El señor González le dio al impaciente niño la caja con una brillante envoltura roja. Ni siquiera leyó la tarjeta que decía «Carlos».

—Amor —dijo mamá—, ¿cómo se dice?

Carlos la ignoró. Solamente le importaba arrancar el envoltorio que lo separaba de su preciado regalo nuevo.

—Carlos —le llamó papá, estricto—, ¿cómo se dice?

Mi hermano menor se petrificó ante la voz potente de papá. Enseguida, el niño se dirigió al señor González.

—Gracias —dijo Carlos, más automatizado que un robot, para después arrancar el papel de regalo.

Carlos sacó de un empaque más grande que el de mi videojuego, un paquete con una serie de cochecitos de colores.

—¿Qué te parecen, Carlitos? —preguntó el señor González, con una sonrisa capaz de hacer resplandecer a cualquiera que la tuviera—. Los elegí especialmente para ti. Eran los últimos que habían en la tienda departamental.

Carlos estudió los cochecitos uno por uno, y puso la misma cara que una nana hace cuando ve el interior de un pañal usado.

—Esto no es un videojuego. —Las lágrimas rodaron sobre las mejillas enrojecidas de Carlos—. ¡A Luciano le dieron un videojuego! ¡Yo también quiero uno, papá!

—No seas malagradecido —dijo papá.

Pero Carlos pretendía salirse con la suya. Antes de que alguien pudiera hacer o decir algo más, el pequeño berrinchudo dejó caer los carritos al suelo, y corrió a su cuarto para encerrarse.

Mamá se llevó las manos a la boca y papá meneó la cabeza con tristeza, mientras un silencio incómodo se apoderaba de la sala entera.

—Ricardo, estoy muy avergonzado. Voy a hablar con él. —Papá estaba realmente rojo de pena.

Pero el señor González le dio unas palmadas amistosas a la espalda de mi padre.

—No, amigo. —Nuestro vecino era un pan de Dios—. Siéntete orgulloso de que tu hijo sabe lo que quiere.

Tiempo después, cuando Carlos y yo teníamos seis y siete años, un día que papá estaba en el trabajo, mamá nos habló para contarnos una noticia muy importante. Mamá tomó asiento en su sillón personal y nosotros dos nos sentamos sobre el tapete, en torno a ella.

—Niños —dijo mamá. Su voz era dulce y cantarina, encerrando un misterio que esperaba salir a la luz—, tengo una noticia encantadora.

Mi madre siempre había sido una mujer muy bella, con su labial rosado que le daba volumen a sus labios y su cabello rubio que se recogía cuando hacía los quehaceres. Pero ese día en específico, mamá se miraba todavía más hermosa, radiante, fresca y feliz que de costumbre.

A mi hermano y a mí nos brillaban los ojos por la curiosidad.

—¿Vamos a ir a Disneylandia? —preguntó Carlos.

—No, Carlitos —le contestó mamá con suavidad—. Es algo mil veces mejor que un paseo a Disneylandia.

—¿Qué puede ser mejor que ir a Disneylandia? —pregunté.

Mamá se llevó un dedo a los labios para pedir silencio.

—Acérquense, niños —pidió mamá.

Mi hermano y yo nos levantamos del tapete y nos colocamos cada uno a un lado de nuestra madre: Carlos a la derecha y yo a la izquierda.

Mamá, quien seguía sentada, puso sus manos sobre el vientre.

—Toquen la barriguita de mamá —pidió ella.

Estiré el brazo, pero Carlos se me adelantó. Como siempre, a mi hermano le urgía llegar a primer lugar en todo; era una necesidad suya enterarse de todo antes que nadie, como si eso le diera una especie de ventaja sobre todos los demás.

Carlos pasó su manita como mamá le había indicado y frotó su vientre. Después de casi un minuto y con una cara pensativa y reflexiva, Carlos preguntó:

—Mamá, ¿tienes gases?

Nuestra madre no pudo evitar soltar una risita.

—No, mi amor, no es así —aclaró mamá, después le dio un beso a Carlos y manchó su mejilla con su labial—. Lo dices por los golpecitos, ¿verdad? Estos golpecitos son por el bebé que tengo en la pancita.

—¿Bebé? —pregunté. Estaba desconcertado.

—Sí, Luciano —aseguró mamá. Cada vez se miraba más divertida ante nuestra confusión—. Dentro de unos meses, ustedes tendrán un hermanito o hermanita.

En ese momento, recordé que el vientre de mamá me había parecido un poco más hinchado desde hace ya unas semanas. Pero creí que se debía a que se estaba poniendo más gordita, ya que papá le traía pasteles de limón y otros antojitos después del trabajo.

—¿No están contentos, hijos? —Mamá moría de ganas por contagiarnos su alegría.

Nuestra madre nos abrazó fuertemente, esperando una reacción alegre de nuestra parte. Yo iba a responder que sí y, de hecho, esa iba a ser una respuesta sincera. Siempre había deseado tener un segundo hermanito bebé. Pero, como debí haber esperado, mi hermano me arrebató la palabra de la boca.

—¿Bebé? —Carlos dijo aquello como si le doliera la lengua pronunciarlo—. ¿Va a vivir con nosotros cuatro?

—Por supuesto que va a vivir con nosotros, Carlos—. Mamá estaba visiblemente sorprendida ante la reacción de su hijo—. Corazón, es un bebito y tu hermano o hermana menor; vas a ser el hermano grande y tendrás que cuidarlo y…

—¡No! —Carlos explotó—. ¡No, no y no! Yo soy chiquito; soy un bebé, mamá. No puedo cuidar a otro bebé.

Mi mamá hizo esa cara de piedra que solamente reservaba para regañarnos, como cuando nos metíamos a su cuarto sin su permiso, o derramábamos leche sobre la mesa y no la limpiábamos.

—Carlos Alfonso Valenciana Ortiz —dijo mamá, con un enojo que rompió el encanto que estaba reflejándose en ella—, usted ya no es ningún bebé. Tiene siete años y es momento de que tome responsabilidades.

Mi alterado hermano quiso responder, pero su falta de vocabulario lo hizo imposible. Entonces hizo lo que siempre hacía cuando el mundo no giraba a su alrededor: huir y encerrarse hasta que mamá accediera a sus demandas. Claro, que eso jamás pasaba.

Carlos se fue a su habitación, a pesar de que mamá le insistía que regresara a la sala. Más tarde esa noche, papá fue el encargado de poner las cosas en orden.

—Hijo —dijo mi padre, llamando a la puerta del dormitorio—, abre la puerta, por favor.

—No.

—Carlos, ábreme en este instante.

A lo mejor mi padre tenía más autoridad que mi madre; a lo mejor Carlos le tenía miedo a papá cuando se enojaba; o tal vez simplemente mi hermano estaba agotado de tanta rabieta. El punto es que Carlos accedió a dejar entrar a papá a nuestro cuarto.

Papá se sentó a borde de la cama junto a mi hermano.

—Oye, ¿pensabas dejar bajo llave el cuarto toda la noche? ¿Y tu hermano? ¿Dónde iba a dormir?

—No sé —respondió Carlos con sequedad—. En lo que a mí respecta, Luciano puede dormir con mamá y el nuevo bebé o donde le plazca.

Papá suspiró largo y tendido y después bajó la mirada al suelo, pensando.

—No te cayó bien la idea de un nuevo bebé, ¿no es cierto?

—No.

—Qué lástima. Cuando ese bebé nazca, va a necesitar un fuerte hermano mayor que sea hábil en el béisbol; alguien que lo pueda ayudar a practicar los sábados en la mañana. Gracias a ti, el equipo de tu curso ganó el campeonato el mes pasado. Por eso pensé que tal vez tú podrías ayudarme a entrenar a tu hermanito cuando naciera, como si fuésemos el equipo de la familia. Pero como no quieres llevarte con él, tendré que preguntarle a Luciano si quiere formar parte de mi equipo.

El rojo tomate que estaba en la cara de Carlos a causa de tanto coraje, se desvaneció poco a poco mientras oía los planes de papá. Recurrir al ego había sido una brillante estrategia.

—Bueno —dijo Carlos, un tanto más apacible—, yo te puedo ayudar. Si le dices a Luciano, lo echará todo a perder porque no es muy bueno que digamos.

—Qué bueno es saber que tenemos un campeón del béisbol aquí mismo.

Y con la promesa de un helado de chocolate después de cada entrenamiento, el berrinche de mi hermano quedó olvidado y yo no dormí afuera esa noche.

Hubiese sido grato decir que mamá trajo al mundo a un tercer bebé nueve meses después para que papá cumpliera su promesa de hacer un equipo de béisbol, en el que Carlos pudo hacer alarde de su talento como beisbolista. Para sorpresa de mi hermano menor, mamá dio a luz a su primera hija; una bella princesita con el mismo cabello rubio y ojos azules de la madre, y con la piel más delicada que una cortina de seda transparente.

Mariana (nombre elegido en honor a una abuela muy querida de mamá) se convirtió en la lucecita que iluminó hasta el último rincón de la casa desde su llegada del hospital, una despejada mañana de marzo. Alegre y parlanchina a temprana edad, la niña siempre tenía una dulce sonrisa y un beso para todos. Incluso a Carlos, quien siempre la molestaba hasta hacerla llorar, le tenía reservada una expresión de afecto.

Fue así como nuestra familia se volvió de cinco personas. Papá se dio cuenta que nuestra casita ya no era conveniente, sobre todo si quería darle a Mariana su propio espacio para que ella hiciera sus cosas de niña, como dibujar sus criaturitas del bosque en sus cuadernos de pintar, sin molestarnos a Carlos y a mí con colores regados por todos lados.

Un par de años después, papá logró subir de puesto en la compañía para la que trabajaba, lo que obviamente significó un sueldo más elevado y la oportunidad de adquirir una casa con más espacio. Y en San Ignacio no había mejor lugar para obtener una de estas casas que la calle 34. Entonces hicimos nuestras maletas, rentamos un camión de mudanzas y nos pusimos en marcha para iniciar de nuevo en nuestra nueva propiedad, tres años después del nacimiento de mi hermana.

Mamá siempre había sido la encargada de arreglar todo lo que tuviese que ver con su familia. Es decir, si había que coser las falditas de los vestidos de Mariana, ella iba directo por su aguja e hilo; cuando nos llamaban la atención en la escuela por nuestro cabello largo y rebelde, nuestra progenitora se hacía con un tazón y un par de tijeras, para dejarnos unos cortes espectaculares y asombrosos (desde el punto de vista de una madre); si a papá se le encogía el cinturó  del pantalón misteriosamente después de las fiestas decembrinas, mamá era una experta en regresarlo a la normalidad.

Y por esa misión de cuidarnos que mamá se había dado a sí misma, ella se puso manos a la obra y se dedicó a decorar, modernizar y hacer agradable el sitio donde tenía pensado pasar el resto de su vida con su familia.

Era un sueño hecho realidad. Nuestros nuevos vecinos siempre felicitaban a nuestros padres por haber formado una familia feliz y, sobre todo, sumamente tradicional. Sin embargo, si los vecinos alababan nuestra apariencia de familia típica, era porque no estaban al tanto de la realidad que ocurría en el interior de nuestras paredes.

En la cocina de mamá, además de un montón de recetas para preparar ricos platillos y deliciosos postres, había un montón de instrucciones para elaborar pócimas que servían para curar maleficios, atrasar el envejecimiento y engañar a la muerte. En la biblioteca de papá, más allá de su colección de novelas de misterio y obras de teatro, uno fácilmente se podía topar con libros de hechizos, cánticos para alejar malos espíritus y enciclopedias viejas con información sobre criaturas sobrenaturales.

Sí, el vecindario aseguraba que nosotros éramos una familia modelo que no escondía nada raro. No obstante, todos en San Ignacio ignoraban que la familia Valenciana Ortiz, era en realidad una familia de brujos.





Acto III




Nueve años después del nacimiento de Mariana y seis de habernos mudado, mi familia y yo ya nos habíamos adaptado (o algo así) a nuestra nueva vida en la calle 34.

Una de las actividades predilectas de mamá, era la de ir al supermercado a comprar el mandado. Ella siempre me pedía que la acompañara y yo siempre aceptaba, pues estaba la posibilidad de que me comprara una revista al final de las compras. Claro que me fascinaba hacerle compañía a mi querida madre, pero si había una recompensa a cambio, era bienvenida.

Mientras mi mamá se ponía a elegir los tomates más frescos y bonitos, yo tenía la tarea de ir por los elotes enlatados en la sección de sopas. Una vez ahí, tomé la lata verde del producto que mamá quería y me dispuse a limpiarle el polvo con el borde de mi camiseta. Pero cuando mis dedos tocaron la tela de la prenda, tuve esa sensación familiar y supe lo que estaba por suceder.

Siempre me pasa cuando me llegaba una visión. Unos escalofríos tremendos me recorrían los brazos y la columna, como electricidad, al tiempo que unos pequeños espasmos producían en mí un ligero temblor en el cuerpo. Pero lo más intenso, eran las imágenes tan vivas y reales que atravesaban mi cabeza; no era como ver una película dentro de mi mente, sino que era como si me transportara a otro lugar y fuera testigo de lo que mi don deseaba mostrarme.

La visión de aquel instante era sobre mi hermano Carlos. Ya había tenido visiones sobre él anteriormente, como la vez que descubrí que él había roto mi globo terráqueo o se había comido mis galletas de chispas de chocolate. Pero en esa ocasión, ya no vi a mi hermano haciendo una travesura y tratar de ocultarla. En mi visión, Carlos tenía una discusión con el prefecto Emmanuel y, de la nada, el hombre se prendía en llamas desde el brazo hasta la cara.

La visión terminó y los escalofríos desaparecieron. Al regresar a la realidad, me vi rodeado por las miradas de otras madres que también iban a comprar sopa y otras cosas para la casa. Era algo que siempre me pasaba al tener una visión: todos se me quedaban viendo creyendo que era algún tipo de loco, sobre todo en el colegio. Dolía ser observado como bicho raro, pero como esto era un secreto, no podía revelar la razón de mi comportamiento tan inusual.

No había tiempo para sentir autocompasión por las miradas indiscretas de esas señoras, quienes acercaban a sus hijos a ellas mismas para que evitaran contacto conmigo. Debía encontrarme con mi madre y explicarle lo que había visto con mis poderes.

Descubrí que mamá ya no estaba en la sección de frutas y verduras, por lo que me puse a buscar en todo el supermercado para hallarla. Pasé por todas las áreas del lugar, incluyendo la zona de ropa femenina, creyendo que le habían llamado la atención las ofertas de blusas. Estaba por perder la paciencia, cuando de pronto la vi saliendo de la sección de jardinería. Llevaba consigo una bonita planta que seguro colocaría en su jardín.

—Luciano, ¿dónde estabas? —preguntó mi mamá—. ¿Y los elotes?

Después de platicarle lo de mi visón, mamá se olvidó por completo de esos elotes, o de cualquier cosa que tuviera que ver con la lista del mandado.

—¿Estás seguro de lo que dices, Luciano? —interrogó mamá. Ya no hablaba la madre que era la mayoría del tiempo, sino la bruja que se interesaba por los asuntos sobrenaturales y mágicos de su familia.

—Sí —contesté—. Por lo menos, eso fue lo que pude interpretar con lo que vi.

—¿Cómo fue posible que tuvieras una visión sobre tu hermano? —Mamá se mostraba no muy convencida. Tal vez no deseaba creerme del todo—. Tus visiones sobre alguien en específico, solamente aparecen cuando tocas a la persona en cuestión o una pertenencia suya. ¿No te habrás equivocado?

—No lo sé. Yo…

¡Claro, la camiseta! Mi visión había llegado a mí, justo en el momento que había tocado la tela de la camiseta. La revisé bien y puede comprobar que no era mía sino de Carlos, y que era muy parecida a una que yo tenía. Seguramente me había confundido cuando la tomé del tendedero de la casa.

Le conté eso a mamá y tuvo que aceptar que mi visión no podía estar errónea.

—Eso quiere decir —dijo luego mamá—, que en tu hermano ha despertado el don de piroquinesis.

Don de piroquinesis, la habilidad de materializar fuego con el poder de la mente. Muchos brujos, a lo largo de la historia, habían nacido con esa poderosa habilidad. Y habían sido también de los más temidos.

—Eso es bueno, ¿no, mamá? —sugerí, sin estar completamente seguro de mis propias palabras—. Muchos brujos quieren ese don.

—Eso es exactamente lo que me preocupa, Luciano —explicó mamá—. La piroquinesis es deseada por un sinfín de hechiceros. Estoy segura que pronto recibiremos una visita del Concejo Mágico.





Acto IV




El Concejo Mágico era un grupo de hechiceros y brujas, conformado por los eruditos más grandes de nuestra sociedad. Su trabajo era, dentro de muchas otras cosas, detectar y registrar a todos aquellos brujos que descubrieran su don. Si encontraban un brujo con una habilidad sobresaliente, era invitado a entrar a un programa de entrenamiento especial donde tenía la oportunidad de perfeccionar su poder y, tal vez, unirse al Concejo.

Recuerdo que, a los catorce años, descubrí que yo poseía el don de visión y los del Concejo fueron a verme. Todo comenzó cuando besé por primera vez a Jésica, una muchacha de la secundaria con la que yo estaba saliendo; justo después de que nuestros labios se rozaran en la entrada de su casa, pude ver cómo su cabeza se llenaba de sangre y caía a sus pies, salpicándome a mí los zapatos y el pantalón.

Primero pensé que mi mente me jugaba una broma, consecuencia de la película de terror que habíamos visto en su cuarto. Tres días después, supe que Jésica había fallecido en un accidente de auto junto a sus papás. Algo a notar, fue que la cabeza de mi novia se había desprendido en el choque.

Transcurrida casi una semana, tres brujos del Concejo Mágico estaban sentados en el sofá de nuestra propia sala, bebiendo un delicioso café en la compañía de mamá y papá. De esos tres brujos, al único que reconocí fue Octavio Aguilar, sentado en medio de un brujo alto con gabardina elegante y una bruja con lentes de fondo de botella.

Octavio era un brujo de alto rango dentro del Concejo Mágico; era conocido por su don de rastreo, un poder muy útil que empleaba para identificar el don de cualquier brujo, adivinando también dónde se encontraba el hechicero en cuestión. Así, Octavio y sus compañeros podían ir a ver a cualquier brujo que le hubiese nacido un nuevo poder, sin importar en qué parte del mundo se localizara.

Cuando entré a la sala y supe que se trataba de brujos del Concejo quienes nos visitaban, papá, con su sola mirada, quiso decirme que me fuera de ahí lo antes posible. Pero Octavio actuó más rápido que yo y mi padre.

—¡Luciano! —Octavio se levantó del sofá y, sin siquiera verlo venir, el brujo ya me estaba dedicando un fuerte abrazo—. ¿De verdad este muchacho tan enorme, es aquel niño que siempre quería convertir ratoncitos en piedra con su libro de hechizos?

La familia de mamá gozaba de un alto estatus dentro del mundo de los brujos. Por lo tanto, nosotros conocíamos a uno que otro brujo de la «clase fina y elegante», Octavio siendo uno de ellos.

—Estás enorme, muchacho —continuó Octavio con sus halagos—. No sé a quién te pareces más, si a tu mamá o a tu papá.

Mientras el hechicero me alababa, yo luchaba entre mi deseo de salir corriendo y mi deber de sonreír por cortesía. Octavio parecía ese tío incómodo que, aunque únicamente lo veas una o dos veces al año, sencillamente no puedes soportar.

—Bien, hijo —intervino papá—, ve a hacer tu tarea. Deja que nosotros terminemos de platicar.

—Nada de eso —se negó Octavio—. Las tareas y deberes de los no-brujos pueden esperar, Abraham. Ahora pasemos a asuntos de mayor importancia. Dime, Luciano, ¿cuándo se activó tu don de visión aproximadamente?

Completamente incómodo y ante la expresión inquieta de papá y mamá, relaté cómo vi la muerte de mi novia y su familia, incluso antes de que sucediera.

—Ay, qué triste —dijo Octavio, al igual que alguien siente pena ante la muerte de un cachorrito—, pero yo digo que hay que estar alegres: el deceso de esa pobre no-bruja fue lo que ayudó a que tu don se manifestara. No pierdas el ánimo, muchacho.

Desvié disimuladamente la mirada hacia la pared. ¿No podía ser un poco menos despectivo? Creí que me daría náuseas por nada más estar ahí, delante de un brujo que no sentía respeto por una fallecida, aunque fuese una no-bruja.

Mamá se percató de esto y apretó la mano de papá.

—Octavio —dijo mi padre—, tres vidas se perdieron, debo recordarte. Aunque no se trate de una familia de hechiceros, no dejan de ser seres humanos. También debo señalar que la hija de ese matrimonio fue novia de Luciano.

—Sí, sí, tienes razón. Lo siento. —Si de verdad lo sentía, el brujo no lo demostró.

Habiendo concluido el desagradable tema de conversación, todos los brujos presentes nos movimos al comedor. El brujo Octavio se aseguró de tomar el asiento al lado del mío, algo que a papá no le gustó para nada.

—A lo que entiendo —comenzó Octavio a decirme—, tu poder se activa con el tacto, ¿estoy en lo cierto? Bien, haremos una pequeña dinámica para probar tu magia.

No era una sugerencia ni tampoco una petición. Así era como se harían las cosas, porque él lo decía y punto.

La bruja con los lentes de botella se quitó uno de los pendientes que llevaba consigo; era una pequeña pieza de oro brillante que brillaba a la luz del comedor. La bruja de cara amargada le pasó el pendiente a Octavio y él, recitando un conjuro de materialización, hizo aparecer cinco sombreros en forma de bombín, alineados de manera horizontal. Aquellos sombreros eran tan pequeños, que un grupo de marionetas se los hubiesen podido poner sin problema.

El brujo rastreador colocó el pendiente debajo de uno de los sombreros. Con ayuda de su magia, provocó que los sombreritos se movieran y cambiaran de lugar. Eran tan rápidos, que mis ojos no tardaron en perder de vista cuál era el que escondía el pendiente de la bruja.

Octavio tronó los dedos y los sombreros dejaron de moverse

—¿Puedes decirme dónde está el pendiente, Luciano? —me desafió amigablemente Octavio.

Puse mis manos sobre un sombrero, después sobre otro, luego sobre otro, hasta que examiné con las manos cada uno de ellos. Sentí la suavidad del terciopelo con la punta de mis dedos.

Entonces ocurrió: un frío agudo me recorrió la columna y al principio pensé que alguien había dejado la ventana abierta, luego me percaté de que este tipo de frío ya lo había sentido antes, cuando tuve mi primera visión besando a Jésica. Estaba por llegarme otra por segunda vez.

No fue como en las películas; ninguna voz misteriosa me indicó en cuál de los pequeños sombreros se ocultaba el pendiente. De hecho, esa información jamás me fue revelada por mi visión.

Lo que vi fue una imagen viva y real, la imagen del rostro de una mujer que sufría porque, sin que nadie hubiese tenido la compasión de advertirle, el hombre al que había elegido como esposo resultó ser un hechicero. No solamente eso, la hija que ambos habían tenido también había mostrado la capacidad de hacer magia como su padre.

Los años transcurrieron velozmente y la niña se convirtió en toda una joven hechicera, con la habilidad de recitar los conjuros más largos y difíciles de su libro de brujería.

Un día, a la puerta de esa familia llegaron unas personas que decían ser de la misma clase que el padre y la hija; dijeron que tenían la intención de invitar a la jovencita a unirse a un selectivo programa de brujas, para después ser parte de algo llamado «Concejo Mágico».

Todo eso fue como un bombardeo para la desdichada esposa. Pero también significó la oportunidad de que esa muchacha tan rara a la que debía llamar hija, se alejara para siempre de su vida quizás para siempre.

Sin titubear, la joven hechicera hizo su equipaje y se preparó para marcharse. Para ella también era una oportunidad magnífica de dejar esa vida tan espantosamente ordinaria, y comenzar a ser lo que su naturaleza mágica le exigía; ya nadie se burlaría de su voz chillona, su cabello de palmera ni mucho menos de sus lentes de fondo de botella.

La visión se terminó y me descubrí cubierto de sudor. Estaba de regreso en el comedor de mi casa.

—Hijo, ¿estás bien? —preguntó mamá.

Asentí.

—¿Y bien, Luciano? —Octavio empezaba a impacientarse un poco—. ¿Puedes decir dónde está el pendiente?

—No lo sé —admití y luego me dirigí a la bruja de los lentes—. Pero el pendiente le perteneció a su abuela, ¿no?

No entendía cómo, pero solamente lo sabía.

La hechicería asintió, mirándome como si yo fuera un programa de televisión poco interesante.

Octavio tronó los dedos y los sombreritos se desvanecieron como humo de vela. El pendiente había estado en el segundo bombín todo el tiempo.

La bruja hizo flotar su pendiente hasta su mano y se lo puso de nuevo.

—Luciano, acepto que puedes saber ciertos datos por medio de tus visiones —reconoció Octavio—, pero me temo que de nada sirve si no puedes responder exactamente a lo que se te pide. Abraham, Marcela, lamento haberle quitado a su hijo su valioso tiempo.

Sin más, los tres brujos del Concejo Mágico se despidieron y se marcharon de nuestra casa.

Aliviado, papá suspiró.

—Hijo, espero no te sientas muy decepcionado.

Sonreí.

—No mucho. No te preocupes.

Sinceramente no me interesaba ser reconocido por Octavio y ser invitado a formar parte del Concejo. Pero mi hermano Carlos era un caso contrario: su deseo por ser apreciado y obtener privilegios podía cegarlo. Y ahora que él había descubierto que el don de piroquinesis era parte de sus poderes mágicos, bueno, supongo que podíamos esperar al Concejo para beber café en nuestra sala una vez más.





Acto V




Mamá y yo no tardamos ni quince minutos en llegar a casa. Nuestra prisa por llegar antes que el Concejo era tanta, que ni nos molestamos en bajar los víveres del auto de mi madre.

Casi corrimos para entrar a la casa. Caminando por el corredor principal, mamá hacía resonar sus tacones con cada paso que daba. Cualquiera hubiese podido percibir en ella una mezcla de elegancia, porte e impaciencia.

En el comedor encontramos a papá, comiéndose un sándwich y leyendo las noticias en su periódico.

Papá levantó la mirada al vernos llegar así de agitados.

—Amor, ¿todo bien?

—Abraham, Luciano tuvo una visión en el supermercado…

Carlos salió de la cocina con un plato de galletas en la mano y un vaso de leche en la otra. Puso sus bocadillos sobre la mesa y se sentó a un lado de papá.

—Espera, Marcela. Carlos me estaba contando sobre su junta con el prefecto. ¿Cómo estuvo, Carlos?

Carlos tomó una galleta y la introdujo en la cremosa leche.

—Pues estuvo bien —contestó Carlos, con la boca llena de migajas—. Me quería para… ¿Para qué era? Ah, sí; me dijo que me estaba yendo un poco mal en una materia y que tenía que ponerme a estudiar. Nada serio.

Carlos siguió comiendo sus galletitas y mamá le clavó la mirada.

—¿Y qué más, hijo? —preguntó mamá. Si sus palabras hubiesen sido dagas en ese momento, Carlos hubiese muerto por cientos de puñaladas.

Carlos no se atrevía a devolverle la mirada a mamá, como si en sus ojos se ocultara la realidad de las cosas.

—Nada, mamá. Eso fue todo.

Mi madre se aventó el cabello hacia atrás.

—¿Estás seguro, Carlos? —La ironía en la voz de mamá me hizo estremecer—. ¿Seguro que no incendiaste al prefecto de tu escuela?

Todo el mundo quedó en un áspero silencio. La siguiente galleta que mi hermano estaba por comerse quedó detenida, a unos centímetros de llegar a la boca.

—¿Cómo sabes… tú eso? —Carlos se encontraba aturdido.

Entonces, sus ojos desesperados se dirigieron hacia mí. Me estudió y obtuvo la respuesta que buscaba, sin la necesidad de que alguien le dijera.

—¡Tú! —señaló—. ¡Tú y ese poder tuyo, que solamente te sirve para meterte en lo que no te importa!

Carlos arrojó la galleta al suelo y se levantó de la silla, más rápido que un gato que sale disparado cuando le pisan la cola. En un segundo tuve la cara de Carlos bastante cerca de la mía, con su aliento chocando contra mí. Siempre que mi hermano se ponía así de agresivo, con la cara enrojecida y la nariz arrugada, yo me quedaba sin habla.

Mamá se quedó tan paralizada como yo, sin saber qué decir o qué hacer, lo que era típico cada vez que observaba un pleito entre sus dos hijos mayores. En estos casos era papá el que tomaba la iniciativa, como todo un buen líder de familia.

—¡Alto los dos! —ordenó papá, a la vez que se interponía en medio de los dos y nos separaba cual réferi de boxeo—. ¿Cómo es eso que quemaste al prefecto, Carlos?

—¡Fue un accidente! —se defendió Carlos con indignación y rabia.

—Abraham. ¡Abraham! —dijo mamá, queriendo hacerse oír entre todo ese barullo—. Carlos tiene el don de piroquinesis.

El rostro de papá se ensombreció, sabía lo que el despertar de un don en un brujo podría significar.

Y cuando pensé que Carlos pasaría sobre papá para tirarme un golpe, Berenice, la muchacha que ayudaba a mamá a limpiar la casa y cuidar de Mariana cuando ella no podía, entró tímidamente al comedor como un ratoncito.

—Señora Marcela —dijo la chica con voz como de timbre—, tienen una visita en la sala.

Mamá no tenía tiempo para eso. Nadie lo tenía.

—Berenice —dijo mi madre—, te he dicho muchas veces que me avises antes de dejar pasar extraños a la casa. Si se trata del vendedor de sarténes que vino el miércoles pasado, dile que ahora estoy ocupada y no lo puedo atender.

Berenice se puso tensa.

—Sí, señora Marcela. Y lo siento. Pero es que es el señor Octavio y el Concejo Mágico. Dicen que tienen que hablar con usted y su esposo sobre Carlos; que es importante.





Acto VI




Una de las desventajas de vivir entre no-brujos, era el hecho de mantener en secreto, con extremo cuidado, la verdad de nuestros poderes. Cuando vivíamos en nuestra otra casa, mamá se había unido a un club de lectura que se reunía un par de veces a la semana para hablar sobre novelas y beber algo de vino, sin ser molestadas por el caos que a veces traían los hijos.

Para no dejarnos descuidados, mamá le pidió a doña Alicia, una viejecita que vivía a media cuadra de nuestro hogar, que si ella sería tan amable de cuidarnos mientras no estaba en casa. De ese modo, mamá pasaba un rato de relajación y doña Alicia conviviría con alguien más que no fuese su gata Raquel. Era un juego en el que las dos ganaban.

Un viernes, después de que mamá se despidiera de nosotros y fuera a su club y papá se escapara para tomarse una cerveza en algún bar, doña Alicia llegó para ser nuestra niñera ese rato. La anciana se dispuso a prepararnos una sopa de fideos, mientras Carlos le decía:

—Quiero una galleta.

—No hasta que cenes, bebé —respondió la ancianita.

—Pero quiero una galleta ahora.

—Pues si quieres una galleta, te vas a tener que acabar primero un plato grande de sopa.

Haciendo honor a la tradición, Carlos se puso en su ya conocida posición de rabietas y berrinches seguida de unos cuantos pataleos, tal y como siempre hacía para obtener lo que quería. Desafortunadamente, eso no iba a servir contra doña Alicia y sus años de experiencia educando a sus hijos y los hijos de sus hijos.

Cuando mis padres volvieron de sus actividades, doña Alicia se encargó de contarles a ellos el mal rato que su hijo menor le había hecho pasar. Papá no tuvo más opción que castigar a Carlos sin dulces y videojuegos por una semana y, por su parte, Carlos no tuvo más opción que castigar a la malvada que lo había acusado.

En uno de los libros de hechicería que estaban escondidos en un pequeño cuarto, Carlos encontró un embrujo que le pareció bastante interesante. El hechizo consistía en que, de cualquier puerta de la casa —ya fuera la del baño, el armario o las pequeñas puertecitas de los cajones—, saldría una rata gorda y peluda que mordisquearía los zapatos de la víctima.

Doña Alicia, una viejecita que durante dos días había sido acosada por un sinfín de ratas en nuestra casa, le comunicó a mamá que ya no podría hacerle el favor de cuidarnos debido a problemas con su cadera. Una semana después, supimos que la anciana se había mudado con uno de sus hijos.

Ese incidente con las ratas, agregándole el hecho de que Mariana ya había nacido, fue lo que influyó a papá y mamá en su decisión de mudarnos a la calle 34. Tarde o temprano, los vecinos comenzarían a sospechar y hacer habladurías sobre nosotros y lo que le había ocurrido a la pobre doña Alicia. Mis padres no necesitaban ese riesgo para sus hijos, o que al fin se descubriera lo que éramos en realidad.

El día en que nos fuimos, mientras papá manejaba siguiendo al camión de mudanzas, nos dijo algo a mi hermano y a mí que se me quedaría grabado por mucho tiempo.

—Niños, es preferible ser un no-brujo y no practicar la hechicería, a usar la magia para traer dolor y sufrimiento a los demás, sin importar que otros brujos disfruten de hacer aquello. Ustedes pueden hacer la diferencia.

No fue un regaño por lo que Carlos había hecho, más bien se trataba de un consejo de vida. Nuestro padre deseaba de corazón que no nos dejáramos llevar por la tentación de ser un hechicero que causa calamidad. Intentaba decirnos que la brujería no tenía que representar nuestra identidad, sino que saber quiénes somos es la magia más poderosa.

Ya luego de que nos instaláramos en la calle 34, a mamá le empezaron a llegar unos dolores de cabeza que a veces la dejaban imposibilitada en cama. El doctor dijo que no era nada grave, solamente el estrés de cuidar a tres hijos y que no estaría demás conseguir un poco de ayuda extra.

Por indicaciones de su doctor de confianza, mamá empezó la búsqueda de una niñera que sí supiera manejar las travesuras de sus pequeños. Pero esta vez, ella decidió que contrataría a una mujer que fuera una bruja de pies a cabeza, pues si a mi hermano se le ocurría hacerle algún encantamiento sabría cómo mantener todo controlado.

Fue entonces que dimos con Berenice Ramírez, una joven bruja de veinticinco años que necesitaba un buen trabajo y que le ayudara a pagar las cuentas. Ya cuando Carlos y yo crecimos después, Berenice se concentró exclusivamente en cuidar a nuestra hermana Mariana.

Mamá estaba muy contenta de tener una hechicera que le ayudara en la casa y que le permitiera salir con su esposo de vez en cuando, después de muchos años de no hacerlo. Lo que nosotros desconocíamos, es que el abrirle las puertas a Berenice sería algo de lo que nos arrepentiríamos más adelante.





Acto VII




Papá, Carlos y mamá estaban sentados sobre el sofá. Octavio, el brujo alto y la bruja con lentes de fondo de botella, estaban acomodados en sillas que papá había puesto para ellos. Los dos grupos se miraban frente a frente. Yo los observaba desde el pasillo. Me parecían bandos enemigos en una guerra de miradas y sonrisas falsas.

—Y dime, Carlos —Octavio dejó su taza de café sobre la mesita del centro—, ¿cómo fue que se activó tu poder de piroquinesis?

En esencia, era la misma frase que Octavio había usado conmigo dos años atrás. Todo lo que ese hombre decía o hacía era estudiado y ensayado previamente. Esa era su estrategia.

Carlos se cruzó de brazos.

—Fue en la escuela. Estaba hablando con el prefecto, y de la nada se prendió en fuego. También se le quemó la cara.

—¿El brazo y la cara al mismo tiempo? —Octavio estaba interesado.

—¡Pero fue un accidente! —Carlos se defendió de inmediato—. El prefecto Emmanuel me estaba gritando enfrente de todo el mundo y… y…

Octavio soltó una risita y meneó la cabeza.

—Cálmate, Carlos —dijo el brujo—, no he venido a juzgarte, al contrario, me gustaría felicitarte por tu maravilloso don. El poder de piroquinesis es un gran poder, sobre todo cuando…

—¿Maravilloso? —interrumpió papá—. Octavio, Carlos quemó a una persona.

—¡Fue un accidente! —repitió mi hermano con indignación.

—Y te pido, Octavio —prosiguió papá, ignorando por completo a su hijo—, que no alientes así a mi hijo, diciéndole que es “maravilloso” incendiar a la gente.

Octavio se rascó la parte de atrás de su cabeza, aparentando incomodidad.

—Abraham, compañero brujo, entiendo que estés un poco alterado, pero el reprimir las habilidades mágicas de tu hijo no es la respuesta. Si lo que te preocupa es que sospechen sobre los poderes de Carlos, podemos lanzar un hechizo sobre toda la escuela para que todos (incluyendo al prefecto que dicen) crean que la estufa de su casa explotó y fue eso lo que causó esa catástrofe. Después de todo, es común que ese tipo de cosas sucedan entre los no-brujos.

Papá no reaccionó, simplemente se quedó ahí, viendo cómo Octavio hablaba de cubrir tragedias como si no fuesen nada.

—En cuanto a esos “accidentes” con la magia —siguió el hechicero, al tiempo que dibujaba unas comillas en el aire—, una muy buena solución sería que tu hijo entrara al programa especial de entrenamiento del Concejo Mágico. ¿Qué piensas, muchacho? ¿No te gustaría?

La cara de Carlos se llenó de felicidad. Está por demás decir que él habría aceptado la invitación sin dudarlo. Pero para su mala suerte, papá era quien tomaba las decisiones.

—No creo que Carlos esté preparado para ese tipo de entrenamiento. Gracias por la invitación, pero tendremos que rechazarla.

—¡Oye, papá! —Carlos no iba a rendirse sin dar pelea primero—. ¡Yo sí quiero entrar al curso!

—Carlos —le dijo papá, sin quitar la mirada sobre Octavio—, luego hablamos de eso.

—Pero es que…

—¡Luego hablamos!

Carlos intentó debatir, pero cuando tu papá es Abraham Valenciana no hay nada por hacer.

—Abraham —dijo Octavio. Al parecer él tampoco se daría por vencido—, ¿no crees que estás dando tu respuesta final muy rápido? Si tomas en consideración que…

—Una vez más expreso mi gratitud, Octavio. Pero sigo firme en lo que ya te dije; mientras Carlos forme parte de este aquelarre y en especial de esta familia, yo decidiré lo que es mejor para mi hijo, así como lo haría por Luciano y Mariana.

En ese momento, me pareció que Octavio intentaba contenerse; luchaba por no darle la satisfacción a Abraham Valenciana, su aparente rival, de perder la paciencia en su propia casa.

Octavio permitió escapar un largo suspiro

—Abraham, no es mi intención entrometerme en los asuntos de tu familia; tus hijos y tu esposa son asunto tuyo. Si en algún momento cambias de parecer y desistes de ver al Concejo como tu enemigo, es cosa de mandar un hechizo de llamamiento y vendré más rápido que lo que un no-brujo tarda en sacar un conejo del sombrero.

Ambos brujos se estrecharon la mano.

Octavio y sus compañeros se dispusieron para marcharse. Con una sonrisa —una sonrisa no muy agradable— Octavio le agradeció la hospitalidad a mis padres y el trío salió por la puerta, acompañados por Berenice que los guiaba a la salida.

Hubiese sido bueno que yo me despidiera dándole la mano a alguno de esos brujos, porque de esa manera tal vez una visión habría llegado a mi mente, permitiendo que yo me enterara antes de los planes que Octavio y sus acompañantes tenían para nuestra familia.

Carlos, con una ira que quemaba más que su fuego mágico, dando grandes zancadas se dirigió a las escaleras que llevaban a su dormitorio.

—Carlos —papá quiso detenerlo—, quiero que hablemos.

Carlos giró dramáticamente. Sus ojos estaban rojos por las lágrimas de rabia que salían de ellos.

—Siempre que tengo la oportunidad de crecer más como brujo, llegas tú y lo echas todo a perder. ¡Estoy cansado de que tú y mamá sean tan sobreprotectores

Mi hermano comenzó a subir por las escaleras. Mamá entonces se levantó del sofá y fue detrás de él.

—Carlos, por favor —suplicó mamá, poniendo un tacón sobre el primer escalón—. ¿No entiendes que tu padre solamente quiere cuidarte?

Mi hermano ni se molestó en detenerse para responder.

—¿Cuidarme de qué? Lo que pasa, es que a mi papá le da envidia que yo tenga un don, y él no pueda hacer nada sin un libro de hechicería bajo el brazo.

—¡No hables así de tu papá!

Carlos azotó la puerta de su cuarto.

Mamá empezó a llorar, en eso papá se le acercó.

—Amor, no te preocupes. —Mi padre rodeó con los brazos a su esposa—. Cuando se sienta más tranquilo, platicaré con él.

Ella le dijo algo a papá, pero yo ya no quise seguir escuchando.

Me sentí demasiado triste por todo lo que había ocurrido y decidí ir al patio de atrás, en el jardín de mamá, donde podría sentirme desdichado en libertad sin que nadie me molestara.

Tomé asiento en la mecedora que teníamos en el patio y me puse a meditar. Quizás hubiese sido bueno decirle a Carlos primero lo que había visto; tal vez debí haber sido más prudente y convencerlo de que hablara él con nuestros padres. Si hubiera planeado mejor cómo actuar, papá y mamá no habrían estado sufriendo los ataques de su propio hijo.

Esas ideas estrujaron mi cabeza. No resistí más y me puse a llorar a moco tendido.

Como solía hacerlo cada vez que yo me lamentaba por algo de mi familia, Griselda apareció frente a mí.

—¿Por qué lloras? —preguntó Griselda con voz maternal—. ¿Qué te han hecho ahora? Fue ese muchacho Carlos, ¿verdad, mi cielo?

En un mar de llanto, le relaté a Griselda todo lo que había pasado veinte minutos atrás.

Después de que me dejó desahogarme un rato, ella me dijo:

—Algo que yo siempre le decía a mis hijas, era que es muy feo sentir autocompasión por uno mismo ante las penas de la vida. Por lo que me has platicado, puedo darme cuenta que tu hermano lastima bastante a tus papás cada vez que puede. Es hora de demostrar que eres el más maduro de los tres, e ir con tus papis a animarlos y decirles que todo estará bien.

Con esa sencilla (y a la vez satisfactoria) muestra de afecto, Griselda logró aliviar un poco mi dolor. Fue curioso que las palabras cálidas que mi corazón necesitaba escuchar, hubiesen prevenido del aliento frío y sin vida de un fantasma como Griselda.





Acto VIII




Hace muchos años, tantos que no tendría significado decir en qué fecha pasó eso, existió una pequeña familia en el pueblo de San Ignacio, conformada por papá, mamá y tres hermosas niñas. Aquella familia, al igual que la casita que habitaban, era bastante pequeñita. Pero lo que tenían de diminuto, lo compensaban con el amor que se profesaban entre todos. Era tanta la armonía que se respiraba en ese hogar, que todos en la calle 27 los consideraban como la familia predilecta del vecindario.

Todo era un feliz cuento de hadas, pero llegó el día del accidente.

El esposo había planeado pasar un sábado dorado en la playa, en compañía de su mujer y sus hijas. Sin embargo la esposa, quien era una dedicada maestra de primaria, tenía una gigantesca pila de exámenes que debía calificar antes del lunes, por lo que decidió que se quedaría en casa para atender ese pendiente. Sus niñas, no muy contentas con aquella decisión, debieron conformarse con la promesa de un delicioso pastel de chocolate horneado por su madre, que estaría esperándolas cuando regresaran de la playa.

Más tarde ese día, cuando la esposa finalizó de poner cincos, dieces y ochos sobre los exámenes, se lavó las manos, se puso un fino delantal y comenzó a hornear el pastel que les había prometido a las pequeñas. El ama de casa horneó entonces el pastel de chocolate más vistoso y exquisito de todo el barrio.

A las seis de la tarde, cuando al pastel únicamente le faltaban un par de fresas para terminar de decorarlo, la mujer recordó que su esposo le había dicho que regresarían para antes de las cuatro. Seguramente las niñas se habían entretenido recolectando caracolas, o quizás su marido se las había llevado a comer un raspado, de esos de colores que vendían a la orilla del muelle.

Cuando se hicieron las ocho, a la esposa ya se le había olvidado espantar las moscas que se posaban sobre el glaseado de su pastel. ¿Dónde se había metido su esposo con las niñas? Le esperaba un buen reclamo cuando llegara.

Dieron las once. La esposa estuvo a punto de ir a la casa de su vecino y pedirle que la llevara a la playa. En eso, llamaron a la puerta. La angustiada ama de casa, esperando que se tratara de su familia, vio a dos policías con el rostro sombrío y el aliento se escapó de sus pulmones. No tuvo que oír la terrible noticia por parte de ellos para saber la verdad.

La desdichada se descompuso en llanto y se dejó caer al suelo. Los hombres uniformados la sostuvieron y le ayudaron a sentarse en uno de los sillones de la sala. Muy a su pesar, uno de los policías le contó el fatal suceso: un conductor ebrio invadió el carril por el que el esposo conducía y terminó estrellándose contra la camioneta de la familia. Nadie sobrevivió.

A partir de ese punto, todo en la vida de esa mujer —desde reconocer los cuerpos hasta preparar el funeral— pasó de manera monótona y mecánica, como si ella viese una película de su propia existencia sin ser parte de la misma.

La viuda siguió viviendo así unos cuantos años, hasta que una noche su corazón ya no pudo con la pena y murió mientras dormía. Pero aunque hubiese dejado de respirar, la pobre siguió añorando a su familia incluso después de la muerte; su alma se negó a dar el paso necesario para llegar a la siguiente vida y se quedó atrapada en esa casa, desbordante de recuerdos de los que ya nadie hablaría.

Cuando una persona deja de vivir y no pasa al siguiente plano, es decir, se vuelve un alma en pena, puede que tarde un poco en comprender su nueva naturaleza. La viuda no se dio cuenta de su realidad, hasta que su casa fue ocupada de nuevo por otra familia.

Un día, cuando la viuda descubrió que el matrimonio joven que había adquirido el que había sido su hogar, tenía un par de bellas niñitas propias, pensó que se trataban de sus hijas ya fallecidas.

La primera noche que esa familia pasó en la casa, el espíritu de la mujer intentó cantarles la canción de cuna que, cuando bebés, les había dedicado a sus hijas decenas de veces antes de dormir. Pero por más que alzó la voz, las infantes no pudieron escuchar nada.

A la mañana siguiente, al ver a la joven esposa que ahora era el ama de casa, pensó que se trataba de su hermana que había llegado de visita. Intentó saludarla pero ella no dejó de limpiar la cocina, no importaba cuánto se esforzara el espíritu en llamar su atención.

Tardó un poco, pero la viuda por fin se dio cuenta que ya no formaba parte del mundo de los vivos.

Como cada jueves, el padre de familia compró una cubeta de pollo frito y todos en la familia se sentaron a la mesa. La viuda decidió acompañarlos, claro que nadie se dio cuenta de que ella estaba ahí. De repente, el espíritu sintió que una fuerza extraña la jalaba hasta sacarla fuera de la casa, flotando en el aire como una hoja seca manipulada por el viento. Al principio pensó que se trataba de Dios, transportándola al reino de los cielos. Pero en lugar de ser recibida por los ángeles del Señor, la mujer se encontró frente a la puerta de otra casa.

Al espíritu se le hizo muy familiar esa casa, como si ya la hubiese visto en otro lugar hace mucho tiempo. ¡Por supuesto! Era la hermosa casa en medio de la calle 34 que ella y sus hijas siempre se detenían a admirar, cada vez que pasaban por ahí para llegar al parque.

La fuerza extraña le permitió a la mujer traspasar las paredes de aquella casa tan bella. Pronto se encontró a sí misma en una habitación que era el dormitorio de un niño, un niño que lloraba lastimosamente sobre su cama.

—¿Quién eres? —preguntó él, habiendo detenido su llanto cuando se percató que una extraña había penetrado en su dormitorio.

La viuda se sorprendió.

—¿Puedes verme?

—Claro que puedo verte. ¿Quién eres?

—Me llamo Griselda —respondió la viuda.

Era la primera vez que hablaba con un ser viviente en años. ¡Qué gloriosa sensación!

El niño bajó la mirada.

—No quiero decir. No me gusta mi nombre.

—Dime qué tienes; tal vez te pueda ayudar.

El pequeño se sintió apenado por compartir sus problemas. Pero cuando vio lo dulce y amable que esa mujer parecía, sintió que podía confiarle sus cosas.

—Me llamo Luciano Valenciana. En la escuela unos niños se burlan de mí y no dejan de gritar “Luci-ANO”, cada vez que paso a un lado de ellos.

Griselda se llevó las manos a la cintura.

—Pues qué tontos compañeritos de escuela tienes. Luciano es un nombre muy distinguido. Si ellos no pueden darse cuenta de eso, son una bola de burros.

El niño y el espíritu hablaron de eso (y otros asuntos) por mucho rato. Después de ese día, los dos siguieron viéndose y conversando. Hablaban cada vez que él regresaba de la escuela; hablaban después de la merienda; hablaban antes de la hora de dormir. Con el tiempo, Luciano y Griselda se hicieron buenos amigos. Había nacido una amistad tan viva, aunque sucediera en el mismo plano de la muerte.





Acto IX




El día después a la visita del Concejo Mágico, las cosas en casa se habían hecho muy tensas. En especial porque Carlos había decidido que los de su familia serían sus enemigos, al menos hasta que fuera la hora de cenar y mi hermano bajara para que mamá le diera algo que comer.

Como solía hacerlo cada mañana, papá nos llevaba a los tres hermanos a la escuela cuando él se iba a trabajar; primero dejaba a Mariana en la primaria exclusiva para niñas Santa Elena y después a Carlos y a mí en el colegio Cuatro Ríos.

Antes de bajarse del auto, Mariana se despidió de todos con un beso. El único que no lo recibió bien fue Carlos. Mi hermanita, siendo tan inocente, ni le dolió cuando Carlos contestó con un frío “adiós”, de hecho hasta le sonrió cuando otro fácil le hubiese volteado la cara.

Llegamos a nuestro colegio y Carlos se bajó de la camioneta sin despedirse de papá. Yo le agradecí a mi papá por llevarnos hasta la escuela y, antes de que yo cerrara la puerta, papá me dijo:

—Luciano, ayúdame a quitarle ese genio a tu hermano.

Papá se miraba tan suplicante que yo nada más pude contestar:

—Haré lo que pueda.

Ay, papá, ¿cómo esperabas que lograra algo tan complicado como aquello?

Más o menos como a eso de las 11:50 de la mañana, durante los diez minutos de receso que nos daban entre clase y clase, fui a la cafetería para comprarme un pan o algo que llevarme al estómago. En eso, Juan Carlos Palacios y su amigo “el Wally” llegaron y se sentaron en mi mesa, lo que me pareció completamente incómodo, ya que ellos no eran amigos míos. Al contrario, siempre buscaban la oportunidad para molestarme desde que éramos niños. Recuerdo que en la primaria se la pasaban gritando mi nombre, haciendo énfasis en la última sílaba para que yo me sintiera mal.

—¡Qué onda, Luci-ANO! —dijo Juan Carlos con ese tono de voz irritante que simulaba ser amistoso, cuando todo lo que hacía era avisar que buscaba problemas.

—Hola —dije.

—Oye, carnal —dijo “el Wally” y puso una mano en mi hombro—, ¿es verdad que tu hermano quemó al prefecto Emmanuel?

No quise ni verlos directamente.

—No sé a qué te refieres.

—Ah, brother —me dijo Juan Carlos—, pues eso fue lo que nos platicaron. No vaya a ser que tú y tu hermano son de esos que se ponen a dispararle a toda la escuela. Digo, si uno ya quemó al prefecto…

Antes de terminar esa frase, un zumbido se escuchó por toda la cafetería. Pero al parecer, fui el único que se percató de tan extraño ruido proveniente de la nada.

Juan Carlos y su compinche cerraron los ojos, como cuando alguien tiene un dolor de cabeza o le surgen ganas de estornudar. Estuvieron así unos cuantos segundos hasta que el zumbido cesó y volvieron en sí, como si nada.

—Eh… perdón, Luciano. —Juan Carlos hablaba en un tono de voz más calmado, casi con educación—. Me acabo de acordar que al prefecto le explotó la estufa y por eso se quemó.

—Es cierto —concordó “el Wally”—, yo también supe eso.

—Bueno, ya nos vamos —dijo Juan Carlos.

—Sí, nos vamos —dijo “el Wally”.

Los dos patanes se levantaron de mi mesa y se marcharon.

¿Qué había sido eso? ¿Y ese zumbido de dónde había salido? Ah, sí, el hechizo de Octavio. El brujo había asegurado que el Concejo Mágico embrujaría a toda la escuela para que creyera que lo de Emmanuel había sido un accidente normal, sin bujería relacionada. Al parecer, ese encantamiento tenía sus ventajas extras como deshacerse de los latosos.

Sin darme cuenta, ya casi se habían terminado los diez minutos que teníamos de descanso. Dejé el pan a la mitad y me fui directo al salón. Subí las escaleras que conducían al aula, giré a la izquierda y, sin poderlo evitar debido a la prisa, choqué contra mi propio hermano.

—¡Fíjate, metiche! —reclamó Carlos—. ¿No tienes tus visiones para saber por dónde vas, metiche?

Carlos se fue, bajando las escaleras que yo había terminado de subir.

Me hirvió la sangre de coraje. Me hubiese encantado responderle, pero comencé a sentir unos escalofríos intensos por mi cuerpo, como si el invierno hubiese llegado de pronto. Pero no era por la temperatura; lo que me faltaba: otra maldita visión.

Por más que me jalé los cabellos tratando de controlar la visión, fue imposible evitar que eso sucediera. En lugar de llegar barrido al salón, tuve que ir corriendo al baño del colegio y encerrarme en el último inodoro. Me adentré en un lago frío y oscuro, más siniestro que una cueva o una perla negra en el cuello de una dama. Nadé en el interior de ese lago, buscando una salida que me permitiera llegar a la superficie. De improviso, en mi mente hubo una claridad que se encendió con brusquedad y las imágenes de la visión se materializaron

Mi mente fue llevada a una habitación oscura. Yo me encontraba recostado sobre el suelo. A mi izquierda Carlos estaba tirado, atado de pies y manos. Entonces, una persona vestida con una túnica negra se aproximó a mi hermano, blandiendo un cuchillo largo y afilado.

La visión se terminó. ¿Qué había querido decirme? Lo malo de cuando me llegaba algo del futuro, mis visiones no eran muy atinadas del todo. Pero si algo me había quedado claro, es que mi hermano estaba en peligro. ¿Sería correcto avisar de esto a mis padres? No, esta vez iba a proceder con más prudencia; iba a contarle a Carlos lo que había visto antes que a nadie.

No miré a mi hermano de nuevo hasta que estuvimos en casa; él se preparaba un sándwich en la cocina. Cuando me vio llegar, decidió ignorarme como si yo fuese una sombra o una corriente de aire que se había metido por la ventana.

—Carlos…

—¿Qué quieres?

Tragué saliva. Las confrontaciones nunca se me daban bien.

—Carlos, tuve una visión en la escuela. Tú salías en ella.

—¿Ah, sí? —dijo él—. ¿No debes primero avisarle a tus papis? Es parte de las reglas, ¿no?

Antes de poder describirle con exactitud lo que había visto, mamá entró a la cocina; abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpida por Berenice, quien llevaba a la pequeña Mariana de la mano.

—Señora Marcela, ya me voy a casa. Aprovecho para llevar a Mariana con su amiguita.

—¡Me voy de pijamada! ¡Me voy de pijamada! —exclamó Mariana con emoción.

—Sí, Berenice —contestó mi madre—. Mándame un mensaje a mi celular cuando dejes a Mariana en casa de Pamela, por favor.

Mamá le dio un beso enorme a Mariana y después de advertirle a su hija que debía portarse bien, ella y su niñera se fueron.

Nuestra madre regresó con nosotros.

—Los dos —nos dijo—, su papá y yo necesitamos de su ayuda. ¿Podrían ir conmigo a la sala?

—Estoy ocupado, lo siento —respondió Carlos.

Carlos agarró su sándwich y estuvo por retirarse. De inmediato, mamá estiró su mano en dirección a Carlos y su cuerpo, que ahora se volvía ligero como plumilla, flotó en medio del aire hasta que su cabeza casi tocó el techo de la cocina, dejando caer sobre el mármol el sándwich que se había hecho.

La poderosa bruja que teníamos como madre, estaba usando su don de telequinesis (mover objetos con la mente) sobre su propio hijo.

—Carlos, ¿podrías ser tan amable de hacerle caso a mamá?

Mi madre remarcó cada palabra de esa frase, esperando que Carlos por fin entendiera que ya no iba a tolerar otra altanería.

Carlos parecía una marioneta que colgaba de hilos invisibles.

—S-sí, mamá… Como tú digas —dijo Carlos, dándose por vencido a la primera.

Mamá sonrió y dejo bajar a mi hermano.

Nuestra madre era, entre muchas otras cosas, una extraordinaria hechicera. A veces olvidaba que nadie se metía con ella, mucho menos sus hijos.

Carlos, mamá y yo nos dirigimos a la sala. Al llegar, papá, con la ayuda del brujo alto que era compañero de Octavio Aguilar, dejaban a la bruja que por lo general usaba lentes de fondo de botella recostarse sobre nuestro sofá. La bruja no llevaba sus descomunales anteojos puestos, ya que una gran mancha de sangre le cubría casi todo el rostro, desde la frente hasta la barbilla.

Fue un poco desconcertante y fuera del lugar, ver a esos dos brujos ahí en esas condiciones. Incluso Carlos, siempre aparentando que nada podía impresionarle, no pudo evitar sobresaltarse cuando vio la herida de la hechicera.

Mamá se acercó a la bruja y se postró para ver mejor la herida ensangrentada.

—Luciano —me llamó—, trae el botiquín que está en el baño de arriba, pronto.

—No es necesario, Marcela —dijo el brujo alto, detrás del sofá donde reposaba su compañera.

—Claro que lo es, Raúl —contradijo mamá.

Fui al baño como mamá indicó y le traje el botiquín, además de un balde con agua fría y un pañuelo limpio. Mamá remojó el pañuelo en el agua y se puso a limpiar la herida de la bruja.

Era la primera vez en toda mi vida, que oía la voz de ese hechicero tan enigmático. Una voz que de haber sido más profunda, hubiese hecho temblar toda la casa.

¿Podrías repetirme, Verónica, cómo fue que te hiciste eso? —pidió saber papá.

—Íbamos Raúl y yo en el auto, cuando giré por una calle, pisé por error el acelerador en lugar del freno y me estrellé en el cerco de una casa —explicó la mujer con una voz ronca—. Todavía no me acostumbro a las máquinas de los no-brujos.

Papá pareció no comprender del todo.

—¿Por qué necesitan ustedes moverse en un auto?

El brujo moreno —que respondía al nombre de Raúl— guardó silencio unos segundos.

—Queremos conocer más sobre las costumbres de los no-brujos. Si vamos a estudiar su forma de vivir, considero preciso que nos relacionemos con sus aparatos.

—Y a todo esto —continuó papá—, ¿qué hacían ustedes dos rondando por estos rumbos?

—Qué curioso —dijo mamá repentinamente.

—¿Qué ocurre, Marcela? —preguntó mi padre.

—Es que, por más que limpio, no encuentro de dónde viene la sangre.

Verónica tronó los dedos. Con su magia, Raúl hizo aparecer un cuchillo plateado en su mano y, antes de que alguien pudiese siquiera reaccionar, lo hundió en la espalda de papá.

Mamá gritó de terror, se puso de pie e intentó aplicar su telequinesis sobre el brujo moreno, sin embargo, Verónica fue mucho más veloz que ella; la bruja que había fingido estar malherida, sacó del bolsillo de su falda un frasquito diminuto y lo estrelló contra la alfombra. Un humo verdoso salió de los fragmentos de cristal del frasco, y no pasó mucho tiempo para que se esparciera e inundara toda la sala.

El aroma de aquella poción que olía a plantas medicinales, hizo que mis músculos se sintieran flojos y la cabeza me diera mil vueltas. Sin poderlo evitar, Carlos, mamá y yo caímos al suelo cual troncos recién cortados por un leñador.

—Es una lástima que las cosas terminen así —dijo la bruja, o al menos creo que lo dijo. Tal vez lo soñé.

Perdí el conocimiento.





Acto X




Desperté. Poco a poco fui recuperando la conciencia y recordé todo lo que había sucedido: el supuesto accidente de los brujos, uno de ellos atacando a papá con un cuchillo y la bruja drogándonos con una poción de olor asqueroso.

Por fin caí en cuenta de nuestra situación. Traté de abrir los ojos pero estaban inmovilizados; quise levantarme, pues me encontraba recostado boca arriba, pero eso tampoco sirvió. Alguna magia extraña me tenía atado con cuerdas invisibles y con los parpados pegados para que no pudiera ver nada.

—Luciano —escuché a mamá llamarme—. Luciano, ¿estás despierto?

—Reacciona ya, tonto. —Y ese era Carlos.

—Mamá —dije—, ¿qué pasa? ¿Por qué no puedo moverme?

—Es un hechizo de inmovilización, amor. Hay que buscar la manera de deshacerlo.

—¿Y papá? —le pregunté—. ¿Qué pasará con él?

—Él estará bien, les suplico que confíen en mí. Por ahora, hay que tratar de salir de esta situación.

—Si no nos podemos mover, ¿cómo haremos tal cosa? —preguntó Carlos.

—El hechizo de inmovilización es uno de los más básicos, pero hay que usar las palabras exactas de otro encantamiento para contrarrestar la magia.

—Supongo que tienes un excelente plan, mamá  —dijo Carlos.

—El hechizo que necesitamos para neutralizar el que nos mantiene sujetos, está en uno de los libros de magia en la biblioteca de su padre.

—¡Estamos salvados! —exclamó Carlos. Ni en casos de vida o muerte dejaba de ser sarcástico.

Mamá lo ignoró y siguió hablando.

—Luciano, tienes que usar tu don de visión para leer el hechizo necesario, sin la necesidad de tener el libro aquí.

—Pero mamá, mis poderes se basan en el tacto para funcionar. ¡No puedo moverme ni tocar nada!

—Vigila tu tono, Luciano. No necesitamos que se den cuenta que estamos despiertos. Mira, tu espalda está tocando el piso de esta habitación, ¿no? La habitación que forma parte de la misma casa donde está la biblioteca de tu padre, con el libro que nosotros queremos. Es como una cadena, usa eso a tu favor.

—¿Cómo sabes que seguimos en casa? —inquirió Carlos—. ¿Cómo sabes que no nos han llevado a otro sitio?

—Más nos vale seguir en casa, porque ya no tengo más ideas. Adelante, Luciano, confía en el instinto de tu madre.

Puse todo de mí para concentrarme, pero el miedo a fracasar era como una tormenta que revolvía mi cabeza e intranquilizaba mi corazón.

En medio de mi confusión, unas manos frías pero suaves oprimieron mis mejillas.

—Mi niño —las palabras de Griselda eran como una brisa fresca y apaciguadora—, tu familia te necesita. Haz un esfuerzo…

—Sí, está bien —contesté con un susurro.

Como si un elefante hubiese quitado su enorme pata de mi pecho, me aventuré en lo profundo de mis pensamientos e ideas. Al principio no veía nada, solamente manchas y formas sin sentido. Pero luego, los ya conocidos escalofríos que avisaban la llegada de una visión recorrieron toda mi piel de gallina.

Me vi a mí mismo, flotando sobre nuestra casa en la maravillosa calle 34. Como si me hubiese convertido en un fantasma al igual que Griselda, mi cuerpo descendió y atravesó el techo azul marino de mi hogar. Caí con la misma rapidez que lo hace una pluma de almohada, hasta que llegué a la sala. Ahí estaban los descarados de Verónica y Raúl, sentados sobre el tapete que se había manchado con su pócima y con la sangre de mi papá. Los dos vestían túnicas color vino y recitaban cánticos que yo nunca había escuchado. Magia antigua, seguramente.

Mi cuerpo se dirigió después a la biblioteca, una habitación rústica con sillas de cuero y enormes libreros de madera, que contenían docenas de libros sobre magia y brujería.

Uno de esos libros se salió del estante en el que estaba colocado y, como si una fuerza misteriosa lo obligara a moverse por sí mismo, las páginas viejas y amarillentas fueron hojeadas por sí solas y me mostraron un conjuro en especial. El hechizo estaba en italiano pero, gracias a alguna razón que no me fue clara en el momento, fui capaz de leerlo y pronunciarlo sin problema alguno.

—¡Libero il mio corpo da tutto il male! —gritaron unas voces provenientes de arriba.

Levanté la mirada pero no vi a nadie. Sin embargo, aquellas voces continuaron gritando más y más fuerte:

—¡Libero il mio corpo da tutto il male! ¡Libero il mio corpo da tutto il male! ¡Libero il mio corpo da tutto il male! ¡Libero il mio corpo da tutto il male!

Abrí los ojos. Ese último grito me hizo salir de la visión y regresar al mundo real. Me levanté casi en un salto y… ¿Abrí los ojos? ¿Me levanté? ¿Cómo era posible?

—¡Hijo, hijo! —dijo mamá con impaciencia, esforzándose para que no la oyeran los brujos de abajo—. ¿Qué pasó?

Tal como yo me había encontrado antes, mamá y Carlos estaban en posición de difunto en pleno velorio, con las manos y piernas atadas con magia y los ojos cerrados.

—Ya no tengo el hechizo de inmovilización —anuncié—. Pero no entiendo cómo es posible.

—Te pusiste a gritar como loco —dijo Carlos—. Dijiste algo en portugués.

—Fue un hechizo en italiano —corrigió mamá—. Lo recitaste tres veces y conseguiste liberarte del maleficio. Lo aprendiste en tu visión, ¿verdad?

—Sí, en efecto. Pude ver en mi cabeza aquel hechizo que estaba en un idioma desconocido para mí, como si una fotografía mental de la página se hubiese plasmado en mi cerebro.

—Hijo, ¿recuerdas las palabras?

—Es… libero il mio corpo da tutto male.

—¡Como pensé! —exclamó mi madre—. Es el hechizo que la bruja italiana, Alessandra Barone, utilizaba para librarse de los no-brujos que intentaron quemarla muchas veces en la hoguera. Es un conjuro sencillo, pero nos servirá muchísimo.

Mamá pronunció tres veces las palabras exactas y quedó libre.

—Carlos —dijo mamá mientras yo le ayudaba a ponerse de pie—, es tu turno.

Mi hermano tardó un poco más, pues su pronunciación no fue muy buena al principio. Pero una vez que aprendió la manera correcta de decir el hechizo, también pudo liberarse al igual que nosotros. Le tendí una mano para que se incorporara y él rápido evitó mi ofrecimiento.

—Luciano, Carlos, parece que estamos en uno de los cuartos de huéspedes del segundo —indicó mamá, después de mirar a su alrededor—. Debemos investigar dónde se encuentran Verónica y Raúl.

—Yo los vi —dije—. Quiero decir, aparecieron en mi visión: estaban en la sala y cantaban un conjuro o algo así.

—Entonces vayamos a la sala.

Salimos del cuarto y nos fuimos directo a las escaleras, avanzando como gatitos para no revelar que habíamos escapado.

—Ahora, vamos por ellos —dijo Carlos, dispuesto a bajar las escaleras a pasos escandalosos.

—Hijo, aguarda. —Mamá detuvo a Carlos del brazo, evitando así que cometiera una torpeza—. Es imperativo ser sumamente cuidadosos.

Con la ayuda de su telequinesis, mamá, Carlos y yo descendimos por las escaleras como si fuésemos nubes de vapor, hasta llegar flotando al piso de abajo. Una vez con literalmente los pies en la tierra, mamá se recargó sobre la pared y tomó aire. Era difícil para ella componerse sin hacer ruido.

—¿Te encuentras bien? —le pregunté.

—Solamente es cuestión de un minuto —dijo.

Nuestra madre era una bruja excepcional, pero levantar a tres personas por un largo tramo con sus poderes, era algo que agotaba hasta al hechicero más fuerte.

Una vez que mamá estuvo mejor proseguimos con nuestra travesía a la sala, donde los brujos traidores hacían quién sabe qué. Y cuando estuviésemos delante de ellos, ¿qué esperaba mamá que hiciéramos nosotros? ¿Seríamos capaces de hacer algo contra ellos?

Finalmente llegamos casi a la entrada de la sala. Carlos y yo nos quedamos en el pasillo, a un metro o dos de la entrada, y mamá se adelantó para asomarse con cuidado y ver qué estaba pasando. Después de medio minuto, mamá, sigilosa, volvió con nosotros.

—Creo que hacen un ritual para atraer espíritus —nos dijo en voz baja.

Carlos y yo nos volteamos a ver el uno al otro, confundidos.

—¿Qué clase de espíritus? —pregunté con temor.

—A juzgar por esos cánticos, me parece que quieren llamar a un demonio.

—Estás jugando, ¿no? —dijo mi hermano.

—Nunca juego con algo así.

Puse los ojos en blanco.

—Yo pensé que eso de invocar demonios era un mito o una fantasía.

Mamá, nerviosa, se frotaba las manos.

—Su padre hubiese preferido que vivieran con esa idea. Pero la realidad, es que en el mundo de la brujería existe mucha maldad; hay brujos que son capaces de hacer tratos con seres espantosos y abominables.

—Bueno, ¿y qué hacemos? —dijo Carlos quien recuperaba la compostura—. ¿Cómo evitamos que venga el diablo a nuestra sala.

Mamá nos acercó aún más y nos rodeó a los dos con sus brazos, como si fuésemos un equipo de futbol americano que está por hacer su estrategia. Su rostro estaba tan próximo, que pude sentir su aliento fresco a menta.

—Pelearemos —declaró—. Entraremos a la sala y los atacaremos con todo lo que tenemos, mis niños. Esos traidores se van a dar cuenta que se metieron con la familia equivocada.





DEMONIO








Acto I




Como si se tratara de una amazona o una diosa griega, mamá entró a la sala, dispuesta a defender y recuperar lo que nos habían arrebatado. Al darse cuenta de quién había irrumpido en su ceremonia, Raúl y Verónica dejaron de cantar y se prepararon para atacar.

—¿Cómo es que estás aquí? —preguntó Verónica

Mamá rio con ironía.

—Sus ridículos conjuros no son nada contra mí y mi familia. ¡Ahora váyanse de mi casa!

—No sé de qué manera lograste escapar —dijo Raúl—, pero créeme que me aseguraré de que no lo vuelvas a hacer.

Raúl arrojó sus cuchillos mágicos a mamá pero ella los desvió con su telequinesis, moviendo las manos como si intentara alcanzar un mosco imaginario. Después, como si quisiera derribar un muro invisible, mamá estiró los brazos y los dos hechiceros invasores salieron arrojados hacia atrás.

—¡Maldita bruja! —exclamó Raúl—. ¡Detente!

El poder de mamá aplastaba contra la pared a esos malvados hechiceros.

—¡Ustedes se buscaron esto!

El esfuerzo de mamá se denotaba en su voz y palabras arrastradas. Todo su poder estaba siendo empleado en mantener a raya a sus enemigos.

Carlos y yo seguíamos afuera de la sala. Movido por la acción y adrenalina del momento, Carlos decidió actuar.

—¿A dónde vas? —lo encaré.

—Por mí quédate aquí y no hagas nada —dijo Carlos con desprecio—, yo iré a ayudar.

Carlos había atentado contra mi orgullo de hombre; no me quedó más remedio que seguirlo en su locura.

Carlos se puso en medio de mamá y los brujos contra los que peleaba. Yo no tuve el valor ni de atravesar el marco de la entrada.

—Quiero ver que después de esto, imbécil —le dijo Carlos a Raúl—, te atrevas a arrojarle otro de tus “cuchillitos” a alguien.

Carlos miró con intensidad la mano derecha del brujo moreno. Mamá le advirtió asustada que estaba muy cerca, pero fue demasiado tarde. Tal y como nuestra madre le había dicho, la distancia entre Carlos y Raúl era muy corta, y el fuego que encendió en la mano del hechicero también lo alcanzó a él, quemando parte de su brazo izquierdo.

Mi hermano menor retrocedió debido a dolor; al hacer eso, golpeó a mamá sin darse cuenta y ella perdió la concentración en su telequinesis. Verónica y Raúl se despegaron de la pared y fueron a parar al piso.

—¡Mi mano! —chilló Raúl con dolor—. ¡La desgraciada me ha quemado la mano!

El brujo moreno quiso aparecer un cuchillo en su mano sana. Mamá se dio cuenta de eso y volvió a someterlo con sus poderes. Se enfocó únicamente de Raúl y se olvidó por completo de Verónica.

La bruja aprovechó esa distracción para ocultarse detrás del sofá; se quitó de la cabeza la capucha de su túnica, para después hacer un truco que nunca me hubiese imaginado fuese real: sus cabellos canosos se tornaron azules y, como si fuese la cabellera de Medusa, crecieron extremadamente y se retorcieron como serpientes.

Los monstruosos mechones de cabello se esparcieron por toda la sala y uno de ellos se enredó en mi cuello. Mamá trató de auxiliarme, pero al igual que yo, su cuello también fue presa de otro mechón y la derrumbó, lo mismo ocurrió con Carlos.

Verónica era tan despiadada, que matar por asfixia parecía ser algo insignificante y cotidiano para la bruja.

—Marcela, tú y tus hijos iban a tener el honor de ser ofrecidos al gran Fausto. —Verónica miraba a mi madre con ojos ofendidos—. Pero después de esta grosería, no creo que a él le interese tener a tu pútrida familia.

—¿Qué es… lo que te propones? —dijo mamá con debilidad.

—Fausto ya viene, querida —reveló la bruja—; él ya viene y qué dicha hubiese sido para ti, que ustedes entregasen sus almas sin resistirse. Qué desperdicio…

No tenía caso preguntarse quién era ese Fausto, pues seguramente no faltaba mucho para morir.

Mareado por la falta de aire y sin esperanza, cerré los ojos.





Acto II




Lo más valioso para un ser humano es la vida. Un padre cuida la de sus hijos más que la propia; una madre defiende la vida frágil que crece en su interior durante nueve meses; un buen hermano mayor se pelea contra los abusadores que molestan a su hermanita en el colegio, con tal de cuidar su seguridad e integridad. Se podría decir que tanto para el hombre como para la mujer, el crear, preservar y defender la vida es un instinto natural que se clava como flecha en el corazón.

Justo en el instante que vi la vida de mi madre escapar por sus ojos, a causa del cabello que apretujaba su cuello y le impedía respirar, ese mismo instinto se apoderó de mí, obligando a recuperar la esperanza de que podíamos sobrevivir. Puse mis dedos sobre el nudo de cabello que parecía correa de perro, pero no lograba aflojarlo por más que luchara. De repente, el tocar el cabello me hizo tener una visión. ¡No tenía tiempo para eso ahora!

En mi visión hicieron acto de presencia Verónica y Raúl, postrados ante un hombre de cabello largo y espesa barba, que vestía una capa negra como el ébano.

—Deme más poder, señor —suplicó Verónica—. Deme de su fuerza, ¡lo imploro!

El hombre de la capa tomó una copa vacía de una mesa que estaba a su lado. Haciéndose de algún tipo de magia, llenó esa copa con un vino vistoso y de un color indescriptible, para después escupir sobre el líquido oscuro; le dio la copa a los brujos, quienes tomaron turnos para beber con fervor, como si fuesen dos viajeros del desierto que no han bebido agua en días. Saciados con ese vino, los hechiceros se dedicaron a alabar a aquel siniestro hombre, algo que a él parecía deleitarle, a juzgar por esa tétrica sonrisa suya.

Regresé a la vida real, donde mi familia y yo peleábamos desesperadamente para no ser asesinados.

¿Quién era ese hombre? ¿Por qué mi magia me mostraba una visión tan rara en aquellos momentos? ¿El hombre de la capa era Fausto? Tantas preguntas que no tendrían respuesta. Papá, cómo te necesitábamos en ese instante…

Pudo ser que Dios escuchara mis oraciones, ya que, llegada inesperadamente, una cuchilla curveada y de color carmesí entró volando por la ventana, abriéndose paso rompiendo los cristales de la misma. El arma giró por toda la sala como búmeran y cortó los cabellos que nos apretujaban el cuello.

Libre de ese mechón maldito, permití a mis pulmones se inflaran con el bendito aire que pensé no volvería a respirar.

—¡Hijos! —gritó mamá—. ¡Vengan conmigo, rápido!

Carlos y yo fuimos con mamá y nos protegimos detrás de ella, la cual había adoptado el papel de leona que defiende a sus crías.

—¡¿Quién es?! —exigió saber Verónica—. ¿Quién se atreve a desafiar mi magia?

Tan fantástico como si de un sueño se tratara, papá entró a la casa por la misma ventana que la cuchilla carmesí. Mi padre, el mismo hombre que había sido gravemente herido hace unas horas, se mostraba valiente y con una fuerza que nunca le habíamos visto que mostrara antes.

Raúl se olvidó de su mano quemada cuando vio a papá regresar de su aparente muerte.

—¡Yo te maté! ¡No puedes estar aquí! ¡Yo te maté!

—Y ni eso puedes hacer bien, hermano brujo —se burló papá con frialdad.

Papá sacó una pequeña navaja del bolsillo de su pantalón y se hizo una herida en uno de sus brazos. Mi padre tomó la sangre que brotó de la cortada que se había hecho a sí mismo y la arrojó al aire; las gotas de sangre se convirtieron en finas agujas de color rubí, que fueron a clavarse en el pecho y cuello de Raúl.

El brujo alto pataleó un momento como rana en agua hirviendo, ahogándose con su propia sangre que emanaba desde su garganta. Después, el cuerpo del hechicero quedó completamente tieso y murió miserablemente.

—Mierda… —exclamó Carlos.

Sí, mierda. Carlos y yo jamás hubiésemos dado crédito a alguien que nos dijera que papá era capaz de tales cosas. Eso se debía presenciar con ojos propios.

Papá volteó a ver a Verónica. En su mirar había un odio que no era explosivo como el de mi hermano; más bien era una fría máscara de hielo, que encerraba la ira contra los desalmados que se habían atrevido a invadir su hogar.

Por medio de la magia, Verónica hizo crecer nuevamente el cabello que papá había cortado con esa cuchilla. Los mechones se hicieron como garras y se lanzaron contra papá, sin embargo él se las ingenió para evadir el ataque.

Papá volvió a humedecer sus dedos con la sangre que no dejaba de salir en aquella herida; arrojó las gotas rojas a Verónica, que no tardaron en convertirse en una daga roja que se clavó en su corazón.

De la misma forma que su compañero, la espantosa hechicera murió a manos de mi padre y su cuerpo se desplomó contra el suelo.

Mamá fue a abrazar a papá y lo llenó de besos.

—Amor, por un momento creí que estabas…

—Perdóname, Marcela. La herida que me hizo Raúl sí fue muy profunda; tardó en sanar más de lo que creí, incluso con mi don.

Papá miró el brazo de Carlos.

—¿Qué te pasó ahí? —preguntó.

Carlos desvió la mirada.

—Me quemé con mi fuego. Pero está bien, casi ni duele.

Papá se acercó a su hijo y al tomar su brazo enrojecido por la quemadura, Carlos soltó un alarido. Entonces, nuestro padre tomó un poco de sangre de su herida y la esparció en la inflamación de mi hermano. La zona rosada en la piel de Carlos se fue desinflamando hasta quedar como nueva.

Carlos puso los ojos en blanco.

—¿Cómo carajo hiciste eso?

Papá le azotó un coscorrón en la cabeza a su hijo.

—No hables así, menos si estás con tu familia, grosero. Vengan todos a la biblioteca: hay unas cosas que tengo que aclararles.





Acto III




Mientras los cuerpos sin vida de los brujos que nos atacaron permanecían… pues… sin vida en la sala, toda la familia nos retiramos a la biblioteca de papá. Él tenía la intención de explicarnos lo más que pudiera sobre lo ocurrido con Raúl y Verónica y también sobre esos impactantes poderes que ni Carlos y yo le conocíamos.

Sentado en su escritorio y nosotros tomando asiento del lado contrario, papá se aclaró la garganta y empezó a hablar.

—Supongo que quieren saber cuáles eran las intenciones de aquellos hechiceros al venir aquí. Según puedo entender por el ritual que estaban llevando a cabo, ellos dos…

—Primero lo de la sangre —interrumpió Carlos—. ¿Cómo estuvo eso de los picos y la cuchilla que voló por toda la sala? También quiero que expliques lo de la sanación milagrosa en mi quemadura.

Papá cerró los ojos y exhaló profundamente. No iba a poder atrasar ni un minuto más ese tema.

—Mi sangre tiene una condición especial, la cual me permite convertir las gotas que derramo en armas parecidas a cuchillas o navajas; también puedo curar a otros, como la quemadura en el brazo de Carlos. Ese es el don de sangre.

—¿Don? —dije—. Pensé que tú no contabas con dones naturales.

—Es una larga historia.

Carlos se hundió de hombros.

—Un par de brujos casi nos matan hoy; se me fue todo el sueño, así que tengo toda la noche para oír muchas historias.

—Bien, bien —cedió papá—. El don de sangre es algo muy peculiar; no hay muchos brujos que lo tengan. Cuando se manifestó en mí a los seis años, papá supo que el Concejo iría tras de mí tarde o temprano. Por eso, su abuelo hizo un hechizo de ocultamiento con el deseo de mantenerme a salvo.

—¿Qué es eso? —preguntó Carlos.

—Es un hechizo que sirve para ocultar el don de un brujo ante el mundo mágico —explicó mamá—. Ningúno, por más poderoso que sea, es capaz de percibir el don de aquel que ha usado el hechizo de ocultamiento en sí mismo.

—Y su abuelo lo usó en mí para alejarme del Concejo Mágico —concluyó papá.

Carlos arqueó las cejas.

—Ya veo que el repudio hacia el Concejo Mágico viene de familia —dijo Carlos. Mi hermano tenía ese hábito de hablar de una manera, digamos, “pasivo agresiva”, para poder atacar con sus comentarios sin que nadie pudiera reclamarle después—. Pero dime, ¿por qué querría alguien esconder un poder así?

—Por la misma razón que yo he intentado alejar a esos buitres de nuestra casa —contestó papá—. Los brujos que pertenecen a ese grupo son codiciosos y solamente esperan el despertar de cualquier hechicero para exprimirlo, hasta que no puedan sacarle nada de su don para su beneficio.

Por más que nuestro padre se esforzara, sus razones no llegaban a los oídos del necio de Carlos.

Antes de que mi hermano hiciera otro de sus ingeniosos comentarios, a mí se me ocurrió preguntar de improviso:

—¿Y por qué nunca usaste ese hechizo en nosotros para ocultarnos?

Papá bajó la mirada a su escritorio.

—Hijos, algo que deben saber, es que los hechizos, conjuros y la magia en general no provienen de chispas de luz o varitas mágicas, como lo quieren aparentar los no-brujos en los cuentos de hadas que se inventan. No, la verdadera hechicería tiene un origen más lúgubre e inquietante.

—¿Qué quieres decir? —preguntó mi hermano. Carlos sonaba más interesado que aterrado.

Mamá decidió que era el momento oportuno de intervenir.

—Amor, tal vez no es buena idea que sepan esa historia.

—No. Quiero que conozcan todo. Hijos, para obtener ese hechizo, su abuelo hizo un trato con un ser de oscuridad y poder así recitar magia prohibida, lo mismo que Raúl y Verónica quisieron hacer.

No supe qué decir. No me imaginaba al abuelo, un hechicero al que solamente conocía por viejas fotografías, hacer un ritual maléfico para hacerse de conocimiento mágico. Un hormigueo me erizó los vellos de los brazos.

—Ay, papá —dijo Carlos, deshaciendo el suspenso de la plática—, si la brujería tiene raíces malévolas como aseguras, ¿por qué entonces estamos rodeados de hechizos y pociones? Justamente en esta biblioteca tuya, se puede encontrar gran cantidad de libros sobre hechicería.

—Porque, para mi disgusto, Carlos, la magia solamente se vence con la magia —se excusó papá—. Si un día nuestros enemigos se deciden por hacer un ataque frontal, tenemos que estar listos.

Papá usaba la palabra “enemigos”, como si un peligro próximo se avecinara; era como si tratara de decirnos que, en cualquier momento, las nubes negras de nuestro cielo traerían una tormenta de infortunio.

—Yo creo que lo mejor es que nos vayamos a dormir —sugirió mamá—. Ya hemos pasado por muchas emociones este día.

—Tienes razón —concedió papá—. Mañana salgo temprano y debo acostarme.

—¿A dónde vas? —le pregunté.

—Al Concejo Mágico, desde luego.

Carlos arrugó el entrecejo.

—Nos acabas de decir lo peligroso que es el Concejo, y ahora nos anuncias que les vas a hacer una visita. ¡Ya decídete!

Papá se le acercó a Carlos.

—En primer lugar…  —Papá le propino un segundo coscorrón a Carlos—. A ver si de una vez te enteras que soy tu padre y dejas de hablarme así. En segundo lugar, te recuerdo que hay dos brujos muertos a la mitad de nuestra sala. Si no voy a explicar lo que pasó, ellos vendrán aquí y será peor para nosotros.

—¿Y cómo harás para probar que fue en defensa propia? —dije.

—En estos casos  —dijo papá— el Concejo Mágico les hace beber a los sospechosos de algún crimen, una pócima encantada que les obliga a decir la verdad cuando les hacen una pregunta. Solo tengo que beberla y sabrán de nuestra inocencia.

—Se les olvida Mariana —dijo Carlos, todavía sobándose la cabeza—. ¿Qué pasa si a ella la atacan?

—Ella se encuentra bien —aseguró mamá—. Si estuviese en peligro, el conjuro de protección de nuestro aquelarre ya nos hubiese puesto al tanto.

—Pues todo el mundo a dormir —ordenó papá—. Hace sueño y todavía hay que guardar dos cadáveres en el ático.

Esa noche no dejé de moverme entre las cobijas y sábanas de mi cama. Cada vez que cerraba los ojos para ver si me quedaba dormido, los recuerdos de lo que había sucedido unas horas atrás empezaban a perseguirme. Decidí que lo mejor sería bajar a la cocina a calentarme leche o algo que me ayudara con los nervios.

Al bajar por las escaleras, los crujidos que mis pies producían cuando tocaban la madera de cada escalón me ponían en alerta; sentía que Verónica y sus cabellos de Medusa saldrían pronto de la penumbra para ahorcarme.

Llegué a la cocina, encendí la luz y me llevé el susto de mi vida, pues no esperaba encontrarme con papá, quien se estaba comiendo el último pastelillo con pasas de la alacena.

—¿Mmmmh mmmmh mmmmh?

—¿Qué?

Papá se tragó el pastelillo.

—¿Todo está bien? —dijo él.

Me senté en la barra para café.

—No puedo dormir; no dejó de pensar en los brujos del Concejo Mágico y todo lo que intentaron hacer aquí. Vine a calentar leche para ver si me puedo quedar dormido con eso.

Mi padre sacó una olla y la usó para calentar un poco de leche en ella. Sirvió en una taza el líquido blanco y espumoso y me la entregó.

—Dime una cosa —dije, después de darle un pequeño sorbo a la leche tibia—, ¿de verdad hay brujos que hacen tratos con demonios?

Él no me respondió de inmediato.

—Sí —dijo finalmente—. Es triste, pero esa es la realidad.

—¿Eso quiere decir que somos malos?

Papá tomo asiento en el banco al otro lado de la barra, viéndome cara a cara. Su rostro estaba tan cercano, que me era posible contar los cacarizos de su sien.

—Todas las personas, brujos o no, tenemos la facultad de causarle daño a los demás. Lo importante aquí, es saber qué hacer en el momento adecuado. Aunque el otro te haya lastimado, uno siempre tiene la libertad de decidir cómo quiere responder y qué es lo que quiere entregar desde el corazón.

—Entonces, ¿fue malo el abuelo?

—Él, en su amor de padre, quiso protegerme. No obstante, eso no quita que no actuó bien. Aprendamos de eso.

Mi leche comenzaba a enfriarse y le di otro trago.

—¿Cómo murió el abuelo?

Papá dio un respiro.

—Una noche, a nuestra casa llegó la criatura con la que había hecho el pacto para reclamar su parte del trato. Nunca lo volví a ver.

Lo que me gustaba de conversar con papá sobre temas profundos, era el hecho de que al final yo quedaba con un buen sabor de boca. Esa fue la excepción.

—¿Ya te sientes más tranquilo?

—Sí —mentí—. Gracias por escucharme.

—Va, entonces ahora sí, a dormir.

Papá se levantó del banquillo.

—Oye —lo detuve—, ¿quién es Fausto?

Él regresó a su asiento.

—¿Por qué preguntas eso?

—Escuché a Verónica mencionar ese nombre. ¿No te lo dijo mamá?

—Sí —admitió reacio—, pero esperaba que ustedes no hubiesen oído esa parte.

—Háblame de él.

Papá dudó un poco. Al final se decidió por contarme lo que sabía.

—Entre los hechiceros, existe un mito que habla sobre un brujo que se atrevió a venderle su alma al diablo; quería conocer los secretos más peligrosos sobre la magia negra y no le importó el precio a pagar. Se dice que ese brujo, el mítico Fausto, se adentró tanto en lo macabro y quedó atrapado en lo más profundo del inframundo.

Me quedé estupefacto.

—Quiero que estés tranquilo. —Papá colocó una mano en mi hombro—. Ya te he dicho que son habladurías. Muchos brujos han querido traer a Fausto a este mundo y no han tenido éxito.

Decidí contar mi verdad.

—Yo lo vi. Quiero decir, que cuando Verónica nos atacó, tuve una visión y creo que salía él, papá.

Papá mostró una sonrisa entre forzado optimismo y preocupación.

—Estaremos bien, te lo prometo. Confiemos en que todo marchará bien.

Me terminé la leche y cada quien se fue a su cuarto. Seguramente, ninguno de los dos fue capaz de conciliar el sueño aquella noche.

Su manera tan sombría de hacer esa promesa me hizo dudar de mi propio padre.





Acto IV




Cuando bajé a tomar el desayuno a la mañana siguiente, noté que papá no ocupaba su lugar en el comedor, comiendo los huevos con jamón que mamá le hacía como cada sábado muy temprano. Mamá me explicó que él ya se había marchado desde muy temprano para el Concejo.

—¿Y… los cuerpos? —pregunté.

El hablar de los cadáveres de esos brujos era tan irreal y extraño, como si no fuese yo el que hablaba cuando los mencionaba.

—Tu padre se los llevó. —Mamá estaba meneando la avena que preparaba para Carlos mientras hablaba—. Lanzó un hechizo de transportación sobre ellos.

—¿Qué es un hechizo de transportación?

—Es un hechizo muy práctico que sirve para mover cosas pesadas sin la necesidad de tocarlas. Muchos brujos lo emplean cuando se van a mudar.

Fue graciosa la imagen que me hice yo mismo en la cabeza: las cajas con cosas personales de un matrimonio de hechiceros, flotando de una casa a la otra a mitad de la noche para no ser descubiertos.

Terminé de comer mi cereal y llevé mi plato al fregadero para después lavarlo. A continuación me fui a mi cuarto para hacerme el flojo un rato. En las escaleras me topé a Carlos; pasó a un lado de mí pero ni se molestó en desearme los buenos días. Supuse que el haber enfrentado juntos a la muerte, no nos había unido a los dos como familia.

Llegué a mi cuarto y fui recibido por la radiante (y algo escalofriante) sonrisa de Griselda. Mi amiga fantasma estaba sentada en la silla de mi escritorio, sitio donde hacia la tarea o realizaba mis deberes escolares.

—Hola, corazón —dijo con su voz de abuelita—. ¿Dormiste bien?

—Sí, sí…

Me tumbé en la cama, no había dormido en más de la mitad de la noche y sentía un cansancio fatal.

—Pues no parece que hayas restablecido tus fuerzas —observó Griselda—. Hasta podría asegurar que eres ¡un fantasma!

Griselda se rió de su propio chiste y nada más sonreí por compromiso, sin quitar los ojos del techo que había mirado toda la noche.

—Y a todo esto —prosiguió el espíritu—, ¿qué querían esos salvajes que los amarraron con esa fea magia que hacen?… ¡Ay!, perdón, no fue mi intención sonar grosera.

—No lo hiciste —le hice saber—. A veces yo también pienso que es fea.

Magia que servía para hacer contratos con el diablo, ¿cómo no iba a pensar que era algo feo? Más que feo, ¡repugnante!

—Regresando al tema, esos brujos querían sacrificarnos para entregarle nuestras almas a un brujo mitad demonio. Qué divertido, ¿no te parece?

La mujer fantasma subió las cejas, dejó escapar un ligero “oh” y se llevó una mano a los labios, como si lo único que nos hubiese pasado, fuese habernos quedado a mitad de la carretera en un día lluvioso. Me imaginé que, para un fantasma, el ser víctima de un ritual satánico no era impactante.

—Querido, ¿y cómo es ese mitad demonio?

—Fausto.

Griselda meditó mi respuesta unos segundos.

—Es curioso que lo digas —comentó— porque, precisamente, he escuchado hablar de ese nombre.

Despegué mi nuca de la almohada.

—¿Cómo dices? ¿Dónde has escuchado ese nombre?

Griselda esbozó una sonrisa con orgullo. Le fascinaba que algo que ella conociera me provocara ese interés.

—Para que te lo sepas —dijo ella—, las almas que viven en el bosque cerca de aquí, son verdaderamente habladoras; les encanta compartir los chismes más recientes del mundo espiritual. Lo último que supe es que, entre los tuyos, ha habido mucha actividad.

El corazón me palpitó con fuerza.

—¿Qué quieres decir?

—Que, al parecer, alguna bruja o hechicero ha estado tratando de traer a ese Fausto al mundo de los vivos.

Negué con la cabeza enérgicamente. No quería que me dijera tal cosa.

—Has de haber oído mal o te mintieron. Papá me ha dicho que la historia de Fausto es solamente un mito. No existe.

Griselda se hundió de hombros.

—Pues, para ser un mito, el tal Fausto causa mucho revuelo entre los fantasmas.

Y Griselda desapareció.





Acto V




Mientras Griselda y yo continuábamos debatiendo sobre si Fausto era real o no, mamá estaba abajo, encargándose de los deberes hogareños como toda una ama de casa.

Lo que más admiraba de mi mamá, era la excelsa reputación como la gran bruja que había sido desde su juventud; su don de telequinesis era tan poderoso, que hasta historias (contadas por papá) me había tocado escuchar, en las cuales ella había sido capaz de mover un autobús con el puro pensamiento.

Pero algo digno de destacar, además de las increíbles habilidades mágicas que mi madre tenía, era el hecho de que había dejado el prestigio que su familia de brujos le daba, para iniciar la suya propia al lado de un marido que, para él, la magia y los conjuros no lo eran todo. Su amor por papá debía ser genuino y extremadamente gigante.

Claro que, aunque el amor de esposos de mis padres era admirado (y envidiado) por varios, muchos otros brujos consideraban que mamá había cometido el error más nefasto de su existencia, al unir su vida con la de un hombre que, según la humilde opinión de ellos, no era más que un triste intento de hechicero.

Y un claro ejemplo de los que pensaban eso de papá, era la tía Martha, hermana menor de mamá.

La tía Martha era algo curiosa; era la tía que siempre llegaba de algún viaje exótico y emocionante, y a todos sus sobrinos nos traía regalos caros. Creo que por eso era la pariente predilecta de mis hermanos.

Otra cosa que agregar sobre nuestra fabulosa tía, era lo mucho que visitaba a su hermana; platicaban de todo, acompañando sus conversaciones con un poco de té helado en la sala. Pero cuando papá se acercaba a saludar, la expresión de relajación de mi tía se volvía fría y hasta un tanto hostil.

Una vez, hace dos o tres años, mamá había invitado a comer a la tía a nuestra casa una tarde de jueves. Estábamos casi todos reunidos a la mesa, riendo y platicando, cuando llegó papá de trabajar y se sentó con nosotros. No tomó mucho para que el semblante de tía Martha cambiara por completo.

—Hola —saludó papá.

Después de los minutos más incómodos que mi familia ha tenido a la hora de la merienda, tía Martha dejó su silla y le dijo a su hermana:

—Marcela, perdón, pero acabo de acordarme que tengo unos asuntos pendientes en casa que debo terminar. Nos vemos luego, linda.

Tía Martha se desvaneció mágicamente en el aire, dejando su tazón de sopa a la mitad.

Tal vez tía Martha había logrado engañarnos a los pequeños, pero papá y mamá entendían el verdadero motivo de su partida tan repentina.

Si se hubiese tratado de una tía o prima lejana, mamá le hubiese pedido que ya no fuera a su casa a hacerle esas groserías a su marido. Pero era su hermana menor la causante del conflicto; aunque mamá sabía que debía serle leal a su esposo, su corazón se partía en dos con la sola mención de tía Martha.

Después de que todos terminamos de comer, mis padres se pusieron a lavar los platos.

—Yo le he dicho muchas veces, amor —aclaró mamá, casi presa del llanto—, que se porte bien contigo ¡pero no entiende!

Mi mamá, sin poder contener su coraje, arrojó el sartén que estaba tallando contra una pila de platos sucios.

—¡Estoy a nada de decirle que ya no venga!

Mamá empezó a llorar de rabia y papá le dio un beso en la mejilla.

—No, amor —dijo papá, consolándola—, tú no eres así. La verdad es que ella no me causa ninguna molestia. Mira, lo que podemos hacer tú y yo…

Y papá le dio a mamá sus mejores palabras de aliento, y esos besos que solamente un hombre da cuando ama con locura a su dama.

Yo ya no seguí escuchando de lo que hablaban, pues me fui al cuarto de Carlos a contarle de todo lo que había sido testigo, sin que nuestros padres se dieran cuenta de que estaba yo ahí, pegando oreja en la entrada de la cocina.

—Pues si papá se esforzara en ser un brujo de verdad —dijo Carlos, recostado sobre su cama—, tía Martha no se portaría así.

—¿Papá no es un brujo de verdad? —pregunté.

—Pues una vez la tía dijo que él no lo era. Supongo que debe ser cierto, si siempre se enoja cuando lo ve cerca.

—¿Y qué significa ser un brujo de verdad?

—Pues practicar la magia el tiempo debido, tonto.

—¿Qué tanto es “debido”?

Carlos no supo responder y me di cuenta que no valía la pena seguir con esa charla; preferí entonces acompañar a Mariana y ver cómo hacía sus dibujitos de hadas.

—La de aquí lanza chispas de luz —describía Mariana—; la de aquí te guía por el camino seguro; la de aquí te salva de maldiciones peligrosas, como el que le lanzó a la bella durmiente la… la…

—¿La qué? —dije a mi hermanita.

—La bruja, al igual que mamá y yo. Luciano, si la bruja de la bella durmiente era mala, ¿quiere decir que yo también lo soy? Yo soy buena, ¿verdad que sí?

—Claro que lo eres —respondí al instante—. Los no-brujos que escribieron esos cuentos, no conocían a la brujita más linda y tierna de este mundo.

Ya más animada, la inocente Mariana me desafió a una guerra de cosquillas.

“La brujita más linda”, había dicho yo. En ese entonces, para mí había sido muy fácil referirme así a alguien que hiciera magia. Pero ahora, que sabía yo que había brujos que hacían tratos con seres oscuros, ya no estaba tan seguro de usar las palabras “bruja” y “linda” en la misma oración.

Volviendo al tema de tía Martha, es difícil admitir que aunque fuese una grosera con papá, me gustaba su presencia en casa cuando ella se encontraba de buen humor; era divertida, lista y ocurrente, además de que a mí también me traía cosas en un intento de tenerme de su lado.

Aquel día en que papá había partido a su junta con el Concejo Mágico, mamá estaba ocupada guardando los platos que ya había secado, cuando en una nube de humo, tía Martha se hizo presente en la cocina.

—Hola, hermana —saludó la tía.

Mamá, quien no se había dado cuenta de la llegada de su hermana, se asustó tanto por la repentina sorpresa y dejó caer el plato que estaba secando.

Tía Martha se rio.

—Ay, Marcela, deberías de tener más cuidado. Ahora tu juego de platos está incompleto.

Mamá hizo una mueca y se puso a recoger los pedazos de plato que había en el suelo.

—Hola, Martha —saludó mamá con desdén.

Tía Martha meneó con decepción la cabeza al ver cómo mamá levantaba los trozos.

—Hermana, te vas a cortar uno de tus dedos. Con la piel tan delicada y blanca que tienes, seguro te quedará una marca.

Pero la tía Martha no fue por guantes, escoba y recogedor para limpiar todo eso. Claro que no, no por nada ella era una ingeniosa bruja.

Lo que mi tía hizo fue sacar un frasco con un líquido espeso y de color pistache en su interior. Vertió unas cuantas gotas sobre los fragmentos de porcelana y recitó el siguiente conjuro:

—Lo que fue antes, que regrese a lo que fue. Lo que fue antes, que regrese a lo que fue. Lo que fue antes, que regrese a lo que fue.

Al igual que un video en reversa, los pedazos de plato brincaron y volvieron a unirse en medio del aire. Después, el plato que ya ni grietas tenía en su superficie blanca e inmaculada, se colocó en el gabinete donde iban los demás platos, sin que manos humanas tuvieran que entrometerse.

Mamá arqueó sus arregladas cejas.

—Un truco muy útil, la verdad.

Tía Martha se echó a reír otra vez.

—Has vivido tanto entre no-brujos, Marcela, que ya te expresas igual que ellos. No, esto no es un “truco”, es un hechizo muy práctico. Con él puedes arreglar cualquier fisura o grieta si se llega a romper algo, siempre y cuando sea un objeto pequeño. Te voy a dejar la pócima aquí en la cocina; si uno de mis sobrinos destroza algo sin querer, derrama un poco, recita el hechizo tres veces ¡y listo!

Mamá le sonrió a su hermana menor.

—Deberías ser vendedora de puerta en puerta, casi me convences. Aunque prefiero el método tradicional, muchas gracias.

—¿Y cuál es ese método? ¿Barrer y trapear? Linda, las brujas solamente usamos la escoba para volar.

Tía Martha guiñó un ojo.

—Pues yo me siento muy a gusto haciendo la limpieza con mis propias manos —externó mamá—. Hace tiempo que solté el palo de escoba y coloqué los pies en tierra firme.

—Y yo sé de quién es la culpa.

Mamá apretó los labios.

—Te recuerdo que es mi esposo del que hablas, Martha. ¿Podrías reservarte esas opiniones para ti?

—Pero, hermana, ¿no crees que es una tristeza el no poder hacer eso para lo que naciste?

—Tengo un bondadoso esposo y tres maravillosos hijos, ¿cómo podría ser una mujer triste? Si me permites decirlo, Martha, que estoy convencida de que he nacido para ser madre. Una bruja lo es cualquiera.

Tía Martha decidió desistir. Su hermana no tenía remedio, después de todo, se había casado con un… Dios, ¿cómo era posible que hubiese llegado a eso?

—Y también te pediría que —agregó mamá— cuidaras también ese don de aparición que tienes. Casi me da un susto de muerte, hermana.

Mamá procedió a calentar agua y preparó café. Después ella y tía Martha se sentaron a la mesa, con dos humeantes tazas cada una.

—¿Será que la incomodidad de tu esposo hacia la magia, se debe a que él es mitad brujo? —Tía Martha probó su café—. Tal vez él quiere que seas como su mamá no-bruja. Eso sería extraño.

—Martha…

—Nada más decía. Una vez leí que los mitad brujos tienden a…

—¡Martha!

Tía Martha sacó la lengua como una niña pequeña.

—Ha sido mi último comentario venenoso sobre tu amadísimo esposo. Lo prometo.

—A todo esto, Martha, ¿qué te trae aquí tan de repente?

—¿Que qué me trae aquí tan de repente? —Martha se llevó una mano al pecho, aparentando profunda indignación—. Querida, ¿de verdad esperabas que me quedara tranquila, después del mensaje que me mandaste en la madrugada? ¡Qué espantoso! Y pensar que Raúl y Verónica eran respetados brujos del Concejo Mágico. Obviamente no me sorprende que hayas podido derrotarlos. Esos dos siempre fueron unos pelmazos.

—En realidad no fui yo quien los derrotó, hermana. Fue Abraham el que salvó a toda la familia.

—¿Abraham los venció?

—Seguro así fue —dijo mamá, orgullosa.

Tía Martha estaba escéptica.

—¡Vaya! ¿Y cómo fue que lo logró, querida hermana? No es que dude de la valentía de tu amantísimo esposo, al querer proteger a su familia de los peligros.

A mamá casi se le sale mencionar el don de sangre de papá, pero se mordió la lengua justo a tiempo. El secreto sobre el verdadero alcance que la magia de mi padre podía tener, solamente podía ser conocido dentro  de la familia Valenciana Ortiz. Y claramente, aquello excluía a nuestra querida tía.

—Un hechizo —dijo mamá rápidamente—. Abraham usó un hechizo de uno de sus libros.

Tía Martha miró a mamá fijamente, con los ojos un poco entrecerrados.

—¿Cuál fue ese hechizo? Porque, que yo sepa, los hechizos para aniquilar personas se encuentran en los libros de magia negra. No estarás diciendo que Abraham cuenta con ese tipo de libros en su colección, ¿o sí?

—Por supuesto que no —negó mamá, intentando lucir lo más convincente posible—. Mi marido es muy creativo con los conjuros; se las arregla muy bien para hacer cosas ingeniosas cuando recita un hechizo de defensa.

—Pues para ser un brujo que casi no practica la magia y pone a su mujer a lavarle los calcetines, sabe sacarse excelentes estrategias de la manga. Le aplaudo eso.

—¿Quieres más café? —le ofreció mamá, más que nada para hablar de otra cosa.

—No, querida, gracias. De hecho, creo que ya es hora de que me retire.

Mamá no pudo evitar sentir alivio.

—Sí, claro, lo entiendo. Te agradezco tu visita.

Las dos se despidieron con un beso en la mejilla. Antes de irse, la tía preguntó:

—¿Por dónde salgo?

—¿No usarás tu don para desaparecer?

—No. Hay una tienda de pasteles cerca de aquí y quisiera llegar a comprar unos panecillos. Si hay algo que los no-brujos saben hacer bien, es su repostería.

Mamá le indicó a Martha dónde quedaba la puerta principal y ella salió por ahí. No se puede culpar a una bruja de no saber dónde quedan las puertas, si se la pasa apareciendo y despareciendo todo el tiempo.

Saliendo por la entrada del cerco que rodeaba la casa, tía Martha se topó con nada más y nada menos que con su cuñado.

Por lo general, si alguien no tiene una buena relación con alguien, lo que usualmente hace es evadir el contacto visual y pasar de largo. Sin embargo, tía Martha no era como el resto; demostraba su distinción en su forma moderna de vestir, su corte de cabello corto y práctico y los anteojos que se ponía por moda y no porque los necesitara. Pero en especial, lo demostraba en no huir de la gente que despreciaba bajo ninguna circunstancia.

—Buenos días, cuñado —saludo ella con un entusiasmo fuera de lugar, queriendo hacer sentir a papá insignificante—. ¿De dónde vienes?

—Qué sorpresa, Martha —dijo papá—. Vengo de ver al Concejo Mágico, no sé si Marcela te contó sobre lo que sucedió anoche.

—Sí que lo hizo. De eso estábamos platicando hace rato, querido cuñado. No imagino el terror que tu familia debió haber pasado. Gracias a Dios que cuentan con un hombre fuerte que los defienda.

Papá ignoró la ironía en ese comentario.

—Eres muy amable al decir eso. La verdad es que, quien nos salvó, fue tu hermana Marcela.

Tía Martha parpadeó dos o tres veces.

—Así que eso fue lo que sucedió, ¿eh?

—Como lo oyes —aseguró papá con calma—. ¿Quién más podría? Sabes que yo no poseo dones y que solamente puedo usar magia mediante hechizos o pociones.

—Es verdad. Bueno, cuñado, es un alivio saber que todos se encuentran a salvo. Salúdame a mis sobrinos.

Los dos se dijeron adiós y tía Martha salió por la puerta del cerco.

Sí, tía Martha era diferente, tanto, que al igual que su hermana mayor, podía causar admiración y envidia en otras brujas. Es más, ella no solamente provocaba esos sentimientos, sino que también llegaba a inspirar temor en muchos hechiceros, puesto que mi tía no se detenía ante nada hasta llegar al fondo de los asuntos ajenos. Principalmente si intuía que alguien le mentía en su propia cara.





Acto VI




Papá se sentó en su lugar en la mesa y mamá le sirvió una taza de café negro.

—¿Cómo te fue con el Concejo Mágico? —le preguntó mamá.

Sí, ¿cómo le había ido a papá en su reunión con algunos de los brujos más poderosos del mundo? Para saber la respuesta a esa pregunta, es necesario retroceder dos horas más temprano en ese día y ver cómo se las había arreglado mi brujo padre, para que los hechiceros del Concejo no descubriesen la verdad de sus poderes.

Como ya sabemos, papá salió muy temprano en esa mañana de sábado, seguido por un par de cadáveres flotando detrás de él, gracias a ese hechizo que le permitía mover cualquier bulto sin la necesidad de usar las manos.

Los cuerpos de Raúl y Verónica estaban envueltos en sábanas blancas, ocultando desde los pies hasta la cara. Habría sido tétrico mezclar sus rostros pálidos sin vida, con los rayos dorados del sol que acababa de salir.

Me es imposible describir la ruta que mi papá tomó después de que salió de casa. Las casas y locaciones físicas de los brujos (que no se mueven entre los no-brujos), no se pueden encontrar en un mapa como si se tratara de un edificio común. Los hechiceros viven más allá del mar o en el final de una brisa; en los límites del cielo o a kilómetros en lo profundo de la tierra; en la punta de una estrella o en la infinidad del espacio exterior.

No sé cómo ni en cuánto tiempo, el punto es que papá dio cinco, diez, treinta o tal vez hasta cincuenta pasos fuera de casa y, sin darse cuenta, llegó a la entrada de donde se hallaba el Concejo Mágico. Él tocó una vez la puerta y se abrió al instante, como si su llegada ya fuera esperada de antemano, pero la puerta se abrió por sí sola antes de que él pudiese tocar el picaporte.

Dentro de la habitación detrás de la puerta, se podía apreciar una amplia habitación que no contaba con ningún mueble. Solamente había una tarima al fondo, con una serie de sillas en línea horizontal sobre ella. Sentado en cada silla, había un brujo vestido con túnica negra y que llevaba un sombrero puntiagudo.

—Adelante, si es tan amable —dijo una voz cuya procedencia mi padre no pudo distinguir.

Seguido por los cadáveres que levitaban, papá ingresó a la habitación donde el Concejo lo esperaba. Cuando se aproximó a la tarima, se percató de una sencilla silla que estaba frente a los brujos, esperando para que papá tomará asiento y de esa manera poder tener la gran asamblea con el prestigioso grupo de hechiceros.

—Por favor —dijo el brujo sentado en la silla al centro de la fila—, tenga la bondad de sentarse.

Papá accedió y tomó asiento, encarando por fin al Concejo que por tantos años había intentado mantenerlo lejos de su esposa e hijos.

—Muy buenos días —saludó el brujo que lo había invitado a sentarse, con una voz profunda que asemejaba a los pasos de un gigante que se viene acercando—, permita que me presente: soy Bruno Sandoval, presidente del Concejo Mágico. Creo que es la primera vez que tengo el placer de recibirlo aquí con nosotros.

El hechicero Bruno tenía un cabello negro como el azabache, perfectamente peinado hacia atrás. Su barba era elegante y cuidadosamente recortada, con una que otra cana que se asomaba pero que no estropeaba su porte, al contrario, le daba un aire de sabiduría y masculinidad.

—Es verdad —concordó papá—. Ya había escuchado sobre usted, pero es la primera vez que nos vemos.

Los cuerpos de Verónica y Raúl, aún envueltos en sábanas blancas, habían quedado flotando a la derecha de mi padre como partículas de polvo.

—Morgana querida —le dijo Bruno a la bruja que estaba sentada a su izquierda—. ¿Me harías el honor…?

Aquella hechicera —una hermosa bruja de pelo cobrizo y ondulado— abrió un libro viejo que tenía en su regazo y pronunció el siguiente conjuro:

—¡Descendere!

En el acto, los dos muertos que habían estado flotando cayeron al suelo, produciendo un ruido seco al lado de la silla de mi papá.

—Verás, amigo Abraham —dijo Bruno—, el que usó Morgana fue un conjuro francés muy útil; puedes atraer al suelo cualquier objeto que esté en el aire, sin romperlo. Yo lo usaba cuando una de las hadas de mi hija se escapaba de su jaula.

Bruno dejó escapar una bonachona risotada debido a la anécdota que había contado. Eso hizo que papá se sintiera menos tenso.

Morgana se aclaró la garganta y Bruno detuvo su risa.

—Bueno, no estamos aquí para lecciones de magia —dijo el presidente del Concejo un poco apenado—. Abraham, debo suponer que esos cuerpos son de… nuestros viejos camaradas, ¿o me equivoco?

Papá asintió.

—Los antiguos camaradas de este Concejo, quienes se metieron a mi casa y atacaron a mi familia.

Hubo un silencio breve pero productivo, en el que papá tuvo la oportunidad de ver mejor a los hechiceros que conformaban el Concejo. No los contó exactamente, pero a él le parecieron que había por lo menos diez o doce brujos en esas sillas. Y entonces, sus ojos se encontraron con el hechicero que estaba hasta el extremo izquierdo de la hilera: ¡Octavio Aguilar!

Papá había olvidado que él era parte del Concejo Mágico y lo más seguro era que, inevitablemente, ambos brujos se encontrarían y tal vez hasta tendrían que intercambiar palabra. ¿Qué había pensado Octavio cuando supo que sus compañeros —sus hermanos hechiceros— habían tratado de matar a su familia y entregar sus almas en un ritual del mal? ¿Qué había pasado por su cabeza cuando supo que el mismo Abraham Valenciana, había sido el que tomó sus vidas? ¿Sería capaz papá de evitar que Octavio descubriera su secreto?

Después de esa pausa, el presidente del Concejo tomó la palabra.

—Es una pena y una terrible vergüenza —declaró—, que esto haya sucedido, Abraham. Créame cuando le digo que entendemos su descontento.

—No obstante —añadió súbitamente Octavio—, tú comprenderás, mi hermano brujo, que hay ciertas normas que se deben seguir, simplemente para asegurar la certeza y honestidad de todo lo que se diga aquí.

Bruno asintió, dándole la razón a su camarada.

—Esteban, hermano —le dijo el presidente a un brujo que estaba a tres sillas de él —, ¿puedes traer la poción, por favor?

Un brujo rechoncho y calvo se levantó de su asiento y bajó de la tarima; tomó un cofre que estaba en una esquina de la habitación, lo abrió y sacó un envase metálico, parecido a un termo. Después, del mismo cofre, sacó una copa y la llenó con un líquido color granate que estaba en el interior del envase.

El brujo rechoncho le entregó la copa a mi papá —que rebosaba con ese jugo que olía bastante bien— y regresó a su silla sobre la tarima.

—Abraham —habló Bruno—, como ya dijo nuestro hermano, en este tipo de reuniones —que sirven especialmente para explicar y justificar actos de naturaleza cuestionable— es necesario que al que se le llame beba una poción de la verdad (la misma que tienes en las manos), y que su uso solamente es legal para tratar estas situaciones. ¿Me explico bien?

—Entiendo, señor presidente —dijo papá.

—Entonces no se hable más —dijo Octavio en voz potente—. Puedes proceder, Abraham.

Papá bebió de la copa sin vacilar. Una sensación acida pasó por su garganta, calentando su estómago y embriagándolo levemente.

—Estamos listos —aseguró el presidente—; Abraham, todo lo que diga a partir de ahora se considera verídico.

—Sí, así será —contestó mi papá—. Todo lo que salga de mi boca será cierto.

Esas palabras no las había pensado él; fueron directas, mecánicas, obvias y muy verdaderas. La poción había resultado.

—Díganos, Abraham —pidió el presidente—, ¿qué fue lo que sucedió anoche en su hogar?

Los labios de papá se movieron por sí solos.

—Raúl y Verónica, miembros de este Concejo, fueron a mi casa, atacaron a mi esposa y a mis dos hijos e intentaron ofrecerlos como sacrificio en un ritual malvado.

Hubo expresiones de sorpresa y varios brujos contuvieron el aliento. Octavio fue el único que no se impactó ante la revelación de papá.

—¿Y cómo fue que murieron? —Bruno prosiguió con el interrogatorio.

—Fui yo —aceptó papá—. Yo los maté.

Esta vez Octavio se levantó de su silla.

—¡Ahí lo tienen! —exclamó Octavio—. Abraham Valenciana confesó el asesinato de los miembros de mi aquelarre.

Un estallido de murmullos invadió el lugar.

—¡Silencio! ¡Silencio! —exigió el presidente—. ¡He dicho SILENCIO!

Poco a poco, los alterados brujos se fueron calmando.

—¿Fue en defensa personal? —Bruno fue más directo con esa pregunta.

—Sí. Los maté para defender a mi familia. De no haberlo hecho los habrían matado.

—Lamentablemente, eso no justifica el atroz crimen. —Octavio estaba impaciente por hacer resaltar sus palabras—. El asesinato de un hermano brujo es sumamente grave. Es cierto que nuestras leyes indican que si un brujo atenta contra la vida de otro, el primero está en toda su libertad de defenderse, sin importar que eso signifique tomar la vida del agresor. Sin embargo, se debe obtener autorización por parte del Concejo Mágico primero. Es por eso que yo les pido, hermanos brujos, que consideren la opción de que Abraham Valenciana reciba el castigo que merece.

Hubo un segundo estallido de murmullos.

Papá levantó la mano.

—Quisiera decir algo.

Con la ayuda de su magia, Bruno creó un pequeño temblor que llamó la atención de todos los presentes y los hizo callar inmediatamente.

—¿Desea expresar algo, Abraham?

—Si usted me lo permite. —Papá se puso de pie—. Señor presidente, usted hace un momento nos relató un recuerdo sobre su hijita, ¿no es verdad?

—Está usted en lo cierto. Hablé de mi pequeña hija, que ahora es toda una bruja.

—Si su hija (Dios no lo permita) estuviese en extremo peligro, ¿perdería el tiempo esperando la autorización del Concejo para protegerla?

Ni siquiera Octavio se atrevió a decir algo.

Bruno sonrió.

—Para nada. Usaría toda mi magia para aniquilar al bastardo que se atreviera a tocarle un cabello a mi princesa.

—¿Entiende lo que digo? Raúl y Verónica abusaron de mi confianza e intentaron aprovecharse de un momento de vulnerabilidad, para así poner en marcha sus fines egoístas. Si ustedes consideran que debo recibir una reprimenda, que así sea. Pero deseo que quede claro, que no me arrepiento de haber cuidado de aquellos que debo defender.

Bruno cerró los ojos y se quedó pensando. Después de una eternidad, el que era cabeza del Concejo declaró:

—No veo en ti motivos para acusarte, mucho menos para condenarte. Puedes irte tranquilo, Abraham Valenciana.

—¡Pero Bruno! —bramó Octavio—. Abraham mató a dos miembros de nuestro Concejo. ¡Mis discípulos! Me opongo a que el acusado se retire con tanta facilidad.

—Octavio —dijo detenidamente el presidente—, desde hace muchos años, tú y tu familia han servido con devoción a este Concejo Mágico; las habilidades de rastreo que tienen los tuyos, nos han ayudado magníficamente a hacernos de aliados valiosos. Pero cuando haces ese tipo de peticiones tan estúpidas, haces que la reputación de los Aguilar decaiga muy por debajo.

La mandíbula de Octavio temblaba, aquel comentario lo había dejado sumamente conmocionado. Quiso decir algo —cualquier cosa para no quedar como tonto— pero no se le ocurrió cómo defenderse.

—Abraham —se dirigió Bruno hacia mi padre—, en su casa mezcle té de hierba buena con una pizca de ceniza de gárgola. Eso lo ayudará a liberarse de los efectos de la poción de la verdad.

Papá hizo una leve reverencia.

—Muchas gracias. Aquí les dejo a sus muertos.

—¡Alto ahí! —detuvo el brujo rastreador a mi padre— ¿Cómo fue que lo hiciste?

Papá volteó en dirección a Octavio.

—¿Cómo?

—Tú no cuentas con dones naturales. Exijo conocer la manera en como eliminaste a dos hechiceros del Concejo Mágico. ¿Será acaso que usaste magia negra?

—Jamás emplearía la magia prohibida.

—Explícate entonces.

Papá sintió como si le dieran un puñetazo en el abdomen. Debía pensar en una buena excusa que cubriera lo de su don de sangre, pero sus palabras tenían que llevar consigo extremo cuidado, ya que si mentía, la poción de la verdad lo descubriría y sería el fin; puso a trabajar toda su creatividad e ingenio para decir algo que no necesariamente fuese mentira, pero a que a la vez no rebelara la naturaleza de su magia.

—A diferencia de ti, yo sí puedo ser muy útil con la magia escrita. Los que la discriminan, son los que desconocen su verdadero poderBueno, técnicamente no mintió.

—Yo también pienso que los conjuros de los libros son muy útiles —dijo Bruno—. Octavio, te invito a que nunca subestimes el poder de las oraciones.

Para fortuna de mi padre, esa “invitación” le quitó a Octavio las ganas de seguir con sus preguntas.

—Si ya no hay nada más que añadir, me permito retirarme.

Papá abandonó el sitio donde se había tomado lugar la junta con el Concejo. Estaba ansioso por compartir con mi madre el alivio que sentía, al haberle ganado a la poción de la verdad y sobre todo a Octavio Aguilar.

Lo que ninguno de los Valenciana sabía era que, para el brujo rastreador, el perder una batalla no significaba el final de la guerra.





Acto VII




Octavio salió hecho una furia del Concejo Mágico. Caminó por cierta calle, hasta llegar a un edificio con el número 384 plasmado a un lado de la entrada.

Para los no-brujos aquel era un edificio viejo con un letrero de “SE RENTA” sobre él. Para Octavio y el resto de los hechiceros, ese mismo local era Rubeus, un pequeño bar en el que cualquier brujo podía ir a tomarse algo, después de un estresante y agotador día en el trabajo. Justo lo que Octavio buscaba.

Octavio se acercó a la entrada y giró la manija que era invisible para el ojo mortal. Una vez adentro, una bonita bruja que trabajaba como mesera, lo condujo hasta una mesa en una zona apartada dentro del bar.

—¿Espera a alguien más? —preguntó la chica.

—Sí —contestó el brujo.

La mesera dejó dos menús sobre la mesa y se retiró. Octavio ni se molestó en revisar la carta, estaba muy concentrado en la puerta del bar para ver cuando llegara la persona con quien debía reunirse.

Después de casi treinta minutos de espera, la acompañante de Octavio finalmente se dignó en aparecer y se sentó en la silla al otro lado de la mesa.

—¡Hasta que llegas! —reclamó Octavio—. ¿Qué diablos te entretuvo?

A Berenice, la niñera de Mariana, le costaba trabajo hacer contacto visual con Octavio.

—Discúlpame, Octavio —dijo la niñera con voz queda—. Tuve que recoger a la niña de casa de su amiga y después dejarla con los Valenciana.

Octavio resopló y levantó la mano para llamar la atención de la mesera. La muchacha fue directo a la mesa.

—Buenas tardes. —La empleada tronó los dedos y una libretita y una pluma aparecieron en sus manos—. ¿Qué van a ordenar?

—Yo voy a querer una sangría con baba de salamandra —dijo Octavio.

La chica anotó el pedido y después se dirigió a Berenice.

—¿Y usted?

Berenice miró la carta.

—Yo te voy a pedir un café helado. ¿Le pueden poner polvo de hada en lugar de azúcar?

—Se nos terminó el polvo de hada —se disculpó la mesera—. Si gusta le podemos poner polvo de duendecillo, es casi lo mismo.

—No, así está bien. Solamente pónganle un poco de endulzante de unicornio.

La mesera, después de anotar las órdenes, se retiró. Momentos más tarde, la joven regreso con las bebidas y volvió a irse, permitiendo que los dos brujos trataran los asuntos que tenían pendientes.

—¿Cómo estuvo la reunión? —preguntó Berenice—. Por la cara que traes, me atrevo a decir que no muy bien.

Octavio dio un gran trago a la sangría.

—¡Ese miserable de Abraham! No puedo creer que los ineptos de Raúl y Verónica no hayan podido acabar con el estúpido de Valenciana. ¡Lo odio! ¡En verdad lo odio!

—¡Octavio, tranquilízate! —Berenice volteó a todos lados para asegurarse que nadie les ponía atención—. ¿Buscas que se den cuenta de lo que estamos hablando?

Pero la rabia de Octavio era imposible de contener.

—¡Y luego el imbécil de Bruno, poniéndose de su lado en todo momento! Yo soy el que le consigue a los brujos que se inscriben a su programa de entrenamiento para brujos pelmazos.

—Pues en lugar de estar aquí —dijo la bruja—, deberíamos estar planeando la manera de contraatacar. Si no nos tomamos las cosas en serio, nuestros planes se echaran a perder.

—La que tiene que empezar a tomar las cosas en serio es otra…

Berenice puso cara de confusión.

—¿Yo? Pero yo soy la que anda metida en esa casa, trabajando como niñera todo el maldito día; debo llevar a la chiquilla a todos lados, sin mencionar las groserías que Carlos siempre me hace.

—Eso es lo que me irrita, que ya llevas años trabajando para esa familia y no has progresado mucho para cumplir nuestra ambición.

—Es que… yo… Octavio, el hechizo de protección del aquelarre Valenciana no me deja hacer nada y temo que se den cuenta de mis verdaderas intenciones. ¡Necesito de tu ayuda!

Esa petición fue como un insulto a la madre del brujo rastreador.

—¿Quién fue el que te dio las gotas que le causaron los dolores de cabeza a la esposa de Valenciana, haciendo que esa familia te diera trabajo y pudieras estar en su casa? —dijo Octavio—. ¿Quién arriesgó su puesto en el Concejo Mágico, consiguiendo dichas gotas en el mercado negro de los brujos? ¿Quién hipnotizaba a la no-bruja que solía a atender a Marcela en esa cafetería, para que las revolviera en su café sin que la hechicera se diera cuenta? Porque tú, niñera cobarde, no fuiste capaz de nada de eso.

—¿Y cuál es el plan ahora? —preguntó Berenice, cansada de que su socio no valorara su esfuerzo.

—El plan es el mismo que ha sido desde hace seis años: conseguir el poder que se esconde en esa familia, aunque debamos arrancarlo de las manos sin vida de todos los Valenciana.

Berenice bajó la voz lo más que pudo.

—¿Estás seguro de lo que dices?

—¡Claro que lo estoy! Para conseguir lo que quiero haré lo que esté a mi alcance, aunque tenga que aplastar a Abraham, a su esposa y a todo aquel que comparta su podrido apellido. ¿Por qué? ¿Ya te estás echando para atrás? Porque tú sabes muy bien lo que pasa si alguien me queda mal…

Berenice vio su reflejo en los ojos amenazadores de su cómplice.

—N-no, Octavio, ¿cómo crees? Sigo en el juego.

Berenice dio un sorbo a su café.





Acto VIII




Después del aparente triunfo de papá sobre Octavio y el Concejo Mágico, todos creímos que viviríamos un tiempo de paz y tranquilidad dentro de nuestra casa. Pero para la familia Valenciana Ortiz, esa parecía una odisea más retadora que la de Ulises.

Una tarde de viernes, Mariana y yo estábamos en la sala viendo una de sus caricaturas, cuando oímos una fuerte discusión que provenía del piso de arriba.

—¡Siempre es a mí! —gritó Carlos, como acostumbraba hacer—. ¿Por qué a mis hermanos nunca les dicen nada?

—¡Porque ellos no están por incendiarlo todo, cada vez que tienen sus cinco minutos como tú! —El coraje de mamá explotaba hasta el cielo—. ¡Te hemos dicho que no uses la piroquinesis dentro de la casa!

Papá le dijo a mi hermano que había otro tipo de magia que podía practicar, pero su voz era más controlada y calmada que la de mamá y casi no le entendí bien.

—¡Leyendo puros hechizos, no es como me voy a volver un hechicero auténtico! —continuó Carlos con su drama—. ¡A este paso me voy a volver un no-brujo!

En eso, Griselda apareció delante de mí como haría un espíritu.

—¿Qué sucede? —le pregunté.

—Parece ser que tu adorable hermano le prendió fuego a unas cortinas. Tu madre está furiosa.

—Y con justa razón. Eran sus cortinas favoritas.

—¿Con quién hablas, Luciano? —preguntó Mariana.

—Ah, con nadie, Mariana —contesté—. Oye, ¿no quieres salir un rato?

Mi intención era alejar a mi hermanita de la riña que estaba tomando lugar arriba.

—¡Sí! —Mariana se emocionó—. ¿A dónde iremos?

—¿Qué te parece si vamos al parque? —le propuse.

—Está cerrado por la temporada de catarro —indicó ella.

—Ya veo. ¿Vamos a la heladería?

—La clausuraron por el nido de ratas que encontraron.

—¿Pista de patinaje?

—Cerrada.

—¿Raspadería?

—Cerrada.


Me estaba quedando sin opciones

—Ay, pues vamos al jardín de mamá si no podemos salir. Llévate tu cuaderno y tus colores y te pones a pintar.

Mariana me miró como si hubiese sugerido saltar de un edificio.

—¿Y qué hay del fantasma?

Levanté una ceja.

—¿Cuál fantasma?

—Ayer estaba en el jardín y vi un fantasma entre los arbustos.

—A lo mejor viste un gato o algo así.

Fuimos corriendo al cuarto de Mariana por sus cosas, esquivando el campo minado en el que se había convertido el segundo piso, a causa de la aguerrida pelea entre mi hermano y mis padres. Mariana entró a su habitación, tomó lo que necesitaba y ambos nos fuimos derechito al jardín.

Cuando arribamos a nuestro destino, mi hermana pequeña se sentó sobre la hierba a un lado de las margaritas de mamá. Yo me recosté en una de las sillas para alberca que teníamos en el jardín, con el fin de tomar los deliciosos rayos del sol que iluminaban todo el sitio.

Y antes de quedarme dormido, la idea me pegó como un rayo que golpea un árbol en una tarde de tormenta.

Mariana era una niña con mucha imaginación, pero era una bruja al igual que el resto de nosotros. Es cierto que apenas era una niñita y que sus poderes no se habían desenvuelto del todo. Pero, ¿qué tal si había obtenido el don de visión y podía ver espíritus como yo?

Me levanté de la silla y me acerqué a mi hermana, después me arrodillé para que los dos estuviésemos a la misma altura.

—Mariana, ¿cómo era el fantasma que viste?

Ella me miró con unos ojos inocentes, capaces de robarle el alma a cualquiera.

—No lo vi bien. Tenía pelo largo y estaba muy sucio.

Antes de poder continuar, un círculo de fuego se prendió en el jardín, quedando Mariana y yo en su interior. Mariana pegó un grito y yo la cargué para alejarla de las llamas. ¿A qué se debía aquello?

Detrás de nosotros, una parte del círculo de fuego se abrió y alguien entró.

—¡Esto no es divertido, Carlos! —exclamé.

Pero no se trataba de nuestro hermano.

Era un hombre larguirucho y muy alto, de aspecto mugroso y descuidado. Su cabello era grasoso y rebasaba la altura de los hombros; su vestimenta se componía de una camiseta de tirantes harapienta y unos pantalones de mezclilla gastados y rotos; llevaba puestas unas botas con tierra; sus manos estaban negras, como si hubiese estado manipulando carbón todo el día; sus ojos eran saltones y nos observaban como si fuesen dos navajas apuntando hacia nosotros.

Me aferré lo más que pude a mi hermana, con la esperanza de que todo eso fuese una de mis extrañas visiones o por lo menos un loco sueño.





Acto IX




—¿Quién eres? —me atreví a preguntarle.

El sujeto no respondió y solamente se limitó a estudiarnos, con esos ojos como navaja que tenían el poder de paralizarnos de miedo a los dos.

Pensé en salir corriendo, pero por todos lados había fuego que nos impedía el paso. Además, si escapaba con mi hermana en brazos, ¿el tipo haría algo para agredirnos?

El intruso comenzó a avanzar lentamente en dirección a nosotros y una sensación espantosa me llegó al estómago. Quise retroceder, pero el calor de las llamas que sentí a mis espaldas no me dejó.

No había tiempo para entrar en pánico, tenía que sacar a Mariana de ahí e ir por ayuda. Miré la silla de la alberca en la que había estado recostándome y la pateé hacia el silencioso sujeto. Sin siquiera ponerme a revisar si lo había detenido o no, eché a correr lo más pronto que pude y, con cada una de las fuerzas que mis piernas tenían, salté el muro de fuego que nos mantenía rodeados. Casi me quemo los pies al hacer eso, pero lo había conseguido.

A la vez que iba a la casa para decirles a mis padres lo que pasaba, la indefensa Mariana —pareciendo una bebita transportada sobre mis brazos— me avisó:

—¡Nos sigue! ¡Nos sigue! ¡El fantasma está persiguiéndonos!

Así como había hecho para entrar, nuestro atacante volvió a dividir el muro de fuego para salir de él e ir tras nosotros.

Apresuré el paso; cada centímetro que avanzábamos se sentía como cien, en especial porque estábamos huyendo para proteger nuestras vidas. ¿Quién era ese brujo y qué quería de nosotros?

En mi incertidumbre por saber si aquel villano estaba cortando la distancia entre él y nosotros, descubrí con horror que estaba creando una bola de fuego en la punta de sus dedos. Entonces, ese hombre se detuvo con la intención de aventarnos ese fuego a Mariana y a mí.

Justo cuando creí que era el fin, escuché una voz que me indicó:

—¡Luciano, al suelo!

Yo obedecí instintivamente y me tiré al pasto, con Mariana sobre mi pecho para no lastimarla. Quedé boca arriba sobre el suelo y pude ver un chorro de sangre en forma de espada que se clavó en la pierna izquierda de nuestro perseguidor.

Herido, el atacante de cabellera larga cayó de rodillas y su bola de fuego se extinguió por completo. En su rostro había una mueca de dolor y su boca quedó completamente abierta, de donde debió haber salido un alarido o chillido, pero parecía ser que no era capaz de emitir ningún ruido. Su expresión carente de sonido lo hizo lucir aún más perturbador.

Repentinamente, mi cuerpo se elevó por los aires y mi hermana y yo aterrizamos a los pies de mamá. Ella había usado su telequinesis para apartarnos del peligro.

Mamá tomó a Mariana.

—Ya, mi vida, ya —consoló mamá a la pobre Mariana, quien no dejaba de llorar—. Aquí está tu mami para protegerte.

Papá corrió hacia el hombre, lo tomó del cuello y lo derrumbó.

—¡¿Quién eres?! —Pensé que papá le destrozaría la cara al demacrado mudo—. ¡¿Cómo pasaste el hechizo de protección?! ¡¿Qué buscas aquí?!

El sujeto se retorcía como lagartija a la que le han arrancado la cabeza. No respondía ninguna de las preguntas, lo que comprobaba que de verdad no tenía la habilidad del habla.

Sin que nadie se lo pidiera, el intrépido de mi hermano se acercó a donde papá y el hombre de fuego forcejeaban.

—¡Carlos, vete de aquí! —ordenó papá sin soltar a su contrincante.

—¡Sostenlo bien, papá! —dijo Carlos—. Yo me encargo de hacerlo hablar.

—¡Carlos, no!

El plan de Carlos era encender fuego en la mano del intruso; creía que lo haría hablar torturándolo con sus poderes. Pero en lugar de eso, el hombre sonrió al ver una llama encendida sobre su piel.

—¡Carlos, aléjate!

Papá se arrojó sobre Carlos y lo cubrió con su cuerpo.

El intruso se llenó de una fuerza misteriosa que lo renovó de pronto. Como si fuera una simple astilla, el hombre se quitó la espada de sangre de su pierna. Pero antes de que él consiguiera hacer algo en contra de mi padre y mi hermano, papá lo golpeó en el pecho con un látigo de sangre.

Nuestro agresor se tambaleó y papá lo golpeó con su látigo dos veces más. En el momento en que él lo iba a latiguear una tercera vez, el sujeto desapareció en una nube de humo gris, logrando de esa forma escapar de mi padre y su don de sangre.

—¿Qué pasó? —preguntó Carlos—. ¿A dónde se fue ese brujo?

—No era un brujo —dijo papá—. Se trataba de un demonio de fuego.

Mamá me entregó a Mariana y fue a ver cómo estaban su hijo y su marido.

—¿Cómo crees que entró al jardín, Abraham?

—No lo sé. —Papá se miraba serio—. Es decir, me doy una idea pero no puedo comprobarlo todavía. Cuando Carlos le prendió fuego a su mano, le dio fuerzas al demonio y ya no pude investigar más.

Carlos miró a papá.

—Ah, dices que es mi culpa, ¿no?

—Yo no he dicho tal cosa.

—Pero lo piensas, yo sé que sí. Te recuerdo que tu látigo fue lo que lo asustó, solamente que nunca vas a aceptar que no todos los errores son causa mía.

Papá apretó los puños.

—Y yo te recuerdo que si te hubieses mantenido lejos como te dije, habría podido detenerlo sin problema.

Con el orgullo lastimado, mi hermano se dio la media vuelta y se fue a la casa. Pasó tan enfurecido a un lado de mí, que creí que me golpearía con su costado.

Los brazos se me estaban cansando de tanto cargar a Mariana y la bajé.

—Hijo, ven —papá me llamó.

Cuando fui con papá, sentí a Mariana aferrándose a mi pierna y tuve que apartarla. Pobrecilla, todavía sentía miedo.

—Luciano, ¿cómo fue que ese demonio entró aquí?

—No sé, papá, cuando me di cuenta ya nos estaba atacando.

Mariana jaló la camisa de papá que estaba llena de césped.

—Papi, yo lo vi ayer.

Papá puso los ojos en blanco.

—¿Estás segura, princesa?

—Sí, papi.

Papá se quedó pensativo.

—Preciosa, cuando veas algo extraño en el jardín debes avisarme, ¿está claro?

—Como el agua, papi.

—Luciano —me dijo papá—, llévate a tu hermana a su cuarto. Tengo que hablar con tu mamá.

Tomé a Mariana de la mano y nos regresamos a la casa.





Acto X




Tardé muchísimo en hacer que Mariana se durmiera; solamente me tomó tres cuentos, cuatro canciones de cuna y un vaso enorme de leche con chocolate, para lograr que mi hermanita se convenciera de que ya era seguro irse a la cama.

—¿De veras no hay demonios?

—No, Mariana —le prometí—. Papá ya los echó a todos de la casa, con unas buenas patadas en el trasero apestoso que tienen.

Simulé que pateaba un demonio y Marianita se rio, pero al ver que ya me iba volvió a angustiarse.

—Luciano, no me mientas. —Mariana se envolvió entre todas sus sábanas rosas y blancas—. ¿Estás muy, muy, muy seguro que de verdad no hay demonios?

—Estoy muy, muy, muy seguro, hermanita. Ya duérmete.

—¿Ni en el clóset?

—No.

—¿Ni abajo de la cama?

—No.

—¿Ni en el pasillo?

—¡No! Señorita, usted es una desconfiada de lo peor. ¿No sabes que papá puso un hechizo de protección en toda la casa?

—¿Lo hizo?

—Claro, brujita atolondrada; agarró unos polvitos encantados que tenemos en la cocina, los esparció hasta el último rincón de la casa y recitó: “¡Abracadabra, patas de cabra; hocus pocus, cara de mocus. Que se vayan los malos espíritus y el que no se duerma…”

—¿El que no se duerma?

—El que no se duerma… ¡que se caiga por cosquilludo!

Me convertí en el monstruo de las cosquillas y empecé una pelea de cosquillas y pellizcos con mi hermana.

Finalmente Mariana se quedó dormida. Me fui a la cocina para hacerme un té, y tal vez llevarme a mi cuarto una rebanada de pastel de queso. Yo también había pasado por un trauma y necesitaba ser reconfortado.

Para llegar a las escaleras que conducían al piso de abajo, era necesario caminar a un lado del cuarto de mis padres. Cuando pase cerca de su puerta, me fue imposible no escuchar la conversación entre mamá y papá.

—Abraham, no me digas que piensas que uno de nuestros hijos fue capaz de invocar ese demonio.

La voz de mamá sonaba preocupada.

—No, amor —dijo papá—. Lo que digo es que me preocupa que el hechizo de protección del aquelarre, no nos avisara que alguien ajeno a esta familia había ingresado sin permiso; tuvimos que escuchar el desastre que había en el jardín. ¿No lo captas, Marcela? Ese demonio tuvo que haber sido invocado por alguien que viene a esta casa, con permiso tuyo o mío.

—Berenice…

—Sí lo pensé, Marcela. Pero no creo que la niñera sea el tipo de bruja, con el poder para llamar espíritus de fuego a este plano. Además no deseo dejar a alguien sin trabajo y que resulte ser inocente. Lo mejor será vigilarla hasta tener más pistas.

Olvidándome por completo del té y el pastel, decidí que lo mejor sería irme a mi cuarto. Ya con todo eso, mi apetito me había abandonado.

¿Qué tan mala suerte podía tener una familia? ¿Existía un brujo que nos aborrecía de tal manera, que era capaz de traer demonios para matarnos a todos? No cabía en mí el creer que la niñera, una muchachita tímida y reservada, tuviese deseos de eliminarnos. ¿Para qué?

Llegué a mi dormitorio y me aplasté contra la cama. Sentí la presencia de Griselda a un lado de mí.

—Corazón, ¿qué oprime tu corazón en esta ocasión? Sufres demasiado.

—Griselda, me siento bastante perdido.

—Mi cielo, siento que desde que te ayudo cada vez que te veo así, encuentro mi lugar en esta familia tuya.

Quité la cara de la almohada.

—¿Tu lugar?

—Yo sé que solamente eres tú el que cuenta con el poder de verme. Pero, aun así, tengo el presentimiento que cuando te doy un consejo, ayudo también a los demás integrantes de esta casa; te comparto conocimientos y tú los transmites a tus padres y hermanos. No sé si me doy a entender: es como si hubiese estado extraviada mucho tiempo, hasta que te conocí y alguien me indicara que ayudarles era el camino a seguir.

No comprendía nada de lo que mi amiga fantasma decía; no entendí qué le hacía creer que sus pláticas me traían la iluminación o me ayudaban a aclarar las dudas que me tribulaban. Pero si eso le hacía sentir feliz, ¿quién era yo para reventarle la burbuja?

Le conté lo que le había escuchado a papá decir y le pregunté:

—¿Qué opinas tú que deba hacer?

—Lo que creo que no debes hacer —dijo, haciendo énfasis en el “no”—, es seguir haciendo uso de tu brujería.

—¿A qué te refieres?

—Si la magia en este hogar ha sido fuente de calamidades, ¿no sería mejor pedir ayuda de otro tipo de fuerza?

Eso me hizo reflexionar. ¿Cuál podría ser esa fuerza diferente de la que hablaba y dónde encontrarla?

Miré a Griselda, la fantasma, y la respuesta llegó a mí mente. ¡Por supuesto!

—¿Hablas de usar poderes provenientes de espíritus como tú?

—Eso no fue precisamente lo que…

—¿Conoces algún fantasma con el poder de combatir el fuego de un demonio?

Griselda suspiró con desilusión.

—Hace tiempo escuché que en los bosques que rodean a este pueblo, había el espíritu de una joven bruja con el poder de apagar ardientes llamas. Lo más probable es que siga rondando por ahí.

Sonreí de oreja a oreja. La fortuna de mi familia iba a cambiar, apostaba todo por eso.

—Corazón, ¿tienes pensado llamar un espíritu? —preguntó Griselda, preocupada.

—Yo no —dije mientras me colocaba las pantuflas—, pero creo conocer a alguien que lo hará.

Salí de mi cuarto muy entusiasmado. De puntitas para no alertar a mis padres, llegué a la habitación de Carlos y llamé a su puerta.

—Adelante —contestó mi hermano con apatía.

Cuando abrí la puerta, miré a Carlos sobre su cama, leyendo una obra de teatro de Oscar Wilde.

—¿Qué quieres? —preguntó sin desviarse de la lectura.

—Hoy lo echaste a perder en grande, hermano.

Carlos cerró su libro de golpe.

—Vete ahora mismo de mi cuarto.

—¿No deseas redimirte? —le propuse—. ¿No quieres demostrarles a todos el gran hechicero que eres?

Carlos se quedó perplejo.

—Ya dime qué estás tratando de decirme.

—Carlos, tú y yo iremos a ver a la curandera del bosque. Le vamos a pedir que nos traiga un espíritu que destruya al demonio de fuego.





FRIDA








Acto I




En el mundo de las brujas y los hechiceros, hay una celebración significativa al aire libre, llamada noche de Walpurga. Durante esa noche, dos o más brujos se reúnen en una zona apartada de las luces de la ciudad —ya sea el bosque o las montañas—, y contemplan las luces de las estrellas con la finalidad de conocer los secretos mágicos que hay en el firmamento. Usualmente, cuando grupos de brujos  tienen problemas entre ellos, aprovechan la energía en el aire para reconciliarse

Esa celebración iba a ser la excusa perfecta para que Carlos y yo hiciéramos lo que teníamos planeado. Solamente tendríamos que convencer a mamá.

Durante la tarde, cuando papá no estaba en casa debido al trabajo, mamá estaba en la cocina preparando la comida.

—Mamá —dije desde la entrada de la cocina—, quería saber si nos prestas el carro este viernes por la noche.

—¿”Nos prestas”? —dijo ella—. ¿Quiénes van o qué?

Era el momento.

—Carlos y yo queremos tener una noche de Walpurga.

Mamá paró de menear el caldo de pollo.

—Eso no lo oigo todos los días. ¿Tú y Carlos quieren salir juntos?

Me encogí de hombros.

—Es una noche de Walpurga, mamá. Si es para algo que beneficia la magia de uno, él no va a perder la oportunidad de participar. No importa quién vaya.

—¿Y en dónde quieren tenerla?

—En el bosque, a las afueras del pueblo.

Mamá hizo una mueca, no muy convencida de lo que le decía.

—No sé, hijo. No sé si me agrada la idea de ustedes dos en el bosque, sin supervisión alguna. Además, ¿ya lo discutieron con su padre?

Apreté los dedos de los pies.

—Ay, mamá —me quejé—, sabes que a mi papá no le agrada la noche de Walpurga; siempre dice que es una pérdida de tiempo y energía. ¿Y si no nos da permiso? Yo esperaba una oportunidad para acercarme a Carlos.

Sorprendida, mamá se llevó las manos a la cintura.

—¿Lo dices en serio?

—Pues sí —dije—. Casi no hacemos nada los dos solos.

—¿Y si mejor van al cine?

—Es para que él se divierta. Quiero hacer las paces con él.

Mamá me miró pensativa. Yo había dado justo en el blanco.

—Está bien —accedió—. Nada más asegúrate de llenar el tanque de gasolina. Y por favor, no se vayan muy lejos. Cosas muy raras han sucedido últimamente. ¿Lo prometes?

—¡Sí, sí! —dije y le di un beso en la mejilla—. Solamente al bosque y de regreso.

Ya estaba por irme cuando ella agregó:

—Tu padre sigue investigando lo del demonio de fuego. Dice que en el jardín todavía se siente un poco de presencia sobrenatural, por lo tanto será mejor no ir ahí un tiempo. ¿Me has entendido, Luciano?

—Entendidísimo, mamá. No te preocupes.

Lo que mamá no sabía, es que Carlos y yo pronto nos desharíamos de esa peste.

Subí al cuarto de Carlos, para contarle que teníamos permiso de mamá para salir.

—¿Cómo conseguiste que accediera?

—Le dije que haríamos una noche de Walpurga.

Carlos se carcajeó.

—Papá vomitará sapos de pantano putrefacto, antes de permitir que alguien de esta familia participe en un ritual de esa índole.

—Exactamente por eso no diremos a dónde vamos a ir en verdad, hermano. Otra cosa: vamos a tratar de no discutir durante el recorrido. Mamá cree que vamos a realizar una actividad que nos una como hermanos; me da pena mentirle, así que vamos a tratar que por lo menos haya algo de verdad en lo que dije.





Acto II




Hacía un año que había sacado mi licencia para conducir. Desde entonces, pasear por la carretera —sobre todo si era en la noche— se había vuelto mi manera predilecta de distracción; sentía que iba por una mecedora a 70 km por hora.

Sin embargo en aquel viaje en particular, mi estimado hermano Carlos era el que la hacía de copiloto. Su presencia nunca fallaba en hacerme sentir incómodo, ya fuese por su arrogancia, cinismo o sarcasmo natural. Pero si quería de su ayuda, para llevar a cabo el objetivo de conseguir a alguien que destruyera al demonio de fuego, no me quedaba más remedio que aguantar esa situación.

Ya llevábamos media hora de camino más o menos, cuando me salí de la carretera y me estacioné al lado del camino que llevaba al bosque a las afueras del pueblo.

—Llegamos —avisé a Carlos.

—Un momento, “gran explorador” —dijo él—. Yo no pienso bajarme de este auto, hasta que me expliques precisamente lo que tienes pensado.

—Ya te lo dije, vamos a ver a la curandera que habita en lo profundo de este bosque.

—¿Y para qué necesitas visitar a esa bruja?

—Vamos a pedirle que traiga a este mundo el espíritu de una bruja, con la habilidad de combatir el fuego del demonio que apareció en el jardín.

Esas palabras sonaron irreales en mi boca.

Carlos me miró como si yo fuera un gusano multicolor.

—Cuando dices traer, ¿te refieres a traer de la tumba?

—Sí.

—¿Te refieres a revivir un muerto?

—¡Sí!

Carlos puso una cara de sorpresa mezclada con sorna.

—Nunca pensé que alguien como tú, tuviera las… agallas para hacer algo así de macabro. Y dime, ¿cómo sabes que existe el espíritu de una bruja con ese poder que aseguras?

Apreté mis manos contra el volante.

—Tengo una amiga que sabe cosas.

Carlos arqueó las cejas.

—Pues qué amigos tan interesantes tienes, Luciano. En fin…

—¡Así que estás asustado!

—¡Ja! No me vengas con eso ahora. Sinceramente tus cosas me dan lo mismo.

—¿Entonces vienes?

Carlos se encogió de hombros.

—Ya qué…

Nos bajamos los dos del automóvil de mamá. Del asiento trasero, tomé dos linternas que había tomado de la cocina y quise darle una a Carlos, pero él la rechazó.

—No necesito aparatos de no-brujos. Tengo mis propios medios.

De una mochila que llevaba consigo, Carlos sacó un libro de magia.

—¿Es de papá ese libro? —pregunté cuando empezó a hojearlo.

—Es correcto.

—¿Y le preguntaste antes de tomarlo?

Carlos volteó a verme con los ojos entrecerrados.

—Por supuesto, Luciano. También le dije que haríamos una noche de Walpurga para que nos castigara hasta la mayoría de edad. ¡Por favor, hermano! Ahora cállate, que necesito concentración.

Carlos siguió leyendo página tras página, hasta que encontró lo que buscaba.

—¡Vereda iluminada! —recitó.

Una bola de luz, del mismo tamaño que una bola de tenis, se formó delante de nosotros e iluminó el camino que atravesaba el bosque.

—Esto funcionará mejor que tus lamparitas —alardeó mi hermano.

—Como digas…

Con el camino visible gracias a ese hechizo, los dos nos movimos entre la maleza y ramas secas que había en la vereda.

—¿En qué parte dijiste que está la curandera? —preguntó Carlos después de haber avanzado unos cuantos metros.

—Pues…

—¿Pues?

Me quedé en silencio.

—Sí sabes a dónde vamos, ¿verdad?

—…

—No puede ser que no lo sepas.

—Todos los brujos de San Ignacio conocen de la existencia de la curandera, pero nadie sabe exactamente en qué lugar del bosque está, Carlos. De todos modos el bosque no es muy grande, no debe ser complicado dar con ella.

Ese comentario fue más para darme confianza a mí mismo que a Carlos.

Seguimos caminando sobre la vereda, esperando topar con algo que nos dijera que sí había una curandera con la cual se pudiera hablar. A la vez que seguíamos buscando, Carlos comenzó a quejarse y a echarme la culpa por no ser más precavido. ¿Por qué nunca me daba un respiro?

Estuve por decirle que no tenía caso y que lo mejor era regresar al auto, cuando una fuerza mágica nos levantó en el aire y fuimos empujados por una fuerte corriente de viento, chocando violentamente contra las copas de los árboles que había alrededor.

Después de estar como pelotitas de ping-pong, rebotando de árbol a árbol por la fuerza que se sentía como telequinesis, los dos aterrizamos sobre un charco de lodo que estaba en campo abierto. Tanto Carlos como yo teníamos hojas en el cabello, y rasguños en los brazos debido a las ramas.

Me puse de pie y ayudé a mi hermano a levantarse. Me di cuenta que había una cabaña en el lugar donde habíamos descendido, con la entrada cubierta por una tela marrón que funcionaba de puerta.

—¿Dónde diablos estamos?

La tela marrón se movió y de la cabaña salió una mujer.

—En los dominios de la bruja Marbrisa —respondió ella— ¿Quién de ustedes dos, guapos, fue el que hizo ese hechizo de iluminación en mi bosque?





Acto III




La bruja que nos recibió era negra y tenía la cabeza rasurada; sus pies descalzos, los tatuajes que recorrían sus brazos y la blusa y falda larga de color azul marino, le daban a la hechicera un aire místico y enigmático. Lucía como las brujas que los no-brujos se inventaban en sus mitos y leyendas.

—Contesten ahora mismo —dijo la bruja sin perder la compostura—: ¿quién de ustedes hizo el encantamiento?

—Fui yo —admitió Carlos, retador.

—Mi hermano fue el que creó esa bola de luz —intervine para evitar alguna ofensa por parte de Carlos—, pero ambos somos brujos. Mi nombre es Luciano y él es Carlos Valenciana. No fue nuestra intención hacer magia dentro de sus terrenos.

La bruja sonrió y nos enseñó una hilera de dientes amarillentos.

—No se preocupen, amores míos. Siempre es un deleite recibir visitas de mis hermanos brujos, sobre todo si se trata de un par de muchachos fuertes y guapos como ustedes.

Carlos se acercó a mi oreja con discreción.

—Esta señora no me da buena espina. ¿Quieres continuar con todo esto?

—Calma, calma, mis niños —dijo la bruja, sin borrar esa inquietante sonrisa—. No hay necesidad de hacer algo tan descortés, como secretearse en la casa de otra persona.

O Carlos había hablado muy fuerte, o la bruja tenía un oído muy sensible. Eso daba miedo.

—Para demostrarles mi buena voluntad, ¿por qué no entran a mi humilde cabaña? Ahí hablaremos con mayor tranquilidad y puedo ofrecerles algo de beber.

La bruja se metió a su hogar, esperando que nosotros aceptáramos su invitación.

Aún no sabíamos si ella era de fiar y sentí un impulso por decirle a Carlos que nos fuéramos corriendo, aprovechando que la mujer se había metido y estábamos fuera de su alcance. Pero luego pensé en nuestro papá, un hombre con marcadas ojeras que se volvía más y más cansado de leer libros de magia, buscando la solución para librar a su familia del demonio que lanzaba fuego. No podía dejar que mis miedos me dominaran, si mi deseo era apoyar a mi padre.

Miré a Carlos y percibí la desconfianza en su corazón. No importaba cuánto se esforzara por enmascarar sus temores, yo sabía que él no deseaba estar ahí.

—Si quieres irte, Carlos, estás en tu libertad de hacerlo —le dije—. Yo no puedo marcharme hasta no haber hablado con esa curandera.

Carlos resopló.

—Deja de decir idioteces.

Y los dos entramos a la cabaña.





Acto IV




Más que una cabaña en lo profundo del bosque, la casa de la curandera me pareció más una choza compuesta de una sola pieza. Desde el polvoriento sofá en el que Carlos y yo estábamos sentados, pudimos ver una mesa, una alacena y un viejo y sucio colchón que seguramente la bruja usaba para dormir.

Nuestra anfitriona nos ofreció a los dos un par de bebidas, servidas en esos vasitos de vidrio que se usan para dar tragos de tequila o whisky.

—Es jugo de limón, mis niños, mezclado con extracto de naranja y trozos de jengibre —explicó la hechicera, orgullosa de su creación—. Es ideal para fortalecer el intestino. ¡Adelante!

En un momento de distracción por parte de la bruja, yo me apresuré a tirar el jugo sobre una maceta que tenía al lado. Le eché una mirada a Carlos y con una expresión me hizo saber que él tampoco había tenido el valor de ingerir aquello.

La delgada mujer que se movía con gracia y ligereza, se sentó sobre una mecedora delante de nosotros.

—Ya estamos —dijo ella con entusiasmo—. ¿Piensan contarme a qué han venido?

—Eres la curandera, ¿no es así? —le comenté—. Por lo menos eso se dice de ti: que tienes la habilidad para contactar… muertos y ese tipo de cosas.

La hechicera pareció tomar aquello como un halago.

—Había olvidado que los brujos del pueblo me identifican como “la curandera del bosque”. Es lindo ese título, digno de una vieja bruja de cuento. Honestamente, nunca me ha interesado tanta formalidad. Con que se refieran a mí como Marbrisa me basta.

—De acuerdo, Marbrisa —dijo Carlos—, ¿puedes hablar con muertos, sí o no?

La bruja sonrió, esta vez con un aire de superioridad.

—Claro que puedo, niño. Lo que me asombra es que un par de muchachos como ustedes, estén preguntando por mis habilidades espirituales. ¿O es mejor decir, “preguntando por mis servicios”? Cuéntenme, ¿qué es lo que desean de mí?

—Un demonio de fuego invadió nuestro hogar —expliqué—. Una amiga mía me dijo que por estos mismos bosques, ronda el fantasma de una bruja con el poder de extinguir cualquier tipo de llama. Queremos pedirte que la traigas a la vida para que nos ayude. ¿Puedes hacer tal cosa?

—Mientras el espíritu en cuestión no haya cruzado todavía al más allá —dijo—, traerlo es una tarea muy fácil. ¿Tienen el esqueleto con ustedes?

—¿El esqueleto?

—O por lo menos uñas o cabellos de la bruja que quieren revivir. Es para hacer conexión con su esencia.

Negué con la cabeza.

—Si no tenemos eso, ¿quiere decir…?

—Quiere decir que tendremos que usar otra vía para que el fantasma pueda venir a este mundo. Vengan conmigo.



Acto V




Salimos de la cabaña y Marbrisa nos condujo a la parte de atrás. Ahí, en medio de un montón de pasto seco y sin vida, había un pozo hecho de piedra pura. La curandera se acercó al pozo con pasos felinos y acarició el contorno del mismo, como alguien que le da cariños a una amada mascota.

—Este pozo, jóvenes, sirve como vía directa entre el mundo de los vivos y los muertos —reveló—. De su interior puedo sacar cualquier alma en pena que siga vagando sin propósito alguno en esta realidad.

Al igual que muchos objetos utilizados por brujas, aquel pozo misterioso captó la atención de mi hermano como una pelota de hilo a un gato.

—¿Cómo funciona? —preguntó el.

—Muy sencillo: digo en voz alta las palabras mágicas alrededor de este pozo, y los espíritus bajo mi mando traen el alma del ser que queremos que venga. Es más rápido el proceso cuando se tienen los restos, pero con el pozo admito que es más entretenido.

—Humanos nada más, ¿verdad? —me adelanté a decir.

Marbrisa sonrió con disimulada pena.

—Humanos nada más, querido, no te asustes. Aunque mis talentos podrían alcanzar uno que otro diablillo que viva bajo tierra.

—Empieza ya —exigió mi hermano, ansioso por ver la magia trabajar.

La curandera se puso a realizar una llamativa danza en contorno a la construcción de piedra, alzando los brazos y dando ágiles patadas al aire. A continuación la hechicera tomó lodo, hojas y ramas que había en el suelo, para arrojarlos indiscriminadamente al interior del pozo.

Sobresaltándonos a Carlos y a mí, la bruja del bosque empezó a recitar algo que supuse era el hechizo que había mencionado.

—¡Cada elemento es fundamental! —exclamó sin dejar de danzar—. Cada parte que conforma un cuerpo es vital. Está noche, cada ingrediente está en su punto.

No quería ver, pero algo en ese ritual me tenía embelesado.

—El barro, la carne —siguió la curandera—; las ramas, los huesos; las hojas, el cabello; el agua, la sangre; la luz de luna, el corazón. ¡Vengan los espectros de la noche! ¡Traigan el alma de aquella que puede apagar el fuego del demonio! ¡Hazte presente! ¡Hazte presente! ¡Hazte presente!

Se escucharon pasos y murmullos que provenían de los árboles. Volteamos a todos lados, pero ni Carlos ni yo pudimos ver a alguien además de los que estábamos ahí.

Esto estaba mal; deseaba ayudar a papá, pero hacer rituales y tener contacto con espectros… Se me vino a la mente la horrible imagen de Verónica con cabellos de demonio, y no pude diferenciarme de ella.

—¡Ya no queremos nada! —grité—. ¡Es suficiente! ¡Por favor!

Pero esa mujer estaba sumergida en su danza y mis súplicas de desesperación no llegaron a ella.

La bruja se detuvo de golpe y anunció:

—He terminado.

—Marbrisa, te lo agradecemos mucho, pero no necesitaremos de tus servicios. Lamentamos molestarte. Nos iremos de inmediato.

Pero fue muy tarde. Pude oír cómo —algo o alguien—, dando unos extraños lamentos o alaridos que hasta el día de hoy siguen clavadas en lo profundo de mi alma, subían por los muros de ese oscuro pozo.





Acto VI




Marbrisa introdujo su mano al pozo y tomó la de una muchachita a la que sacó de ahí como si fuese una muñeca de trapo, para después colocarla descuidadamente sobre el pasto amarillo y el frío lodo del lugar.

La chica se miraba como cualquier otra jovencita de secundaria. Su cabello —lacio, despeinado y tan corto que le llegaba al nivel de los hombros— era negro como la misma noche que se extendía sobre nosotros; su piel —del mismo tono que el café al mezclarse con la leche— era limpia y sin ninguna marca a la vista, es decir, una piel nada fuera de lo ordinario. Lo único que resaltaba de ella, era la túnica blanca como nube que la cubría y que la pobre no llevaba ni un par de zapatos o algo que protegiera sus pies desnudos.

Tirada en el suelo, la niña daba la impresión de ser un minino desnutrido al que sus dueños han decidido tirar a la calle.

Carlos se acercó a la niña; la estudiaba y la juzgaba, sin poder aceptar que fuera una bruja con el poder de acabar con un demonio.

—¿Cómo te llamas, niña?

La joven no respondió; su temor y confusión se hicieron más aparentes en su mirar. Tal vez ni siquiera entendía el idioma español.

—Mis niños —dijo la curandera con esa voz jovial que no encajaba con lo lúgubre del momento—, quítenme esas caritas de decepción. No es cualquier cosa regresar de la muerte. Los recuerdos y el habla tardan en regresar a uno, pero cuando esta bella señorita se reponga del viaje que ha hecho, estoy convencidísima que pronto se hará amiga de ustedes.

¿Amiga de nosotros? No creo que me gustara eso.

—Lo siento, Marbrisa, pero creo que Carlos y yo ya nos vamos. —No me importaba si sonaba maleducado, solo quería largarme de una vez—. Ha sido un error venir, de veras lo siento.

A la curandera pareció no molestarle nada de lo que había dicho.

—Estás en todo tu derecho, mi niño. Pero tú comprenderás que se hizo un trabajo y debe pagarse.

—¿Quieres dinero? —dijo Carlos—. ¡Caray! Creí que estabas más que gustosa de ayudar a dos de tus hermanos brujos.

La sonrisa de Marbrisa me daba más terror a cada momento.

—El dinero es para los mortales. Más bien, a mí se me ocurre un trueque más trascendental, más… de nosotros los brujos.

La curandera dio dos palmadas al aire y, de repente, la cosa más espantosa que he visto en mi vida pasó.

Como si nos hubiesen metido a una película de miedo, del lodo fresco salieron unas deformes figuras: primero enseñaron las manos y lentamente subieron a la superficie. Eran en total cinco, lo que al principio creí que eran hombres. Pero la luz de la luna los iluminó mejor y pude ver que eran figuras humanas, hechas de barro duro y seco.

—Queridos, quiero presentarles a mis leales sirvientes de barro —dijo la bruja del bosque—. Ellos me ayudan en un sinfín de cosas aquí en mi hogar. Lo malo es que el barro mágico que necesito para hacerlos, muchas veces no es muy resistente que digamos; a veces me es de utilidad usar partes reales como dedos, orejas, algún ojo o incluso un poquito de piel. Sobre todo, si esas partes provienen de jóvenes llenos de mucha energía.

Los hombres de barro fueron acercándose poco a poco a nosotros, bloqueando nuestras vías de escape y la posibilidad de escapar.

—¡Carlos! —grité—. ¡Tu fuego!

—¿Qué?

—¡Usa tu fuego!

—Eh… Sí, sí, ya iba a hacerlo.

Carlos uso la piroquinesis en uno de esos seres, prendiéndole fuego en el rostro y el pecho. La criatura ni se inmutó y continuó acercándose, con los brazos estirados como muerto viviente.

—Lo lamento, mis niños —dijo Marbrisa con tranquilidad—. El fuego es lo que uso para purificar los cuerpos de mis ayudantes, una vez que están listos para andar.

¡Qué pesadilla! Carlos y yo estábamos en ese peligro por mi culpa. Ya no quedaba nada por hacer; no había tiempo ni de checar el libro de hechizos, para ver si había algo que nos pudiera defender de esos monstruos.

Entonces, la chica resucitada se puso de pie. Había olvidado que ella estaba ahí, agachada a nuestro lado. Ella se paró entre nosotros y los seres de barro y extendió sus brazos como de fideos.

Una neblina invadió todo el lugar y un frío penetrante se apoderó de la oscura noche. Fue tan fuerte ese frío, que Carlos y yo no pudimos soportarlo y caímos de rodillas sobre la hierba, con los brazos cruzados para entrar en calor.

—¡Ya basta! —escuché que la curandera se exaltaba—. ¡Deténganse en este instante! ¿Qué magia es esta?

El frío sobrenatural cubrió de hielo a las creaciones de la bruja y comenzaron a agrietarse y despedazarse; se les cayeron los brazos, las piernas y hasta la cabeza también. Ahora sí era una verdadera película de espantos.

La única que no parecía ser afectada por el frío, era la chica que había salido del pozo de piedra. Esa muchacha continuaba parada con los brazos extendidos, haciendo frente a las criaturas que habían sido reducidas a montículos de barro y hielo.

Cuando los fenómenos de barro quedaron fuera de combate, la neblina se disipó tan rápido como se había formado en primer lugar.

La curandera, libre del desgarrador frío que había desaparecido, se enderezó y nos fulminó con la mirada.

—¡Largo! —ordenó con furia— ¡Largo y no vuelvan a mi bosque! ¡Y llévense a su horrenda amiga con ustedes!

Ni volteé a ver a la bruja que ahora se hacía la indignada, después de casi hacer que sus esbirros nos desmembraran a mi hermano y a mí. Tomé de la mano a la chica descalza sin pensarlo, y escapamos de ese sitio de muerte y perdición para nunca más volver. Corrimos como locos los tres por la vereda, espantados de cada animalillo que se movía entre los arbustos, y con cada crujido que se hacía al pisar las ramas del suelo con nuestros pies. No nos detuvimos hasta llegar al auto, ni siquiera para tomar aire.

Todos nos subimos al automóvil que nos esperaba a orillas de la carretera y manejé tan rápido como el motor de la máquina lo permitió. La única vez que paré de conducir fue para llenar de gasolina el tanque, tal como le había prometido a mamá que haría.





Acto VII




Llegamos a casa y metimos el auto de mamá a la cochera. Apagué entonces el automóvil, pero ninguno de los tres nos bajamos. Me había concentrado tanto en salir de ese bosque, que no planeé qué hacer una vez que llegáramos a casa. Y ahí estábamos, atrapados dentro del auto de mamá con una niña venida del más allá.

—¿Por qué la trajiste? —Carlos me había estado fastidiando todo el camino de regreso con aquella pregunta—. ¿Qué era lo que tenías pensado cuando decidiste traerla?

—No podía dejarla ahí. ¿Qué hubiera sido de ella de haberla abandonado con la curandera?

Carlos y yo volteamos al asiento trasero. La chica descalza miraba a la ventanilla de su asiento, absorta en sus pensamientos. Hubiese pagado lo que fuera para saber qué era lo que pensaba.

Durante el trayecto de vuelta, le pregunté un par de veces si estaba bien o si necesitaba algo. En ninguna ocasión respondió.

—¿Y qué es lo que pretendes ahora? —dijo Carlos—. ¿Se la vas a presentar a papá y mamá?

—No seas tonto —reclamé—. ¿No viste lo que le hizo a esos hombres de barro con la neblina que invocó? Puede que sea capaz de destruir al demonio de fuego.

Carlos hizo una cara de desagrado.

—Todavía no sabemos si ella fue la responsable de todo eso. Pudo haber sido obra de la curandera y quiso engañarnos para que se la quitáramos de encima.

Las sospechas de mi hermano no me parecieron tan descabelladas.

—Oye —llamé a la chica—, ¿fuiste tú la que hizo esa neblina?

Como esperaba, ella no me respondió. Lejos de todo el riesgo y peligro que habíamos vivido en el bosque, esa niña —silenciosa y tranquila— se miraba muy linda, no parecía salir del inframundo.

Carlos, harto, puso sus manos sobre la nuca y se recostó sobre su asiento.

—No pierdas el tiempo, Luciano, no va a hablar y no podemos saber nada de ella. ¡Carajo! No sabemos ni su nombre.

—Carlos, no empieces con tus…

—Sí tengo un nombre… Fri…

A mi hermano y a mí se nos pusieron los pelos de punta del susto.

—¿Qué dijiste? —le pregunté.

Miré a la niña y pude apreciar sus ojos oscuros y profundos.

—Tengo un nombre: me llamo Frida. —Su voz era débil y retraída—. Bueno, creo que me llamo así.

—Y dinos…, Frida, ¿fuiste tú la que creó la neblina que detuvo a las criaturas de barro?

Ella se puso tensa.

—No lo sé —dijo, casi en un susurro—. No sé cómo hice algo así.

—Muy fácil —le dijo Carlos—: eres una bruja.

—¿Una bruja? —Frida temblaba casi tanto como sus propias palabras—. ¿Qué quieres decir?

—Pues eso, niña. Al igual que nosotros, tienes poderes mágicos reales. También la mujer del bosque que te resucitó es bruja.

—¿La mujer que me resucitó?

—Carlos, ya detente. Solamente la estás confundiendo.

Frida quiso preguntar algo más pero no la dejé.

—Hay que bajarnos. Mañana seguiremos hablando.

—¿Mañana? No estarás sugiriendo que ella pase la noche aquí…

—¿Qué esperabas? —contesté a mi hermano—. Ya te he dicho que no soy tan cruel como para dejarla a su suerte.

Carlos torció los ojos.

—Mi papá te va a matar.

Nos bajamos del carro y nos dispusimos a entrar a la casa, lo más silenciosos posible. Estaba tan nervioso por no querer despertar a nadie, que el sonido de las llaves al mover el cerrojo me pareció una explosión metálica.

Ya adentro de la casa los tres caminamos por el corredor en uno detrás de otro, dando pasos como si fuésemos ladrones en busca de algo que robar.

Casi al pie de las escaleras que llevaban al piso de los dormitorios, Carlos me dijo al oído en voz extremadamente bajita.

—No se te ha ocurrido pensar que tal vez, el conjuro de protección del aquelarre le ha avisado a papá que esta chica está aquí.

—No creo —contesté—. Tú y yo también formamos parte del aquelarre y podemos traer invitados si queremos.

—Perdonen —dijo Frida, con un miedo enorme a hablar—, ¿qué es un conjuro de protección del aquelarre?

—Es un conjuro que se siente como un cosquilleo en la garganta —señalé—. Le avisa al líder de un aquelarre, que alguien que no es bienvenido ha entrado a la casa.

—Ya veo. —Frida sonaba preocupada—. ¿Los estoy metiendo en problemas?

Por algún motivo en especial, quise apurarme a hacerle ver que no era el caso.

—No, para nada. Yo te estoy invitando a entrar, por lo tanto…

Las luces del corredor se encendieron.

—Por lo tanto —dijo papá, parado a un lado del interruptor—, si alguien trae a un desconocido sin avisarle al líder, el conjuro de protección aun así se activa. Creí que sabrías eso, Luciano, pero me doy cuenta que no.

—Papá…

Me quedé callado. De todos modos, ¿qué se suponía que iba a decir? Estábamos atrapados.

—¿Cómo les fue en su viaje? —dijo papá—. Puedo observar que traen una amiguita con ustedes. ¿Me la presentan?





Acto VIII




Papá nos llevó a todos a su biblioteca, como era de imaginarse, para una reunión familiar de emergencia. Mamá le preparó a papá un té de limón con miel de esos que le hacía cuando necesitaba relajarlo, después de que Carlos y yo llegábamos de la escuela con bajas calificaciones. Pero esa noche, nuestro padre iba a necesitar algo más fuerte que un té caliente para tranquilizarse, luego de contarle la curiosa aventura que habíamos tenido con la curandera.

Nuestro honorable padre se pasó las manos por la cabeza, haciendo un esfuerzo sobrehumano por comprender lo que le habíamos relatado, y más por seleccionar las palabras adecuadas para regañarnos mejor.

—¿Son idiotas? —dijo—. No es una pregunta retórica, de verdad quiero saber si son un par de tontos. No solamente hicieron que su madre me mintiera (ya hablaré de eso contigo después, Marcela), ¡también se pusieron en riesgo los dos!

Si papá se ponía rojo tomate como en aquel instante, yo sabía que lo más inteligente era dejar que libremente nos escupiera la cara a gritos. Sorprendentemente, mi hermano Carlos no había entendido en sus quince años siendo un Valenciana.

—Lo hicimos para ayudarte, papá —se defendió—. Increíble que no entiendas que hay que aprovechar cualquier oportunidad que nos llegue, para eliminar al demonio de fuego que está en el jardín. Si esa chica escuálida es la solución, que así sea.

Hacía unos veinte minutos, Carlos no paraba de reprocharme el haber traído a Frida a la casa. Pero con papá abiertamente disgustado por lo que habíamos hecho, ahora resultaba que Frida era una muy buena opción para arreglar nuestros problemas. Mi hermano no conocía la vergüenza.

—Lo que me parece a mí increíble —papá contraatacó—, es que ustedes creen que tratar con la magia es un juego; invocar espíritus no es algo que se deba tomar a la ligera.

Mientras papá nos echaba en cara lo irresponsables e inconscientes que fuimos al ir al bosque, mamá decidió acercarse a la tímida brujita. Frida estaba sentada (a petición de papá) en una silla colocada en un rincón de la biblioteca. La hechicera de la neblina había sido segregada de nuestra reunión, y aunque papá le hubiese permitido tomar lugar en la conversación, era seguro que ella hubiese rechazado la oportunidad de tomar la palabra.

—Querida —dijo mamá dulcemente—, tu nombre es Frida, ¿no es así? Cuéntame, ¿te acuerdas de lo que sucedió hoy?

—Sí —dijo Frida sin mirar directamente a mamá—. Una mujer me sacó de un pozo y después congelé a unos hombres de barro.

—Y antes de eso, ¿hay algo más?

Frida hizo un sincero esfuerzo por acordarse de otra cosa relevante, pero su paradero antes del pozo era un enigma para ella.

—Lo siento —se disculpó la joven—. Antes del pozo… mi memoria está a oscuras. No sé nada más.

Ver a Frida tan vulnerable y con los ojos nublados de incertidumbre, me hizo sentir una pena que me pisó el corazón.

—La curandera nos dijo a Carlos y a mí, que los espíritus tardan en recordar cosas al regresar a su cuerpo físico.

Papá miró a Frida como si fuese alguien con una enfermedad contagiosa o un animal con rabia.

—Lo mejor es que la devolvamos a la curandera.

Escuchar a papá decir a aquello fue desalentador. Hablaba de la chica como si fuese un perrito que nos habían regalado en la banqueta. Además, volver a la choza de Marbrisa significaba enfrentarse de nuevo a su ejército de hombres de barro.

—Ella no es un tapete usado que podamos devolver a la tienda —dije a papá.

Papá no supo qué responder y miró hacia arriba en busca de inspiración. Le dolía tener que echar a alguien de su casa, pero la protección de su familia era primero.

—Traten de entender —pidió papá —. Esa muchacha viene de un lugar olvidado por Dios y rechazado por los demonios, y no conocemos la naturaleza exacta de sus poderes. Si permanece aquí, es posible que lleguen los del Concejo Mágico a la casa.

—¡Siempre es lo mismo! —Carlos estaba cansado de la misma excusa—. A ver, ¿qué fue eso tan terrible que los del Concejo hicieron para no darles perdón?

Ansioso, mi padre se pasó el dedo por el cuello de su camiseta. Había llegado la hora de revelar un poco más sobre el pasado de su familia.

—El hermano de su abuelo era un brujo diferente a muchos —dijo papá—. Al principio, sus poderes no significaban algo especial o fuera de lo común; recitaba hechizos y mezclaba pociones como un hechicero cualquiera. Pero después, mi tío descubrió que poseía el don de detenimiento.

—¿Y ese cuál es? —Carlos preguntó—. Nunca había sabido de un don con ese nombre.

—Es un don que permite al brujo que lo tiene, inmovilizar los objetos que están cerca —aclaró mamá—. Como si detuviera el tiempo.

—¿Eso es posible? —pregunté.

—Claro —dijo papá con aflicción—. Luciano, los brujos hacen muchas, muchas cosas que no creerías.

—¿Y qué le pasó al hermano del abuelo? —preguntó mi hermano.

Papá respiró hondo.

—Mi tío se volvió muy popular entre los hechiceros gracias a su nuevo don. Sobra decir que su poder llamó la atención del Concejo Mágico.

—Para invitarlo al programa de entrenamiento —supuse.

Papá sonrió con ironía.

—No. Ojalá hubiese sido nada más eso. En el tiempo que los del Concejo se dieron cuenta del despertar de su don, mi tío estaba involucrándose con brujos que no traían nada bueno a su vida; se iba con ellos a consumir sustancias peligrosas, que lo orillaron a perder todo su dinero y el lugar donde vivía. Estaba tan mal, que nadie quería saber nada de mi tío. Mi padre fue el único que lo apoyó y lo recibió en su casa. Mamá no estaba de acuerdo que viviera con nosotros, pero papá no iba a dejar a su hermano sin un techo sobre su cabeza.

Por un instante, papá se transformó en aquel niño que había sufrido todo aquello y que reprochaba la bondad de su propio padre.

—¿Y después? —quise saber.

—El Concejo llegó a nuestra casa; ellos quisieron llevárselo, no para invitarlo a su programa como ya les dije, sino para tener una asamblea y hacer que bebiera una pócima de la verdad.

—¿Para qué? —preguntó Carlos.

—Mi tío era sospechoso de muchos robos; al parecer, estaba usando su poder para conseguir dinero de otros brujos sin que se dieran cuenta, y así poder seguir adquiriendo esas sustancias que aliviaban su ansiedad pero, al mismo tiempo, lo convertían en alguien agresivo y paranoico. Cuando supo que el Concejo se lo quería llevar, el hermano del abuelo les empezó a tirar las llamadas “pociones negras”, de esas que queman al contacto con la piel.

—¿Y… qué hizo el Concejo, papá?

—Lo mataron —dijo papá con voz entrecortada—; ejecutaron a mi tío con un hechizo que solamente el Concejo tiene autorización de usar, alegando defensa propia.

Carlos dudó un poco, pero al final se atrevió a comentar:

—Pero él los atacó primero, papá. Si tu tío perdió el control…

—¿Y si ellos le hubiesen dado la ayuda que necesitaba? —dijo nuestro padre—. ¿Habría sido necesario quitarle la vida a un hombre, delante de su sobrino, su hermano y la esposa de este?

Puse los ojos en blanco.

—¿Quieres decir que tú lo viste?

Papá iba a responder, pero mamá nos preguntó a todos:

—¿Dónde se ha metido Frida?

Estuvimos tan absortos en la historia de papá todo el rato, que no nos dimos cuenta en el momento que Frida abandonó la biblioteca.





Acto IX




Fuimos a la cocina y no estaba ahí; revisamos la entrada principal, creyendo que se había cansado y marchado, pero descartamos esa teoría al no verla a lo lejos por la calle; checamos los baños, la sala e incluso el sótano, pero no había rastro de la bruja resucitada. ¿Qué había pasado con ella?

—¡El cuarto de Mariana! —sugirió repentinamente papá.

¡No! ¿Y si esa chica en realidad era un demonio convocado por la curandera Marbrisa? ¿Y si su plan era venir a esta casa para conseguir partes humanas, y así poder fabricar más hombres de barro con ellas? ¿Y si ya estaba con Mariana haciéndole daño?

Mis padres, Carlos y yo subimos a tropezones las escaleras, temiendo lo peor y con la adrenalina subiendo a cada segundo. Pero cruzamos la puerta y solamente vimos a Mariana, durmiendo tiernamente en su camita.

Aliviados, los cuatro regresamos al piso de abajo para ver si podíamos dar con el paradero de Frida. Después de buscarla un rato más, comenzamos a creer que sí se había ido de nuestra casa. De pronto, oímos unos extraños estruendos que provenían del jardín de mamá.

Fuimos a ver lo que ocurría; al aproximarnos al lugar, los estruendos se hicieron más ensordecedores y semejantes a explosiones, acompañados por destellos de luz rojiza y dorada, que iluminaban el pasillo que conectaba al jardín con el resto de la casa.

Entramos pues al jardín de mi madre y vimos lo último que yo hubiese creído que estaba pasando: Frida y el demonio de fuego, viéndose el uno al otro como feroces contrincantes.

—¡Abraham! —exclamó mamá— ¡Esa pobre niña está en apuros!

Papá no se movió, pero no porque tuviese miedo. Estaba estudiando la situación mejor.

—Mira bien, Marcela —le indicó papá—, lo que sucede.

Los ojos de Frida brillaban con una determinación de no retroceder y enfrentar el peligro. No era la misma niñita asustada que había salido del pozo de piedra.

Con el poder de su aliento salvaje, el demonio de cabello asqueroso le arrojó una bola de fuego a Frida. Por un instante, temí por la vida de la chica descalza, pero la hechicera —actuando gracias a una valentía que salió de la nada— mandó a crear una pared de neblina helada que no le permitió avanzar a la ardiente esfera, y que la extinguió hasta no dejar rastro de ella.

El demonio, al darse cuenta que su poder no tendría efecto sobre la magia de Frida, hizo un movimiento que no comprendí si era para escapar y esfumarse, como hizo cuando se enfrentó a papá anteriormente. Pero si la huída había sido su estrategia final, la verdad es que dio lo mismo, pues Frida le congeló las piernas con su neblina embrujada, quedando el demonio atrapado al igual que un conejo herido en trampa de cazador.

La hechicera del hielo creó más neblina que salió de sus manos; invocó neblina helada que descendió del cielo, y envolvió el cuerpo del demonio. Pronto, el rival de la chica quedó convertido en una horripilante estatua de hielo.

Para finalizar, Frida, a grandes zancadas, se acercó a su enemigo y le propinó una patada al centro del pecho. Sin más, la figura demoníaca se agrietó y se rompió en cientos decenas de pedazos de hielo, esparcidos por todo el césped que se había maltratado por el combate.

Papá, mamá y yo nos dirigimos rápidamente a donde estaba Frida.

—Oye, muchacha, oye. —Papá movió el hombro de Frida—. ¿Estás bien?

Solamente bastó ese zarandeo para hacer reaccionar a la hechicera. Fue como si en toda la pelea, ella hubiese estado bajo un tipo de transe.

—¿Qué pasó?  —Frida dio un vistazo a todo el jardín—. ¿Qué es este sitio?

—Es el jardín de la casa —dijo mamá—. ¿Tienes idea de cómo terminaste aquí? ¿Sabes lo que acabas de hacer?

—¿Cómo? No comprendo.

La chica se miraba igual de perdida que cuando salió del pozo.

—Destruiste al demonio de fuego —le hice saber, emocionado—. Tú sola, sin ayuda de nadie.

Frida se quedó en shock.

—¿Cómo puede ser que no me acuerde de eso? —preguntó a mis padres.

—Una vez escuché que cuando una bruja regresa de la muerte para cumplir con una tarea en específico —dijo mi madre—, no se detendrá ante nada hasta cumplirla, ni siquiera por ella misma. Debe ser por eso que el subconsciente de Frida actuó por sí solo; ella estaba reacia a realizar la labor por la cual había sido llamada a este plano.

—Pues da lo mismo —recalqué muy satisfecho—. ¡Lo que hizo Frida fue espectacular!

Busqué con la mirada a Carlos para ver cuál había sido su reacción, y me percaté de que ya no estaba ahí en el jardín; se me ocurrió entonces que tal vez y se había ido a su cuarto, despreocupado de saber si Frida estaba bien o no. ¿Por qué? ¿Acaso estaba celoso de que ella había sido capaz de vencer al demonio que él ni pudo tocar?

—No podemos sentirnos tranquilos todavía —advirtió mi padre—. Debemos descubrir quién envió a ese demonio y para qué.

—Sí, mi amor, pero ya es muy noche —indicó mamá—. Mañana la hacemos de detectives y lo que quieras. Por lo pronto, hay que irnos todos a la cama.

Papá asintió.

—Estás en lo cierto, Marcela. Por lo pronto, arregla uno de los cuartos de huéspedes para que Frida pueda descansar.

¡Qué gran maravilla! Papá había pasado de querer correr a Frida, a darle alojamiento por una noche. Tal vez se debía por el agradecimiento de deshacerse del demonio que nos estaba causando conflicto, y papá quería corresponder de alguna manera. Como fuese, el punto era que la brujita podía quedarse con nosotros.

—Yo te ayudo, mamá —me ofrecí.

—Muchas gracias, hijito mío. Por cierto, estás castigado todo el fin de semana.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Por haberme mentido con todo ese asunto de la noche de Walpurga. Ahora vamos, que tenemos que arreglarle la habitación a tu amiguita.





Acto X




Octavio Aguilar estaba revisando una gran cantidad de papeles para el Concejo Mágico. Era puro papeleo sobre unas brujas adolescentes que habían usado una poción de amor ilegal, para atrapar a unos brujos ricos y sacarles algo de dinero. Obviamente no les salió como habían planeado y terminaron en manos del Concejo.

¡Qué molesto! Una de las cosas que más detestaba el brujo rastreador, era el registrar las travesuras de los hechiceros jóvenes.

Y no solamente eso. Después de organizar esos papeles y mandarlos al departamento correspondiente, tendría que atender a la bruja del bosque que todos conocían como “la curandera”. La bruja había hecho una cita para levantar una queja ante el Concejo; al parecer, un par de brujos escolares habían entrado a su vivienda para dañar sus creaciones. Más tonterías de muchachos mugrientos.

Dos horas después de apilar, organizar y enviar documentos, la ayudante de Octavio llamó a la puerta de su oficina.

—Adelante —permitió Octavio. Hablaba como todo un trabajador de oficina que no ama lo que hace.

La joven asistente entró a la oficina, vistiendo como toda una secretaria de empresa.

—¿Qué sucede, Alejandra?

—La… señorita Marbrisa está aquí.

Octavio suspiró.

—Dile que entre.

Alejandra dejó pasar a la oficina a una bruja que, para el brujo rastreador, no era más que una sucia mujer desaliñada y vestida de harapos. Lo que a Octavio le resultó más asqueroso, fue cuando la susodicha curandera pisó el suelo de su oficina, con la planta negra de sus pies descalzos.

—Me retiro, señor Octavio —anunció la ayudante y salió de la oficina.

—Tome asiento, por favor —invitó Octavio a la curandera.

La confianzuda bruja depositó en la silla su humanidad cual digna dama de sociedad, y Octavio prometió a sí mismo que mandaría a desinfectar con ácido el cojín de ese asiento.

—Buenas tardes —saludó Octavio—. ¿En qué podemos ayudarle?

Marbrisa cruzó las piernas y dejó ver los percudidos calzones debajo de su falda. Octavio sintió deseos de vomitar.

—Quiero poner una queja en contra de unos muchachos groseros y sin corazón, que fueron a mi cabaña con el propósito de causar problemas.

Octavio tomó su pluma y su libreta.

—¿Qué fue lo que sucedió con exactitud?

—Esos malcriados destruyeron mis creaciones de barro, las cuales necesito para que me ayuden en muchísimas cosas. Quiero pedir autorización por parte de ustedes, para aplicar la ley de los brujos del ojo por ojo; es mi petición el poder castigar a esos niños como yo quiera.

Sin mucho interés, Octavio garabateó algo en su libreta.

—¿Sabe el nombre de los agresores?

—Creo que era Valente… Valencia… No, Valenciana. ¡Sí! Eran los hermanos Valenciana. Estoy segura que eran ellos.

Octavio bajó la pluma y miró fijamente a Marbrisa.

—¿Ha dicho usted Valenciana? ¿No serán acaso Luciano y Carlos Valenciana de quienes habla?

—¡Sí! —afirmó la mujer—. Ellos son los que me deben cinco hombres de barro nuevos.

La mente de Octavio trabajó a gran velocidad, como hacía cada vez que se le presentaba una gran oportunidad. Borró de su cabeza la cerveza fría que tenía pensado tomarse en el bar, una vez que terminara de hablar con la mujer del bosque y enfocó toda su atención en ella. Tenía que jugar bien sus cartas.

—Señorita Marbrisa, créame que de verdad me da mucha pena todo lo que está contando. —Octavio modificó su tono de voz a uno más meloso—. Se ha cometido una injusticia que no puede quedar impune. En este momento, usted tiene la autorización del Concejo para proceder de la manera que crea conveniente.

Marbrisa, con una maléfica sonrisa en la cara, le explicó con lujo de detalle lo que planeaba hacerles a sus víctimas.

—Es algo cruel —observó Octavio—, pero más cruel lo que esos chicos Valenciana le han hecho a usted.

—Será algo muy fácil de hacer —aseguró la curandera—. Solamente que necesitaré los ingredientes adecuados para las figuras de barro que pienso hacer.

—¿Y de qué ingredientes estamos hablando?

Marbrisa se hizo la abochornada.

—Ay, me da un poquito de pena decirlo. Lo que pasa, es que sería conveniente usar un poco de piel, uno que otro dedo humano…

—Pues, si me permite sugerirlo, muchos no-brujos deambulan por las calles, las noches de viernes y sábados. Nadie se enteraría si se extravían dos o tres muchachitos.

La curandera puso los ojos en blanco.

—¿Estaría dispuesto a sacrificar vidas humanas?

—Si ellos respetaran su cuerpo, no lo maltratarían con fiestas que duran toda la noche. Yo no veo el problema.

A la bruja le entretenía esa forma de pensar.

—Pues ni hablar —dijo ella encogiéndose de hombros.

—Otra cosa —agregó Octavio—: lo mejor será que esto quede entre usted y yo. No es necesario involucrar personas que no entienden la importancia de hacer justicia.

—Yo no diré nada —aceptó felizmente la bruja—. No tiene la necesidad de preocuparse.

Estando todo acordado, ambos brujos se dieron la mano y Marbrisa se fue de la oficina muy contenta.

Octavio sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la mano con la que había estrechado la de la curandera.

—Pobre Berenice —pensó Octavio—. Bueno, de todos modos ya era tiempo de cambiar de cómplice.





SECRETOS









Acto I




Al día siguiente en el desayuno, mi papá le explicó a Frida que podría quedarse unos días con nosotros en lo que mis padres le conseguían un lugar para vivir. Yo no entendí cómo pensaban hacer tal cosa, pero ese fue el acuerdo al que llegaron con la bruja del hielo.

Pasó el tiempo y los días que mis padres le habían dejado quedarse a Frida se convirtieron en tres semanas. Durante esos días, la joven bruja demostró que podía adaptarse a la familia Valenciana: nos ayudaba en el jardín a mí y a papá, o secaba los platos que mamá lavaba después de la cena. Incluso le fascinaba jugar con Mariana, quien había llegado a ver a Frida como una especie de hermana mayor.

Aquello último le causaba mucho gusto a mis padres, pues así no tendrían que pedirle a Berenice que cuidara de mi hermanita, ya que no sabían todavía si la niñera había sido responsable de traer al demonio de fuego. Por lo pronto, lo más prudente sería que la chica se limitara únicamente a limpiar la casa, sin la necesidad de acercarse a la pequeña niña.

El único incómodo con la presencia de Frida dentro de nuestro hogar, era por supuesto el carismático de Carlos. Si ella llegaba a la sala o al comedor y él estaba ahí, mi hermano se ponía serio o hasta prefería irse con tal de no interactuar con Frida.

La verdad es que el comportamiento de Carlos jugaba a mi favor, pues yo podía tener a Frida para mí solo. Sí, Mariana jugaba con ella y eso, pero a fin de cuentas no era más que una niñita; si había que hablar de algún tema más propio de grandes, Frida claro que prefería acudir conmigo. Después de todo, aparentábamos la misma edad y nuestras personalidades eran similares.

Una noche que Frida y yo lavábamos los platos, nos pusimos a conversar sobre un tema el cual no habíamos tocado aún: los brujos.

—Tú también eres brujo, ¿no es así? —preguntó la chica, al tiempo que ella secaba los platos que yo ya había lavado.

—Sí —contesté—. Todos aquí hacemos magia.

Pasó un momento donde nada más se escuchaba el tintinear que hacían los platos al guardarlos.

—¿Yo también soy bruja?  —preguntó de pronto.

—Parece que sí.

—Entiendo…

Fue mi turno de preguntar.

—¿No te gusta serlo?

—No es que no me guste —especificó con desánimo—. La realidad es que no puedo darte una respuesta clara, ya que no recuerdo haber hecho magia nunca. Siento que mi vida empezó cuando salí del pozo.

—¿Y cómo es que recuerdas tu nombre?

—Mmmm…

—¿Qué pasa?

—No estoy del todo convencida de llamarme así. Ese nombre me suena familiar, pero no lo sé.

Presentí que Frida se iba a poner a llorar y pensé que lo mejor sería hablarle de mi propia magia. Cerré la llave del agua.

—¿Te digo algo? —dije—. Así como tú haces esa neblina que congela cosas, yo también tengo un don especial.

Frida me miró.

—¿Cuál es?

—Tengo el don de visión.

—¿Visión?

—Cuando toco a alguien (o un objeto que tenga que ver con ese alguien) puedo ver fragmentos de su presente, pasado y en ocasiones hasta su futuro.

Mi amiga puso una cara que indicaba que le costaba trabajo creer en mí. No podía culparla, ciertamente.

—Es cierto —insistí—. ¿Por qué no dejas que te lo demuestre?

—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella inquieta.

—Todo estará bien —traté de calmarla—. Puede que hasta te ayude a recordar más cosas de ti.

La preocupación de Frida se fue y un repentino interés tomó su lugar.

—¿Puedes hacer eso?

—No lo sabremos hasta que me dejes tratar.

Le guiñé un ojo. Se sentía tan natural alardear en su presencia.

—Está bien, acepto.

Me sequé las manos con una servilleta y coloqué ambos dedos índices sobre la frente de Frida. A continuación cerré los ojos, a la espera de que una visión se formara en mi mente.

Al principio no vi nada, pero como no quise quedar como tonto frente a Frida, así que seguí esforzándome, desesperado por ver algo que… ¡Por fin! Después de presionar mis dedos sobre la cabeza de la hechicera, a riesgo de perforarle el cráneo, llegó a mi mente la visión por la que le imploraba a mi don.

Las escenas de la visión mostraban a tres personas corriendo por un bosque. ¿Se trataba del bosque de la curandera? Lo único de lo que pude percatarme bien, fue que esas tres personas eran un hombre, una mujer y una muchachita que los acompañaba. Sin duda, la chica se trataba de Frida en otros tiempos.

Ellos tres huían de algo; su aliento ardía en el pecho y la maleza complicaba más el poder avanzar, pero detenerse no era una alternativa viable. Finalmente se detuvieron, pero no por cansancio, sino porque un grupo de hombres que vestían túnicas plateadas les bloqueaban el paso. En algún punto de su huida, aquellos individuos de ropajes elegantes habían logrado adelantárseles, con el fin de tenderles una trampa. Todo ese tiempo habían estado corriendo inútilmente.

El hombre que escapaba se puso delante de la mujer y la niña, con el propósito de servirles de protección. Una protección que no serviría de nada.

—¡Piedad! —suplicó el hombre—. Dejen que ellas se vayan.

—Ustedes no merecen piedad —dijo el individuo que lideraba al resto—. ¡A los de su clase ni Dios les tendrá piedad!

Unos gritos desgarradores se oyeron por todo el bosque. Mi visón concluyó.

Frida cayó de nalgas sobre el piso de la cocina.

—¿Qué ha sido eso? ¡No me gustó tu poder! ¡No me gustó para nada!

—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —Me agaché y como pude, intenté abrazar a la desconsolada muchacha—. ¡Te pido que me perdones!

En medio de la cocina, los dos nos pusimos a llorar como un par de niñatos.





Acto II




La primera en percatarse de nuestro llanto fue Mariana; había bajado a la cocina por un vaso de agua y cuando nos vio a mí y a Frida, abrazados como si fuera el fin del mundo, fue corriendo al cuarto de mis padres para avisarles lo que pasaba.

Papá llegó a la cocina. Sin enojarse o poner cara de preocupado, mi padre nos ayudó a levantarnos y como niños pequeños nos llevó del brazo hasta su biblioteca. Ahí mamá ya nos esperaba.

—Marcela —le dijo papá—, llévate a Frida a nuestro cuarto para que puedan hablar. Yo me quedo aquí con Luciano.

Ellas se fueron y papá quitó esa expresión dura de su rostro.

—Hijo —dijo él consternado—, ¿qué les pasó en la cocina? Llegó Mariana a nuestro cuarto y dijo que ustedes estaban en el piso llorando. ¿Acaso Frida hizo algo inusual?

Moví repetidamente de un lado al otro la cabeza.

—No, no fue ella. —Me solté a llorar de nuevo—. ¡Fui yo, papá! ¡Siempre soy yo! No sé cómo lo hice, pero creo que le pasé mi visión a Frida ¡y la lastimé! Soy malvado y nada lo va a poder cambiar.

Pensé que iba a ahogarme con mis propios gimoteos.

Papá me hizo verlo a los ojos y colocó fuertemente su mano sobre mi hombro, como ya había hecho en otras ocasiones para brindarme de su valor y seguridad de padre.

—Podrás tener toda esa magia en tu interior, hijo. Pero siempre serás libre de decidir qué hacer con ella. Tu abuelo hizo un pacto con un ser de oscuridad; tú no eres tu abuelo, Luciano. ¿No lo entiendes?

No lo entendía en lo más mínimo. Si la magia era algo ligado a mis genes, ¿cómo escapar de las tinieblas que se relacionaban con ella?

Mi padre, calmado y centrado como era, fue al cajón de su escritorio y sacó una especie de collar con cuencas negras y una cruz plateada que colgaba de un extremo.

Papá, con una sonrisa luminosa, me mostró aquel objeto tan bonito.

—Este rosario le perteneció a tu abuela. Siempre lo rezaba cada vez que se sentía angustiada.

No supe qué decir a eso. ¿No era el rosario algo que rezaban los católicos? ¿Por qué guardaba papá algo así en su cajón?

—¿Por qué la abuela rezaba eso?

Estaba tan intrigado que hasta llorar se me había olvidado.

Había en papá una felicidad muy peculiar, como si lo que me fuese a revelar le quitara quince años de encima y las entradas de su cabeza se le llenaran de cabello.

—Nunca les he dicho esto a tu hermano y a ti. Su abuela no fue bruja como el abuelo.

Me quede boquiabierto.

—Papá, ¿tú eres…?

—¿Mitad brujo? Sí. Tengo sangre de no-brujo en mis venas.

La brisa nocturna y fresca entró por la ventana, para llevarse consigo el trago amargo que me había llevado en la cocina. Ahora solo podía fijarme en papá, que cada día descubría para mí un secreto nuevo de su pasado.

—Tu abuela nunca aceptó la herencia mágica de mi padre. —Papá sostenía el rosario como si fuese hecho de cristal y lo observaba como si lo transportara a sus recuerdos—. Fue ese mismo rechazo que la hizo negarse al principio que mi tío viviera con nosotros.

—¿Y qué le hizo cambiar de parecer?

—El amor que mi padre demostró siempre a su familia; cuando mamá descubrió que no podría convencer a mi papá de que no dejara a mi tío alojarse con nosotros, se abandonó a sí misma en el rezo de este rosario que tengo en las manos. Ella siempre decía que una fuerza superior cuidaba de nosotros cuando sostenía las cuencas.

¿Una fuerza superior? Me remonté a la plática que había tenido con Griselda, donde me dijo que ya no dependiera de mi magia y buscara ayuda externa. La ayuda de una fuerza superior…

—¿Llegaba esa fuerza a tu casa? ¿Estaba la abuela en lo correcto?

—No lo sé. Tal vez ella se lo imaginaba todo en su afán de escapar del contexto de los brujos. O quizás esa luz que siempre brillaba en su semblante al rezar, era obra de un poder desconocido e inalcanzable para un hechicero. Solamente Dios sabe, pero me gusta creer que sí.

Mi papá se llenó de una repentina paz que fue como un aroma delicioso que llegó a mí. Mi corazón entonces dejó de tener ansiedad.

—Quiero dártelo a ti, Luciano —dijo papá—. Quiero que tengas la paz que buscas.

Sin decir nada, acepté el rosario y lo guardé en el bolsillo de mi camisa. Quise preguntarle cómo un objeto así me iba a traer paz, pero el momento hubiese quedado arruinado al cuestionar lo que mi padre decía. Además, también me traía ilusión la idea de lo que supuestamente el rosario había hecho en la vida de la abuela. Ya mejor no dije nada.

Decidí entonces que era propio cambiar de tema.

—Papá, ¿tú sabes por qué Frida vio lo mismo que yo vi? Me refiero a cuando estuvimos en la cocina.

Papá miró por la ventana y pensó un poco.

—¿De causalidad estabas manteniendo contacto con ella cuando tuviste la visión?

—Sí —dije—, puse mis dedos sobre su frente. Quería tener una visión para saber más de su pasado y pensé que al tocarla a ella, me llegaría más rápido lo que necesitaba conocer.

—Hay brujos con el don de visión que pueden transmitir la visión que tienen en el momento, siempre que estén tocando la piel de otro brujo. Es algo común.

Bajé la cabeza.

—Tengo que disculparme con ella. Le mostré algo terrible.

—¿Qué fue lo que vieron?

Las palabras no me salieron de momento.

—Papá… papá, yo creo que vi cómo mataron a Frida y a sus padres.

Papá guardó la compostura.

—¿Viste la cara de los responsables?

—No, no las vi. Pero estaban usando unas túnicas plateadas.

Mi padre iba a agregar algo más pero se contuvo. Tal vez, más adelante, me enseñaría el significado de lo que esa visión representaba.

—Hijo, debes de estar agotado. Tómate un baño y retírate a dormir.

Mi papá tenía razón, mi cuerpo demandaba descanso después de una visión tan realista. Le di las buenas noches a mi padre y me fui al piso de arriba. Mientras tanto, subiendo las escaleras, puse las manos sobre el bolsillo donde las cuencas del rosario se abultaban, experimentando la misma sensación de terror que me daba cuando hacía fila para la montaña rusa; le pedía a Dios que no me permitiera toparme con Frida, aún no estaba listo para encararla.





Acto III




Al día siguiente, durante el desayuno, Frida le estaba poniendo mermelada a su pan tostado con mantequilla. Era mi oportunidad para poner en marcha mi increíble plan para que me hablara.

—Frida —dije—, ¿me pasas la mermelada?

Frida se puso tan rígida como una tabla para clavados.

—Aquí tienes.

Ella me pasó el frasco sin voltear a verme.

Carlos, sentado a un lado de mí, soltó una burlona carcajada que trató de disimular cubriéndose la cara con su servilleta y fingiendo un ataque de tos.

Fue ahí cuando supe que la confianza que Frida y yo habíamos creado semanas atrás, se había ido por el drenaje como un montón de porquería. Pero no podía rendirme tan a la ligera.

Esa misma tarde, encontré a Frida y Mariana viendo la televisión; estaban sintonizando el programa favorito de mi hermana. Me acerqué lo más normal que pude, ocultando como un tonto mi revoltijo de nervios. Siempre me pasaba cuando debía tratar con alguien que no me quería ahí.

—Hola —saludé con cautela—, ¿qué hacen?

Frida y Mariana estaban sentadas sobre el tapete. Cuando Frida me vio llegar, volteó cohibida a la pantalla de la televisión y se abrazó de sus piernas.

—Vemos “Mi poni mágico” —dijo Mariana, embobada al aparato y sin percibir la tensión entre Frida y yo—. En este capítulo, Algodón y Florecilla tienen que rescatar a la princesa Hada, de los ogros que viven en el pantano.

—Eh… qué bien, Mariana —dije—. ¿No quieren que las lleve por una nieve cuando terminen?

Mi propuesta captó la atención de mi hermana, pero Frida habló primero.

—¿No querías que te peinara después de tu show, Mariana?

—¡Sí! —recordó la niña—. Lo siento, Luciano. Hoy es tarde de chicas.

En eso, la caricatura de mi hermana concluyó y ella y Frida se levantaron para irse al cuarto de Mariana. Al pasar a un lado de mí, Frida, con mucha precaución, evitó que su brazo rosara con el mío.

Derrotado, me fui a mi propia habitación y me tumbé sobre la cama.

¡Qué dolor! Dolor porque había sido rechazado por alguien de mi propia casa y la incomodidad no me permitía deambular con libertad; dolor porque yo había sido el causante de esa ruptura y mis intentos por contentarnos no daban frutos; dolor porque eso comprobaba que mi magia solamente traía malos entendidos: primero Carlos y ahora Frida.

—Corazón, parece que tú nada más sabes vivir del drama. —De haber sido sólida, la mano fantasmagórica de Griselda se habría posado sobre mi espalda—. A ver, cuéntale a tu tía Griselda a qué se debe este nuevo llanto.

—Frida me odia. —Mis quejas salieron oprimidas contra la almohada—. Anoche le hice ver una visión que la alteró y ahora no quiere saber nada de mí.

Griselda hizo ese ruido que hacen las mamás para arrullar a sus hijos y que se duerman.

—Ya, mi niño, ya. Total, ¿por qué te importa tanto la opinión de una muerta? Ella ni debería estar aquí, para empezar.

Pude haberle dicho a la dama espectro que no se escupiera hacia arriba, pero el sentido común y la prudencia me hicieron guardar silencio.

—¿No fuiste tú la que me dio el consejo de traerla a esta casa?

Griselda arrugó la frente.

—¿Cuándo dije yo eso, querido?

Entrecerré los ojos.

—No me vengas con eso ahora, Griselda. ¿No fuiste tú la que me dijo que buscara un poder superior, externo y ajeno a esta familia de brujos?

Griselda se puso a reír y meneó la cabeza.

—Mi pequeñito cara de tucán, yo no me refería a contactar con espíritus. Yo hablaba de un poder puro y sagrado, superior a la magia de un hechicero.

Un poder puro y sagrado. ¿Podría ser…?

Abrí el cajón de la cómoda que estaba a la derecha de mi cama y saqué el rosario de la abuela. Lo sostuve delante de Griselda y su cara se llenó de asombro.

—¡Qué rosario más hermoso! ¿De dónde lo has sacado, mi niño?

—Griselda, ¿es posible que esto tenga algo que ver con ese poder que dices?

Antes de que la fantasma afirmara o negara algo, la puerta de mi dormitorio se abrió y Griselda se desvaneció, como siempre pasaba cuando alguien entraba a mi cuarto a la mitad de una charla con mi amiga espectro.

—Hola, Luciano, ¿cómo estás? —Mamá estaba al pie de la puerta, sosteniendo una bandeja llena de mangos con chile—. ¿Puedo pasar?

—Sí, adelante.

—Te traje unos manguitos.

Mamá puso la charola sobre la cómoda y yo me senté sobre la cama para comer más a gusto. Mamá tenía el don de usar deliciosos bocadillos para hacerme y hacer que las tragedias de mi vida se evaporaran en el aire. Ninguna magia de bruja podía ganarle a eso.

—Hijo, ¿qué te aflige? —preguntó mi madre—. ¿Es lo de Frida?

—Lo eché a perder todo mamá —me lamenté.

Mamá me sobó la espalda con ternura.

—Entiéndela. Se asustó mucho con lo que vio a través de tu magia; recordó cosas verdaderamente tristes.

Reacio, volteé a ver a mi madre.

—¿Sí era su familia la que salió en mi visión?

—No me dijo mucho cuando hablamos anoche, pero una corazonada me dice que sí.

—¿Y qué debo hacer?

—Nada, Luciano —contestó mamá—. Hijo, deja de mortificarte por cosas que no puedes controlar; dale tiempo al tiempo.

Sin decir nada, continué comiéndome mi mango con chile.

Ella sonrió.

—No pierdas el ánimo. Tú papá y yo estuvimos platicando y vamos a hacer algo que creo que va a apaciguar las aguas en esta familia.

—¿Qué cosa?

Mamá guiñó un ojo.

—Ya lo verás. Si ya terminaste me llevo la bandeja.

Antes de que saliera, le dije a mi mamá:

—En mi visión, mamá, unas personas con túnicas plateadas acorralaron a la familia de Frida. ¿Tú sabes qué tipo de gente viste así?

Mamá puso una expresión sombría.

—En el mundo hay gente que no acepta a los que hacen magia, y me temo que Frida y su familia tuvieron la desgracia de toparse con ellos. Pero ya no la volverán a lastimar, eso te lo puedo prometer. Ni a ella ni a ustedes.

Miré a mamá e hice un intento de sonrisa.

—Gracias, mamá. Y gracias también por el mango.

Ella me dio un beso en la mejilla y se llevó la bandeja vacía con ella.

Apreté el rosario de la abuela y las cuencas se sintieron como terciopelo entre mis dedos. Di gracias a Dios por una madre así; también le di las gracias por la oportunidad de comer un mango con chile tan bueno sin ayuda de la brujería.





Acto IV




Eran como las dos o tres de la madrugada cuando sentí a alguien parado a un lado de mi cama. Esa persona me sacudió levemente para hacerme despertar por completo.

—Es muy tarde ya —dije, creyendo que se trataba de Griselda que había regresado para terminar con nuestra conversación de la tarde—. Mañana te cuento más sobre el rosario de la abuela, ¿sí?

—¿De qué rosario hablas? —preguntó una voz que no era la de Griselda—. ¿Sigues dormido? ¡Levántate, Luciano!

La persona insistió sacudiéndome con más fuerza y esta vez me hizo reaccionar. Encendí la lámpara y vi que era mamá quien interrumpía mi sueño.

—¿Qué pasa, mamá? —pregunté frotándome los ojos—. ¿Qué vienes a hacer a esta hora?

—Levántate rápido que se hace tarde —indicó mi madre—. Ponte la túnica ceremonial que tienes en el clóset y te arrancas al jardín del patio trasero.

Y mamá se fue.

Con toda la flojera y pesar del mundo, me levanté bostezando y fui directo a abrir la puerta del clóset. Se me hizo rara la petición de mamá de ponerme la túnica ceremonial, pues se trataba de una vestimenta especial para rituales mágicos especiales dentro del aquelarre. Papá nunca permitía que algo así sucediera en casa, por lo que nunca me la había puesto con anterioridad.

Me vestí con la túnica verde esmeralda que hacía juego con mis ojos y me vi al espejo. Tuve una sensación rara en la boca del estómago, ya que el joven del reflejo mostraba un brujo de carne y hueso. Hace tiempo que no me identificaba con esa imagen.

Me coloqué un par de botas del mismo color que mi ropa especial y me fui al jardín de atrás. En el camino me dediqué a adivinar cuál sería la razón de todo eso. ¿Sería posible que papá por fin identificara a la familia como un aquelarre genuino? Sí, cómo no. Primero Carlos me regalaría una carta del día del amor y la amistad, antes de que papá accediera a vivir de lleno nuestra identidad mágica.

Llegué al jardín y miré a la familia haciendo un círculo entre todos, dejando aproximadamente un metro de distancia entre cada uno. Para mi asombro, todos ahí presentes llevaban su túnica ceremonial al igual que yo.

Carlos, malhumorado (qué novedad) porque lo habían despertado, vestía una túnica de color rojo escarlata. A la izquierda de mi hermano estaba Mariana, vistiendo una adorable túnica rosa pálido y con una carita que se caía de sueño. Mamá, posicionada a la izquierda de mi hermanita, tenía puesta su elegante túnica color morado oscuro. Finalmente, en el centro del círculo estaba papá, portando una túnica negra que indicaba quién era la cabeza del aquelarre.

De entre todos ellos, la única que no tenía una túnica era Frida, parada a la derecha de Carlos en el círculo. Frida tenía un vestido de mamá, cuya talla había sido modificada con magia para que le quedara bien.

Tomé mi lugar en la línea, quedando en medio de mamá y Mariana.

—Luciano ya llegó, papá —comentó Carlos con amargura—. ¿Ya podemos empezar con lo que sea que vayamos a hacer?

Papá carraspeó.

—Ya que el aquelarre está completo, daremos inicio a la ceremonia de bienvenida al aquelarre Valenciana.

Carlos y yo pusimos caras confundidas. Ninguno entendía bien lo que a continuación iba a suceder.

—Frida —dijo papá con voz potente—, desde este momento, bajo la luz de la luna, los Valenciana deseamos que recibas la protección del aquelarre; deseamos protegerte de cualquier mal que te aceche. Bruja Frida, te lo preguntaré una sola vez: ¿tienes intención de unirte al aquelarre?

Frida se quedó muda.

—Responde, mi niña —indicó mamá con dulzura.

—S-sí —contestó Frida—. Sí quiero unirme.

Papá alzó los brazos al cielo oscuro.

—Todos levanten las manos —ordenó papá.

Todos los Valenciana obedecimos al acto. Incluso Carlos cedió al liderazgo nato de papá, aunque de una forma reacia.

Papá empezó a decir un hechizo que retumbó en todo el jardín como pasos de elefante.

—Abre con misericordia tus puertas, oh gran aquelarre nuestro, y recibe a aquel que implora refugio; tiende la mano al necesitado y crea un lazo más fuerte que la sangre. Nuestros enemigos temblarán, pues la unión que se hecho ¡nadie la podrá quebrantar!

Una especie de electricidad recorrió el cuerpo de todos. Fue tanta la potencia de aquella magia, que la pequeña Mariana cayó de sentón sobre el pasto. Quise ir a ayudarle, pero mamá hizo un gesto con la mano para que no perdiera mi posición. Si me movía, la ceremonia quedaría arruinada.

—Ponte de pie, Mariana —le dijo papá—. Estamos por concluir.

En las manos aún alzadas de mi padre, apareció un libro grande y grueso con cubierta color caoba.

—El libro del aquelarre Valenciana ha llegado a mí —anunció papá—. Ya pueden bajar los brazos, familia.

Hicimos caso sin perder el tiempo, cansados de haber mantenido tanto tiempo los brazos estirados.

—Acércate, Frida —le dijo papá.

Frida entró al círculo y mi padre abrió el libro frente a ella. En la página que papá sostenía abierto el libro, había una lista con los nombres de todos los integrantes de la familia. Al principio estaban anotados los nombres de mis padres, seguidos del mío, el de Carlos y al final de la lista estaba el de Mariana.

—En el momento que tú pongas tu nombre en esta lista —le explicó papá a Frida—, no solo formarás parte del aquelarre, sino que también serás miembro de la familia.

Papá tronó los dedos y una pluma de pavorreal se materializó en la mano derecha de Frida.

—Adelante —dijo papá abiertamente.

Las conmovidas lágrimas de la bruja del hielo brillaron en sus ojos como perlas, y se revolvieron con una sonrisa que era producto de la calidez que la chica sentía en su interior. Con mucho trabajo al principio por la emoción, a Frida se le hizo difícil mantener la punta de la pluma sobre el espacio en blanco del papel, pero finalmente pudo escribir Frida Valenciana debajo del nombre de Mariana.

—Bienvenida a la familia, Frida. —Los ojos de papá reflejaban el cariño protector de un aliado.

Papá le dio la mano al nuevo miembro del aquelarre y todos aplaudimos, todos a excepción de Carlos.





Acto V




Si la ceremonia de bienvenida hubiese empezado más temprano, tal vez papá habría dejado que mamá nos preparara una cena a todos, para celebrar el nombramiento de Frida como una Valenciana más; tal vez si Mariana no hubiese estado tan cansada, ella le habría hecho un dibujo de todo el aquelarre, volando sobre escobas como la familia de brujos que éramos; si Carlos no hubiese sido un maleducado de lo peor y hubiese pensado en Frida antes de ir a dormir, él habría felicitado a su nueva camarada y le habría dado su espacio dentro de nuestro hogar.

Pero era tarde y el momento mágico había finalizado. Teníamos que ir a la cama.

Carlos, deseoso de regresar a su cuarto, fue el primero en meterse a la casa. Los demás nos tomamos nuestro tiempo para caminar junto a Frida y felicitarla en el camino de regreso adentro. Pero aunque ella luciese muy dichosa, no sentí prudente el acercarme a expresarle mis congratulaciones directamente.

—Ya eres de la familia, Frida. —Aun en la fatiga por el sueño, mi hermana podía mostrarse muy entusiasmada—. No perteneces al grupo “Mar”, pero eso no importa.

—Hija, ¿qué es el grupo “Mar”? —preguntó mamá.

—Es que todas las mujeres de la familia, tienen nombres que empiezan con “Mar”: tú, yo, tía Martha… El de Frida no es así pero eso no importa, ahora es mi hermanita y la quiero.

Papá le dio un beso a Mariana y la cargó en sus brazos.

—Usted, señorita, ya se tiene que ir a dormir. Luego tu mamá me regaña por dejar que te quedes despierta a estas horas.

Y papá se llevó a Mariana, haciéndole cosquillas en su barriguita al tiempo que ella no dejaba de reírse.

Cuando todos nos metimos a la casa, yo me fui para la cocina para comerme una galleta o algo así. De camino a mi habitación, mamá me esperaba al pie de las escaleras. En sus manos ella llevaba una bolsa de papel café claro.

—Luciano, qué bueno que estás aquí. —Mi mamá levantó la bolsa—. Necesito que entregues esto por mí, es la nueva túnica ceremonial para Frida. Ahora que forma parte del aquelarre, debe de vestir de forma apropiada. Aunque no sé cuándo la vaya a usar, ya sabes cómo es tu papá.

Sentí un nudo en la garganta.

—¿Por qué no se la llevas tú?

—Es que… tu papá quería hablar conmigo de unas cosas y me está esperando. Además… ¡soy tu madre! Ve a hacer lo que digo.

Mamá sacó una hermosa túnica color turquesa de la bolsa y me la entregó. Después ella se fue a su cuarto, dejándome con la incertidumbre de no saber cómo salir de esa.





Acto VI




Y ahí me tenían, con el puño levantado y preparado para tocar la puerta. Pero por más que le ordenaba a mi mano que se moviera, esta no quería hacerme ni el menor caso.

El plan de mamá de entregarle a Frida yo mismo su túnica, para que así deliberadamente volviésemos a hablarnos como antes, me parecía como atarme la pierna a un saco de cemento y saltar al río más cercano. ¡Qué estupidez! Bueno, ni tanto, porque ya no se me ocurrían excusas para dirigirle la palabra a la hechicera, solo que no estaba preparado esa noche. Lo mejor sería regresar en la mañana, con un discurso ensayado en donde yo…

La puerta se abrió.

Frida y yo nos vimos una milésima de segundo, una milésima en la que juré que el corazón me saldría disparado del pecho.

—¡Qué túnica más hermosa! —exclamó la bruja—. ¿De quién es?

—Es tuya —respondí con la frente llena de sudor—. Mamá me pidió que te la entregara. Toma… Toma.

Me sentía tan torpe y tieso que al momento de entregarle su ropa, casi le pego en la punta de la nariz.

Frida tomó la tela con delicadeza y la admiró.

—Se siente tan suave y fresca. Luciano, tu familia ha sido muy buena conmigo. Aún no me creo que ya soy parte de este aquelarre. Tengo entendido que tu papá no acostumbra mucho a hacer brujería, y debió ser muy pesado para él…

—Frida, perdóname.

Frida me sonrió confundida.

—¿Cómo dices?

—Te quiero pedir perdón por todo lo que pasó, lo digo de verdad; no fue mi intención que vieras… lo que viste y lo lamento muchísimo. Si pudiese borrar eso de tu mente, lo haría sin dudarlo. Pero no puedo cambiar lo que pasó y solo me queda decir lo mucho, mucho que lo…

—Luciano.

Contuve la respiración.

—¿Sí?

—Estamos bien.

Pensé escuchar mi cabeza palpitar.

—¿Lo estamos?

—Sí —aseguró—. No pasa nada.

Frida se acercó a mí sin decir nada y, cohibida, me abrazó. Tal vez el hecho de haber sido aceptada en el aquelarre Valenciana había dado un giro a lo que pensaba de mí; tal vez ahora se sentía más segura de tener contacto conmigo y ya no habría más problema. Cualquiera que fuese la respuesta, daba lo mismo para mí. Tenía a Frida de mi lado otra vez y eso era todo.

—Gracias, Frida. Gracias —dije cuando me soltó.

—Nos vemos mañana… o mejor dicho, en un par de horas —bromeó—. Descansa.

—Tú también.

Frida cerró la puerta de su cuarto y yo sentí que dos toneladas abandonaron mi cuerpo. Estaba tan ligero, que sin querer me fui a mi cuarto dando saltitos.





Acto VII




Dos días después, Frida, Mariana y yo estábamos en el sofá de la sala, viendo una película de terror en mi computadora. La película era una en blanco y negro, donde la chica protagonista corría despavorida de un ejército de zombis.

Carlos también estaba allí, sentado en una silla individual, muy apartado de nosotros tres y con su actitud habitual de “todos están en mi contra”. Su comportamiento tal vez se debía a que, por orgullo o dignidad, no podía aceptar que Frida era tan Valenciana como él.

Los zombis estaban por poner sus garras sobre la bella heroína y en eso mamá, muy malhumorada, entró a la sala.

—Carlos, ¿puedes lavar los platos? —dijo.

Mi hermano chasqueó la lengua y miró ofendido a mamá.

—¿Yo por qué?

—Porque te toca a ti —contestó mamá.

—¿Y Berenice? —Carlos cuestionó—. No entiendo para qué está aquí entonces.

—Hoy le toca limpiar afuera. Ya, ve pronto que una pila de platos te está esperando.

—Pues últimamente se la pasa limpiando afuera —dijo Carlos a regañadientes.

Yo me olía el motivo de la constante restricción de Berenice al interior de la casa: no entraría hasta que mis padres supieran si era la causante de invocar al demonio de fuego.

Mamá se retiró a su cuarto y Carlos, en lugar de obedecer, se quedó aplastado en la silla con celular en mano.

—¿No te dijo mamá que fueras a lavar los platos? —le comenté.

Carlos volteó a verme con amargura, puso su celular sobre la mesita de café, se levantó y dijo:

—Al final, los zombis atrapan a la chica y matan al novio.

Y se fue derechito a cumplir sus deberes.

Yo seguía tan entusiasmado por poder juntarme de nuevo con Frida y pasar tiempo con ella, que los infantiles intentos de mi hermano por arruinar nuestra diversión fueron poca cosa para mí. No iba a dejar que me aguadara la noche de cine improvisado.

Pasados unos veinte minutos, las chicas y yo escuchamos algo que caía al suelo y se hacía añicos, como un jarrón que se rompe contra el piso. Extrañado, me dirigí a la cocina para ver a qué se debía. Seguramente Carlos estaba tan enojado porque mamá le había hecho moverse de la silla, que decidió desquitar su rabia contra uno de los pobres platos que estaba lavando.

Cuando llegué, miré a Carlos frente al fregadero y con las manos enjabonadas, viendo directamente a la ventana que daba al patio principal. Sus pies estaban rodeados con los pedazos de una taza que seguramente había sido la causa del ruido, y su cara estaba como ida, con los ojos en blanco perdidos en el exterior.

—Carlos, ¿qué pasa?

Sin decir nada, él señaló a la ventana.

Me acerqué y al asomarme, vislumbré algo que hizo que se me fuera el corazón hasta los pies, pues en el patio principal, estaba el cuerpo de Berenice —ensangrentado y sin vida— siendo apuñalado por un grotesco y aterrador hombre de barro.

—¿Qué fue lo que ocurrió? —La voz de mamá me hizo reaccionar y volver a la realidad—. ¿Qué pasa aquí? ¿A quién se le cayó la taza?

Mamá quiso ver por la ventana para saber qué era tan importante como para no responder sus preguntas. Al darse cuenta de lo que acontecía en el patio, soltó un alarido de horror que intentó tapar rápidamente, cubriéndose la boca con la palma de su mano derecha.

La criatura de barro se dio cuenta que los tres lo espiábamos, soltó el cuchillo con el que había asesinado a Berenice y con pasos lentos y pesados, propios de los zombis que salieron en la película que no habíamos terminado, se acercó poco a poco a la puerta que llevaba a la entrada de nuestra casa.





Acto VIII




Mamá nos tomó del cuello a ambos de cada mano, y nos alejó lo más que pudo de la ventana. Fue tan brusca al momento de jalarnos que yo casi me caigo, pero estaba tan impactado por lo que había visto que ni cuenta me di de eso en el momento. Berenice acababa de ser asesinada delante de mis ojos la cabeza no me dejaba de dar vueltas y más vueltas.

Unos golpes espantosos, parecidos a los pisotones de un elefante, se oyeron sobre la madera de la puerta principal. ¡El hombre de barro pretendía entrar!

—¡Dense prisa! ¡Dense prisa! —ordenó mamá con angustia.

Los tres salimos de la cocina y nos encaminamos pronto al corredor. Ahí vimos a Mariana y Frida, abrazadas una de la otra por el terror de la criatura que trataba de invadir nuestro hogar.

Otros tres horribles golpes se escucharon en la puerta.

—¿Qué sucede? —preguntó Frida.

—¡Los hombres de barro están aquí! —exclamó Carlos—. ¡La curandera los mandó y vienen a matarnos!

Mariana se puso a llorar por lo que Carlos había dicho.

—Solamente es uno, mi amor. —Mamá cargó a mi hermana y la abrazó para brindarle consuelo—. Esa cosa no les va a hacer nada a ninguno de ustedes.

—Efectivamente, porque vamos a acabar con ella en este mismo instante.

Papá había arribado al corredor. Tenía una mirada y una actitud que combinaban energía y serenidad, la misma que un líder adopta cuando busca que su grupo se una al momento de la batalla.

—¿Qué tienes pensado hacer, amor? —le preguntó mamá.

Papá se acercó a Frida.

—Ya habías logrado vencer a los hombres de barro con tu magia, ¿estoy en lo cierto? Debes volver a emplear tu poder para proteger a este aquelarre.

—Papá, ¿cómo se te ocurre? —le reclamé.

Papá tomó a la conmocionada chica de la mano y la condujo a la puerta.

—Eres una Valenciana ahora, Frida —le dijo mi padre—. Debes actuar.

—Pero… Pero… —Frida balbuceó—. Es que… Abraham…

Papá se colocó detrás de la hechicera y colocó sus firmes manos sobre los hombros de la chica.

—No tengas miedo ni te preocupes, yo estaré contigo —prometió—. Marcela, quiero que uses tu telequinesis para abrir la puerta a mi señal, ¿entiendes?

—Pero, Abraham…

—Necesito que confíes en mí.

Mamá decidió guardar silencio y dejarse llevar por lo que su esposo le indicaba.

—Cuando Marcela abra la puerta —comenzó a decirle papá a Frida—, usa tu aliento helado para congelar al hombre de barro.

—De acuerdo. —Frida no parecía muy convencida—. Lo haré pero no me vayas a dejar sola.

—Por supuesto que no. Aquí estaré.

Por tanto golpe recibido, la puerta principal comenzó a agrietarse; de un momento a otro caería derrumbada, eso era seguro.

—¡Marcela, ya!

La puerta se abrió de un jalón y a pasos toscos, la criatura hecha de barro cruzó el marco de nuestra entrada.

Los hombres de barro que yo recordaba me habían parecido esbeltos maniquíes de rostros inexpresivos, de esos que uno se puede encontrar en cualquier tienda departamental. Este en especial se miraba mucho más grande, fornido y peligroso que los anteriores. La curandera había creado aquel monstruo específicamente para llegar a nosotros.

Frida sopló profundamente y una ventisca gélida cubrió de hielo al fenómeno deforme, impidiendo que siguiera avanzando hacia mi familia.

Papá sacó una especie de alfiler del bolsillo de su pantalón y se pinchó el dedo índice de la mano derecha. El hilo de sangre que brotó de la carne abierta se transformó en un sable rojo, y él lo utilizó para cortarle la cabeza al sirviente de la curandera.

Fue entonces cuando pudimos comprobar que no era como los demás, pues el hombre de barro que yacía en el corredor, a pesar de que su cuerpo decapitado estaba cubierto por una capa de hielo y escarcha, este se las arregló para levantarse y continuar con su tarea de liquidarnos.

Papá alargó el sable contra la criatura para mantenerlo a raya. Mientras él luchaba contra esa cosa, las orejas de la cabeza del hombre de barro que había ido a parar a un rincón se volvieron alas y, como un pajarraco que se ha metido repentinamente por la ventana, se fue para el techo y revoloteó en círculos. A continuación la cabeza, parecida a un murciélago agresivo, se lanzó hacia abajo para atacar a mamá. Antes de que la hiriera a ella o a la hija que tenía en brazos, mi madre usó su telequinesis para contener a la criatura alada contra la pared del corredor.

La vez anterior, solamente había bastado el hielo encantado de Frida para volver pedazos a los esclavos de la curandera, pero ese monstruo que luchaba contra papá, parecía un pollo degollado que sigue moviéndose por todos lados. ¿Cuál era el secreto? ¿Qué había hecho la bruja del bosque para que su creación durara tanto? Por el bien de mi familia, debía saber la verdad.

—¡Que no se te escape, mamá! —le pedí.

La cabeza del hombre de barro trataba de liberarse de la prisión de mi mamá. Yo me acerqué de improviso a esa cosa y coloqué mis manos sobre su polvorienta y sucia calva.

—¿Qué haces, Luciano? —preguntó mamá confundida.

—Necesito saber cómo podemos destruir esto —le contesté mientras pasaba mis manos sobre esa deformidad—. ¡Una visión, vamos! ¡Dame una visión!

Sentí los escalofríos que anunciaban la llegada de una visión, y mi mente fue llevada al patio principal de nuestra casa. En una de las macetas, un montículo carnoso escondido en la tierra lodosa latía con violencia, derramando sangre negra con cada palpitación que daba. Eso era el corazón de la curandera; se lo había quitado con la ayuda de su magia para darle poder a su hombre de barro, compuesto de niños y adolescentes inocentes cuya piel había tomado después de secuestrarlos y asesinarlos.

Desperté de mi visión justo a tiempo para ver a mi papá seguir con su lucha contra el ser de barro, al tiempo que mi madre se esforzaba por no dejar huir a la cabeza que parecía mosca rebotando en el mosquitero del jardín.

—¡Es el corazón, papá! —grité—. ¡La fuente de su poder es el corazón de la curandera!

Pero mi papá estaba muy ocupado enfrentándose al torso del monstruo.

Volví a concentrarme para que la visión que había tenido volviera a mí. Cerré los ojos y ahí estaba dentro de mi cabeza, latiendo al lado de la planta de mamá que había quedado arruinada por compartir la maceta con ese trozo de carne.

Sin dejar que la visión se desvaneciera, quité una de las manos de la cabeza de barro y estiré la otra.

—¡Carlos, Carlos! —llamé el nombre de mi hermano—. ¡Agarra mi mano!

—¿Para qué?  —preguntó.

—¡HAZLO YA!

Presionado, mi hermano agarró mi mano y sentí como la suya se tensaba al contacto con mi piel.

—¿Cómo haces esto? —Carlos se oía desorientado.

—Estoy enviando mi visión a ti. ¿Puedes ver… lo que yo veo?

Carlos dudó un poco.

—Sí, eso creo. ¿Es un corazón?

—Tienes que incendiarlo con tu poder. ¡Prende fuego a la fuente de poder de estas criaturas!

—No creo poder hacerlo.

—Entonces todos moriremos, hermano.

Carlos dejó de hablar y apretó fuerte mis manos. De pronto, en mi visión vi de qué forma el corazón comenzó a humear, hasta que una bola de fuego se materializó sobre la carne que no estaba cubierta por la tierra de la maceta.

Solté la cabeza que me sirvió de referencia y la visión se desvaneció por segunda vez. De inmediato, la cabeza con alas dejó de revolotear como palomilla mortificada y cayó tiesa al suelo; lo mismo le sucedió al torso del hombre de barro, quien dejó de mover las extremidades con las que había querido atacar a papá y se derrumbó como tronco.





Acto IX




Aquel día, la bruja que vivía en el bosque de San Ignacio amaneció de muy buen humor, pues la venganza contra los chicos Valenciana quedaría cumplida por fin. Desde hace varios días que había soñado con sus caras llenas de terror, viendo cómo su sirviente de barro —el más poderoso que había hecho— les rompía los brazos y las piernas, a ellos y a todos los que intentaran interponerse.

La curandera usó de todos sus conocimientos de hechicera para esa obra de arte tan magnífica; los trozos de carne y dedos de los adolescentes que el brujo rastreador le había hecho llegar, habían quedado perfectas como el molde que había mezclado con el lodo mágico al lado del pozo. Nadie podría despedazar a su querida mascota esta vez.

En la noche, mientras la bruja de la choza preparaba una poción a base de hierbas medicinales, su cuerpo fue envuelto en unas llamas rojas y doradas que aparecieron sin previo aviso. Seguramente algún brujo había logrado quemar su corazón, mismo que había usado para canalizar sus poderes y fuerzas mágicas a su esclavo.





Acto X




Papá y mamá fueron al jardín trasero para tirar ahí el cuerpo de barro y su deforme cabeza. Una vez depositados en medio de los arbustos, mis padres regresaron con nosotros a la sala. Los hijos Valenciana estábamos deshechos, alterados y prácticamente acabados, pero no había tiempo para reposar el alma.

—¡Fue Berenice! —sentenció mi hermano—. Ella trajo a ese monstruo a la casa. ¡Estaba confabulada con la curandera!

—¿Cómo lo sabes? —preguntó papá.

—Yo vi cuando esa cosa estaba pasándose el cerco de la casa y la maldita lo miró sin hacer nada para impedírselo, como si ya supiese de antemano que iba a venir.

—Tal vez estaba muy asustada para hacer algo —supuso mamá—. Es que no me imagino qué tipo de relación podría tener Berenice con la curandera.

—¡No! Mamá, yo sé lo que vi —defendió Carlos su teoría—. A ver, pregúntenle al visionario de la casa que use su poder para saber la verdad.

Todos voltearon a verme y yo me encogí de hombros.

—Eh… bueno, supongo que puedo intentarlo.

Mamá puso cara de asco.

—¿Es decir que Luciano va a pasar sus manos sobre… el cadáver de Berenice?

—Ay, mamá, eso sonó tan mal de principio a fin —dijo Carlos—. Pero sí, esa es la idea.

Todos nos levantamos de nuestros asientos.

—Un momento —pidió papá—. Marianita, es momento de que tú te vayas a dormir. Ve a tu cuarto ahora mismo.

Mariana hizo expresión de rabieta.

—Ni empieces —advirtió papá—. A dormir, ándale.

Movimos los cojines del sofá y mi mamá colocó ahí el cuerpo de Berenice desde el patio principal, con ayuda de su don de telequinesis. No importaba que fuera sospechosa de los atentados que habíamos sufrido anteriormente, ver lo que quedaba de la niñera de Mariana —una mujer asesinada, con la ropa ensangrentada y los ojos entreabiertos— me inspiraba mucha pena.

—Luciano, es tu turno  —dijo papá con mucha prudencia.

Un vacío se formó en lo profundo de mi estómago. Coloqué ambos dedos índices en cada una de las sienes de la mujer sin vida que reposaba sobre el sofá, y solamente así entendí que estaba tocando un cadáver. Qué bueno que mi hermanita no estaba ahí para ver la fúnebre escena, pues hasta papá, siendo el adulto que era se mostraba nervioso, quién sabe cómo habría reaccionado la niña.

Sin más preámbulo, unos escalofríos me sacudieron los hombros y creí que se debía a lo pavoroso del momento, pero la realidad era que mis poderes me estaban mostrando una visión.

La niñera que había trabajado para mis padres por tantos años, la mujer a la que nosotros le habíamos abierto las puertas del aquelarre Valenciana, se reunía cada cierto tiempo con el mismísimo Octavio. Mi don me mostró una visión de ambos brujos hablando sobre mi familia y de cómo hacer para deshacerse de nosotros —como darle unas gotas a mamá que le ocasionaran dolores de cabeza, para que así dependiera de la ayuda de una niñera—, y así hacerse de cierto poder que el brujo rastreador aseguraba que escondíamos. Ese supuesto poder mágico le serviría para unos fines que no quedaban del todo claros.

¡Malditos! Esas ratas habían estado haciendo planes a espaldas de mis padres desde hacía años. Toda la pena y lástima que sentí por Berenice me abandonó. ¿Cómo se había atrevido esa mujer?

La rabia me obligó a retirar los dedos de la cabeza de la niñera muerta.

—¿Qué viste? —preguntó Carlos—. ¿Sí estaba trabajando para la curandera?

Tardé en responder, me sentía agitado y perdido. Debía recobrar la calma.

—No, no… —Volteé a ver a mi padre—. Papá, era Octavio. Berenice en realidad estaba trabajando para Octavio… ¡Siempre fue él, papá!

Un silencio espeluznante descendió sobre la sala.

—¿Qué has dicho? —Papá estaba absorto en mí—. ¿Has dicho Octavio?

Unos aplausos se oyeron en la entrada de la sala.

—Muy bien, joven Luciano, muy bien —me dijo Octavio—. Veo que tu don de visión se ha desarrollado espectacularmente. Ojalá hubieses mostrado ese potencial cuando vine a verte tiempo atrás.

El brujo rastreador estaba recargado sobre la pared a un metro o dos fuera de la sala, desde un lugar donde tenía la libertad de escuchar lo que decíamos. ¿Cuánto tiempo había estado ahí el malnacido, espiándonos despreocupadamente y con suma comodidad?

Con una sola mirada, papá descargó su odio y amargura contra el brujo que resentía con inmenso afán.

—¡Tú! —dijo—. ¿Cómo has logrado entrar a mi casa? Explícame cómo pudiste evitar el conjuro de protección del aquelarre.

Una nube gris se formó a un lado de Octavio y tía Martha hizo acto de presencia.

—Yo lo he invitado, cuñadito querido —respondió la hermana de mamá con una sonrisa—. Espero no te importe.





MARIANA









Acto I




La tía Martha era una bruja con el don de aparición, eso quería decir que podía entrar a nuestra casa sin usar la puerta. También era inmune al conjuro de protección de nuestro aquelarre, por lo que el característico cosquilleo no le advertía a mis padres cuando ella llegaba sin avisar. ¿Cómo era posible aquello? Muy sencillo: en el libro de todo aquelarre de brujos, hay una sección dedicada a los “miembros honorarios”. Si el nombre de un hechicero es puesto ahí, este puede aparecerse a su antojo, sin la necesidad de pedir autorización de los líderes, es decir, mamá y papá. El único detalle al conceder este permiso especial, es que el brujo en cuestión puede llevar los “invitados” que desee.

Conociendo ese riesgo, ¿por qué mi papá permitiría algo así? Porque a pesar de no llevarse bien con nuestra tía Martha seguía siendo la hermana de su esposa. Eso conllevaba suficiente motivo para tenerle toda la confianza del mundo.

Ahora esa confianza había quedado arruinada de por vida.

—¡Martha! ¡Tú…! —Mamá no podía articular una oración—. ¡¿Cómo te atreves?!

Tía Martha dejó salir una carcajada que era mezcla de ironía e indignación.

—¿Cómo me atrevo yo? ¡¿Cómo te atreves tú, hermana?! Siempre lo has echado todo a perder. Pero ya estuvo bueno de que siempre te salgas con la tuya.

—¿De qué estás hablando? —cuestionó mamá llevándose las manos al pecho.

—Si todo esto está sucediendo —señaló su hermana— es por culpa tuya y de nadie más; únicamente eres tú la responsable. Tantos brujos que te amaban; tantos hechiceros dispuestos a hacerte la corte. ¡Pero no! Tenías que escoger a un… ¡a un mitad brujo! ¿En serio tenías esas ganas de dejarnos en ridículo? ¿Tanto deseabas humillar a papi? Pero esto se termina hoy, ¿me has oído?

Octavio se llevó maliciosamente un dedo a los labios.

—Damas, damas, tranquilas —pidió Octavio con voz aterciopelada—. No quiero que por mí se haga un conflicto entre hermanas.

Los gestos y movimientos del brujo eran sueltos y seguros; él era el nuevo dueño de la casa y nosotros los atestados que estaban alterando el orden.

Papá se acercó a su esposa y la rodeó con su brazo para darle protección.

—¿Qué pretendes, Octavio? —preguntó papá.

—Lo que pretendo, mi estimado hermano brujo, es, antes que otra cosa, ponerte finalmente en tu lugar. Voy a cobrarme todas las veces que me pusiste en vergüenza, Abraham. Para poner a andar mi plan, voy a requerir el don que tu amada familia oculta.

Papá apretó los dientes y entrecerró los ojos. Estaba preparado para todo.

—No sé cómo te enteraste sobre mi don de sangre o qué es lo que quieres hacer con él, pero te advierto que no lo emplearé para tu beneficio.

Octavio, entretenido, arqueó las cejas y dibujó una desesperante sonrisa.

—¿Tienes el don de sangre, apreciado Abraham? Esa información me parece… de lo más irrelevante. No, queridos Valenciana, el don que yo busco es el que encierra la pequeña Mariana.

Mamá arrugó la frente.

—¿Qué cosa sin sentido dices, Octavio? Mariana no posee ningún don por sí misma.

—Ay, Marcela, ojalá conocieras mejor a tus hijos —se burló Octavio—. Está bien, reconozco que yo tengo algo de culpa que tú y tu esposo desconocieran esa información. Después de todo, Berenice ponía las gotas de la amnesia en el jugo de su nenita, cada vez que ella manifestaba su valioso don de invocación. Ya saben, ese poder que sirve para traer a la vida todo tipo de criaturas.

Mamá meneó la cabeza.

—¡Mientes! Mariana nunca nos ha puesto al tanto de que posea un don especial.

Octavio, impaciente, suspiró.

—¡Las gotas, mujer! ¡Las gotas de la amnesia! Si Mariana traía a la vida algún gatito o perrito que miraba en alguno de sus libros para colorear, Berenice le daba un jugo que revolvía con esas gotas para que olvidara todo. Si ustedes dos se hubiesen enterado del verdadero alcance del poder de su hija, las cosas se me habrían complicado todavía más.

Yo llegué a un descubrimiento por mí mismo.

—¡El demonio de fuego! —exclamé—. Tú y Berenice obligaron a mi hermana a invocar ese demonio, ¿no es así?

Tía Martha levantó la mano.

—¡Culpable! —canturreó alegremente la hermana de mamá—. Era necesario que mi sobrinita practicara con algo más… complicado que gatitos. Por eso, sin que nadie se diera cuenta, yo me aparecí en el jardín donde la pequeña Mariana estaba jugando. Le mostré la imagen de un demonio que arranqué de un libro de magia negra y ella lo invocó para mí. Después la dulce Berenice se encargó de que olvidara todo.

La quijada de mamá casi llega al suelo y sus ojos se enrojecieron por las lágrimas.

—Hermana, ¿por qué? ¿En verdad me detestas tanto como para llegar a esto?

Tía Martha torció los ojos.

—Deja que yo responda —intervino Octavio—. Berenice se estaba volviendo muy incompetente y yo necesitaba a alguien que me permitiera entrar a esta casa. Entonces, tu bella hermana se ofreció a ayudarme cuando le conté que la necesitaba.

Orgullosa, tía Martha recargó la mejilla en el hombro de Octavio.

—¿Y cómo rechazar la invitación de un ver-da-de-ro-bru-jo?

Eso último lo dijo como pedrada a papá.

—¿Y qué pensabas hacer una vez aquí, Octavio? —dijo papá—. ¿Matarnos a todos y secuestrar a Mariana?

Octavio hizo una mueca de decepción.

—Eso de matarlos le tocaba al monstruo de la curandera, pero esa bruja sucia no pudo cumplir mis expectativas.

—¿Y después qué? —quiso saber papá—. ¿Acaso quieres que mi hija invoque algo para ti? ¿Es por eso que haces todo esto?

—Pues sí —dijo Octavio—. Nunca había sentido un don que creciera a la velocidad que lo hace el de tu hija, mi querido Abraham. Pienso que tu linda bebita puede ser capaz de traer a Fausto para mí.

Mamá no pudo resistir más y explotó.

—¡Están locos! ¡No van a salirse con la suya! ¡Ni tú ni la estúpida de mi hermana! ¡Iremos ante el Concejo Mágico y les diremos todo!

—Pero Marcela —le dijo el brujo rastreador—, ¿cómo va a ser posible eso si no van a poder salir de aquí?

Todos nos pusimos en alerta. Papá dio un paso adelante para cubrirnos a todos.

—Te interrogarán —amenazó papá—; te harán beber de la poción de la verdad y no habrá más que hacer que aceptar tus culpas. No vas a poder ocultar nada de esto.

Sin embargo Octavio, siendo el zorro astuto que siempre iba a un paso adelante, ya tenía ese tema cubierto.

—”¡Ay, Bruno!” —dijo el brujo, imitando una voz dramática y femenina—, “yo intenté detenerle, pero el hombre de barro fue inmune a mi magia. No pude salvar a los Valenciana”. Cuando vean este desastre, estoy seguro que los convenceré sin tener que tomar la poción.

Octavio metió la mano en el bolsillo de su abrigo. Asustados, todos retrocedimos un par de pasos, con papá aún haciéndola de muralla que nos protegía. El brujo mostró una sortija que parecía muy cara, con un rubí oscuro incrustado en el centro. El hechicero le entregó la sortija a tía Martha.

A la tía se le iluminó la cara como a una niña que le regalan un cachorrito.

—¿Es para mí, amado Octavio?

—Claro que es para ti, hermosa —concedió el hechicero—. Te lo has ganado a pulso.

Encantadísima, tía Martha se colocó la sortija en la mano izquierda. Hasta yo sentí el aumento de magia en la hermana de mamá.

—Ahora, bella Martha —dijo Octavio, galante—, te pido el favor de encargarte de tu pequeña familia. Yo tengo asuntos pendientes con tu sobrina. Abraham, no tienes que indicarme dónde se encuentra la pequeña Mariana, recuerda que soy un brujo rastreador.





Acto II




Octavio se fue a las escaleras. Papá fue corriendo detrás de él para impedir que se marchara, pero tía Martha le impidió el paso levantando su brazo izquierdo.

—¡Apártate! —le dijo papá —. No voy a dudar en usar mis poderes en ti si osas entrometerte.

Tía Martha negó con el dedo índice.

—Abraham, estás muy alterado. Creo que lo mejor es que tomes asiento.

La tía tomó a papá del cuello de su camisa y con la fuerza sobrehumana que le daba la sortija, ella lo arrojó a una silla de madera que estaba en una esquina de la sala.

Empleando la telequinesis, mamá le aventó a su hermana la mesita de café. Pero Martha construyó un escudo mágico hecho de rubí.

—¡Esta sortija es única, querida hermana!

Era aterrador que Martha se excitara con todo eso, como si no fuese más que una diversión el martirizarnos y atacarnos.

—Traicionaste a tu familia por un poco de poder —dijo mamá—. ¿Estás feliz con esa decisión?

—¡Pero mira quién habla de traición!

Martha levantó el puño donde estaba la sortija y apuntó el rubí en dirección a mamá. De repente, una bola de luz rojiza del tamaño de una pelotilla se formó enfrente de la joya y salió disparada como bala.

La pequeña bala brillante impactó contra el pecho de mamá y su cuerpo salió volando hasta estrellarse contra la pared.

Papá se levantó de entre los escombros de la silla y se reunió con su esposa, quien estaba por perder la conciencia completamente debido al golpe.

—No, amor. No, no, no. —Papá le daba pequeñas bofetadas a mamá pero ella no reaccionaba. De sus ojos se escapaba la luz que siempre brillaba en ellos—. Vas a estar bien, vas a estar bien. ¡No te me vayas!

Papá sacó su alfiler y se hizo varias heridas en la mano, después acercó su palma a la boca de mamá.

—Marcela, amor, necesito que bebas de mi sangre —suplicó papá con desesperación—. ¡Si no bebes te vas a morir!

El semblante de Martha se llenó de un odio al ver cómo Abraham, el brujo que tanto repudio le causaba, moría de angustia al tratar de salvar a su mujer.

Decidida a exterminarlos, la hermana de mamá hizo una segunda bala de luz. Entonces, antes de que alcanzara a disparar, un trozo de madera de lo que había sido la silla golpeó contra el rostro de mi tía.

—¿Quién fue? —dijo Martha con amargura.

—¡Deja a mis papás! —dijo Carlos—. ¡No te les acerques!

Yo también tomé un pedazo de silla para apoyar a mi hermano y los dos defender a nuestros padres.

Tía Martha encontró graciosísimo que tuviésemos la ocurrencia de retarla.

—Sobrinitos, yo no tengo nada en contra de ustedes dos. Si se meten en esto, tendré que reprenderlos.

Ella chasqueó los dedos y una cúpula de un material rojo nos rodeó. Fue como si el rubí de la sortija se desprendiera de esta y creciera hasta volverse una prisión.

—¡Déjalos salir! —escuché ordenar a la voz de Frida.

—Estos son asuntos familiares, niña —respondió la tía—. Qué grosero que te metas.

Desde el exterior, se pudo oír a una gran ventisca liberarse en toda la sala, al tiempo que unas explosiones tomaban lugar en la conmoción. No estaba seguro ya que la pared de la cúpula no era transparente, pero todo indicaba que las dos brujas habían iniciado una pelea.

Carlos se dedicó a golpear la pared a puñetazos.

—¿Qué haces? —le pregunté.

—¿Qué… te parece… que hago? —dijo mi hermano entre golpes—. Voy a ayudar… a mis papás.

Pero lo único que iba a lograr, sería conseguir un par de manos lastimadas. Debíamos encontrar otra manera de detener a tía Martha, que no incluyera el hacernos daño a nosotros mismos en el proceso. Coloqué mis dedos sobre la superficie a base de rubí y tomé concentración. Mi don me permitió ver la confrontación que tomaba lugar fuera de la cúpula: Frida trataba de apresar en hielo a Martha con su neblina mágica, quien se defendía con el escudo que creaba gracias a la sortija de Octavio.

¿Qué hacer, qué hacer? ¡Por supuesto! Podía ver a Martha en mi visión, lo que quería decir que Carlos también podría.

—Carlos —le hablé—, sujeta mi mano.

—¿Qué tienes planeado?

—Voy a mandarte una visión para que ataques a tía Martha con tu poder.

Hubo un breve silencio.

—¿Quieres que queme a tía Martha? ¿Te has vuelto loco?

—¿Quieres que mate a mis papás y a Frida? ¿Te has vuelto loco?

Carlos no dijo nada para debatir. Sabía que era algo que se tenía que hacer.

Mi hermano entrelazó sus dedos con los míos y en su cabeza vio la imagen de tía Martha, intentando atacar a Frida con sus balas de luz que la chica hacía lo posible por esquivar.

Entonces mandó todo su poder a nuestra tía.

Martha sintió un ardor extraño en la mano con la que sostenía la sortija. Después, en esa misma mano, una pequeña columna de humo apareció y dio paso a una llama ardiente que se extendió por todo su brazo hasta llegar a su cabeza y bajar a su espalda.

La mujer que nos había traicionado gritó de dolor y se tiró al suelo. Intentando escapar de ese mortal fuego, tía Martha usó su don de aparición y se desvaneció de la sala. Al no estar la sortija más ahí, ya no había ninguna fuente de poder que sostuviera la cúpula y esta se desintegró justo como su dueña.

Carlos y yo nos reunimos con papá y mamá. Papá seguía arrodillado en el suelo, sosteniendo la cabeza de nuestra madre con su antebrazo y entregándole su sangre para tratar de reanimarla.

Frida también se acercó. A diferencia de nosotros, ella no había logrado salir ilesa del encuentro con Martha, pues una bala de luz había logrado alcanzar su brazo izquierdo y había dejado su piel herida. Si no la hubiésemos detenido a tiempo, lo más probable es que ella hubiese vencido a nuestra amiga.

—¿Cómo está Marcela? —preguntó Frida.

—Denle espacio —dijo papá—. Su madre estará bien mientras yo siga alimentándola con la magia de mi sangre.

—¿Y Mariana? —dije yo—. Hay que avisar al Concejo.

—Podría ser muy tarde para cuando lleguen aquí —dijo papá—. Luciano, Carlos, tienen que ir a auxiliar a su hermana.

Tuve un mareo cuando escuché a papá hacer esa petición.

—Papá, nosotros nos somos lo bastante fuertes como para…

—Ustedes son grandes hechiceros —concretó nuestro padre—. Hasta ahora, ambos han logrado superar adversidades que a mí me siguen aterrando. Si tan solo hubiese sido más valiente al cuidar de mi familia; si tan solo no hubiese permitido que la palabra “brujería” me atemorizara cada vez, puedo asegurar que no estaríamos en esta situación tan deplorable.

Papá tomó con sus dedos sangre de su herida, y la untó por el contorno de mis ojos y los de Carlos.

—Mi don de sangre podrá estimular sus dones —reveló papá.

—¿Qué hay de mí? —preguntó Frida—. Quiero ir por Mariana yo también.

—¿Y crees que con ese brazo podrás hacer algo? —dijo Carlos—. Quédate aquí para que papá te cure.

Él tenía razón. Ahora Carlos y yo éramos los únicos que podíamos hacer algo contra Octavio.

A papá se le llenaron los ojos de lágrimas. Colocó delicadamente la cabeza de mamá en el suelo, para poder dedicarnos a mi hermano y a mí un cálido abrazo que por lo menos a mí me dio un poco de fuerza.

—Mis muchachos —dijo papá entre sollozos—, perdón por no ser el padre que se merecen.

¿Pero qué decía? ¡Él siempre había sido un padre excepcional! Tal vez nosotros no éramos esos hijos que se merecía.

Con el corazón golpeando mi pecho cual tambor, mi hermano y yo nos fuimos al piso de arriba. En todo el camino por las escaleras, jamás solté el rosario de la abuela que guardaba con recelo en el bolsillo.





Acto III




A la habitación de la pequeña Mariana, refugio colorido para que una pequeña disfrutara libremente de su imaginación, el brujo Octavio la había transformado en una lúgubre zona para invocar espectros y demonios; la ventana del dormitorio se había vuelto el centro de un altar, iluminado por varias velas de cera negra y magenta. La luz lunar no conseguía ingresar a al cuarto, pues la imagen de un brujo cubría de extremo a extremo el cristal de la ventana.

Octavio se detuvo un momento para admirar lo que acaba de construir en tan solo unos minutos, gracias a la ayuda de su poder mágico.

—Espléndido, ¿no lo crees así, Mariana?

Mi hermana menor estaba tendida sobre su propia cama. No era capaz de hablar, ya que el brujo rastreador había puesto sobre ella un conjuro de hipnosis. No decía nada, pero sí obedecer las órdenes que el hechicero le diera.

Octavio estaba recitando unos cánticos malévolos, con el propósito de hacer más delgada la línea entre el mundo de los vivos y el de los muertos. En eso, tía Martha se apareció delante de él.

—Octavio… Octavio… —jadeó ella con debilidad—. Ayúdame…

El brujo alzó una ceja.

—Dios mío, Martha, te ves fatal.

Octavio tenía absolutamente toda la razón. Martha tenía la piel de la cara toda roja y casi derretida, con una serie de ampollas blancas que iban desde el antebrazo hasta la sien.

—¡Los malditos hijos de Abraham me hicieron esto! —exclamó mi tía—. ¡Ayúdame, por favor! Tú me prometiste que Fausto, una vez resucitado, nos traería fortuna y aplastaría a los Valenciana.

Octavio se llevó los dedos al mentón.

—¿Estás diciendo que no pudiste deshacerte de ellos? Y yo que creía que el alboroto que se escuchaba desde abajo, era porque estabas aplicándoles un buen escarmiento.

—No pude hacerlo —lamentó Martha—. Octavio, trae a Fausto aquí para que él mismo los haga pagar. También quiero algo para calmar el dolor, te lo imploro.

Octavio sonrió.

—¡Faltaba menos! Mira, esto calmará tu dolor definitivamente.

De su saco, el brujo Octavio sacó un cuchillo y lo clavó repetidas veces en la tía Martha. La mujer intentó defenderse, y a lo mejor hubiese podido ganarle al hechicero rastreador de no haberse encontrado en tan mal estado, a consecuencia del fuego de mi hermano. Sin poder huir de su suerte una segunda ocasión, la hermana de mi madre cayó ensangrentada al suelo y murió ahí, en el cuarto de su sobrina.

Octavio miró el cuerpo de Martha con mucha pena.

—Verónica, Raúl, Berenice y ahora esta patética mujer. ¿Qué tiene que hacer uno para hacerse de buenos ayudantes? Ni modo, tendré que sacar la basura por mi cuenta.





Acto IV




Puse mi temblorosa mano en la manija que abría la puerta del cuarto de Mariana. Por algún motivo que no terminaba de identificar —quizás el miedo o incertidumbre por el brujo que estaba al otro lado—, no podía hacerla que girara.

—¡No seas gallina, Luciano! —me exigió Carlos con un murmullo impaciente—. ¡Vamos, abre esa puerta! ¡Mariana nos necesita!

Cierto, no había tiempo para mostrarse cobarde. Quién sabe qué cosas macabras estuviesen aconteciendo en el dormitorio de nuestra hermanita pequeña; cosas atemorizantes que Octavio la estuviese obligando invocar. ¡Era nuestro deber sacarla de ahí al instante!

Giré la manija.

Al otro lado, en el interior de aquella habitación, la oscuridad nos recibió como balde de agua helada. No nos era posible ver la cama, la lámpara, ni mucho menos las paredes o la cómoda; Carlos y yo teníamos que desplazarnos a pasitos para evitar chocar con algo. Tampoco había rastro de Octavio o Mariana hasta el momento. Pensé en la posibilidad de que el hechicero se la hubiese llevado a otro sitio dentro de la casa, o incluso a un lugar completamente diferente.

Súbita e inesperadamente, sentí cómo algo que se enredó a mis piernas me hizo caer y azotar contra el piso, cosa que también le ocurrió a mi hermano. Ya tirados sobre el suelo, otra especie de cuerda nos ató a cada uno de las muñecas. Quedamos así Carlos y yo completamente inmóviles.

Alguien encendió las luces.

—¡Qué sorpresa tan más grata! —Octavio estaba parado enfrente de nosotros—. Pero la verdad yo esperaba a su padre para entrometerse en mis asuntos, como siempre suele hacerlo, en lugar de mandar a sus hijitos.

—¡Yo mismo puedo contra ti! —declaró Carlos—. ¡Desátame y pelea como un brujo de verdad!

—Querido Carlos —dijo Octavio con picardía—, así es como peleamos los brujos de verdad: engañando y atacando por la espalda. Ahora, si me disculpas, Carlitos, me voy a ocupar de esos ojitos tuyos tan agresivos.

Octavio sacó una servilleta de tela de su pantalón y la dejó caer sobre el rostro de Carlos.

—Me vas a tener que disculpar, joven Carlitos, pero es que no quiero que me hagas lo mismo que le hiciste a tu pobre tía.

Mientras Octavio hablaba, me percaté de un par de piernitas con medias que colgaban del borde de la cama.

—¡¿Qué hiciste con mi hermana?! —dije.

—Tu dulce hermana se encuentra muy bien, querido Luciano —me respondió él—. Se trata de un simple embrujo de hipnosis que he lanzado sobre ella; está calladita pero lista para obedecer cualquier mandato, observen: ¡Mariana, sentada!

Como si se tratara de un robot o una máquina sin sentimientos, la nenita se sentó en la orilla de su cama. Su rostro no despedía ni pizca de emoción, de nuevo, como si fuera un aparato más dentro de la casa.

—¿Qué te hemos hecho para que nos hagas todo esto? —pregunté.

—No se trata de lo que me hayan hecho o no, Luciano, sino de lo que necesito de tu familia. Verás, mi joven hechicero, mis camaradas Verónica y Raúl no tuvieron el suficiente poder para que Fausto se quedara en este mundo. Sí, lograron traerlo a este plano y beber su sangre para aumentar un poco su poder. Pero en cuanto deshicieron el altar para recibirlo, mi señor regresó a los abismos. Quiero saber si tu hermana, con ese don de invocación tan peculiar, es capaz de hacer su estadía permanente.

—Si tanto conoces sobre brujería, debes de saber que Fausto es…

—Que Fausto es el hechicero que le vendió su alma al diablo para convertirse en él. Sí, sí, Luciano, ya me sé esa historia. Solo que me gustaría que comprendieras los beneficios que pueden resultar de traer a alguien como Fausto a estos lados; todo el conocimiento sobre magia oculta que él nos puede proporcionar. ¿No te resulta tentador, ni aunque sea un poco?

—¡No! —contesté—. No me interesa conocer las fuerzas del demonio.

Llegados a ese punto, Octavio había dejado de prestarme atención.

—Mariana, preciosa —le habló Octavio—, ven conmigo pronto.

Mi hermana obedeció sin chistar y juntos se dirigieron ante el altar improvisado.

—¿Ves a ese señor de ahí, Mariana? —dijo Octavio y señaló con la mirada la imagen del brujo pegada en la ventana—. Quiero que lo invoques de la misma forma que lo hiciste con el demonio de fuego.

La imagen a la cual se refería Octavio, era la de un brujo que se mostraba tanto formidable como siniestro; su cabellera era negra y su rostro se escondía bajo una espesa barba; sus uñas eran largas, casi como garras y vestía una capa roja que lo envolvía de pies a cabeza. Pero lo que más impactaba de él, eran esos ojos oscuros que parecían querer atravesar el alma del pobre que se atreviera a verlo de frente.

¿Dónde había visto yo antes la figura de ese hechicero? La visión cuando Verónica y Raúl nos atacaron. ¡Aquel era el mismo brujo que había salido en mi visión! ¡Fausto!

Mariana levantó las manos hacia la imagen y recitó unas palabras que no comprendí. Después, su cuerpecito comenzó a temblar como si estuviese convulsionándose para después caer desmayada a los pies del altar. Yo intenté desatarme y auxiliarle, pero por más que moví los brazos y los pies, la magia de las cuerdas fue superior en todo sentido.

Sin que Carlos y yo lo previéramos, un frío espectral se dejó venir en toda la habitación como cuando Frida activó su poder con la curandera. Al mismo tiempo, el papel de la imagen se arrugó y de este salió una mano humana que adoptó dimensiones reales, seguido de una cabeza y un par de piernas que hicieron lo mismo. La imagen lentamente había dejado de ser tinta, para abrir paso a un hechicero de carne y hueso.

Era el terrible Fausto que estaba de regreso entre los hombres.





Acto V




La imagen suya en el altar no se comparaba; su presencia en mis visiones jamás le hicieron justicia alguna. El legítimo Fausto se erguía orgulloso e imponente en medio del cuarto, como el astro rey que gobierna entre todos los planetas que giran a su alrededor.

Octavio cayó de rodillas estrepitosamente.

—¡Por fin! —chilló el hechicero—. ¡Al fin lo he traído aquí!

Fausto se puso a contemplar sus propias manos, haciendo caso omiso a las muestras de adoración que el brujo rastreador estaba haciendo para él. Daba la impresión que el hechicero de la capa roja no daba crédito a su propio cuerpo físico.

—Brujo —llamó él a Octavio—, ¿has sido tú el que me ha invocado?

—¡Sí, señor mío! —estalló Octavio—. ¡He sido yo! ¡He sido yo!

—¿Cómo has hecho para traer no solamente mi espíritu, sino también mi cuerpo?

Tan excitado estaba el brujo rastreador por lo que estaba ocurriendo, que no dejaba de frotar sus manos con nerviosismo.

—Usé la magia de esa bruja que está ahí, tirada cerca del altar que yo hice para recibirlo —dijo él y apuntó a mi hermana.

Fausto puso una cara de incredulidad.

—¿La magia de una niña pequeña fue lo que te bastó? Da igual. Ahora contesta, brujo, ¿para qué me has traído de regreso al mundo humano? Me atrevo a sugerir que es para que te brinde un poco de mi poder. Todos esperan lo mismo siempre.

Octavio subió los hombros, en un afán de mostrar falsa humanidad.

—Tal vez soy muy atrevido por decirlo, pero sería un inmenso honor recibir los conocimientos mágicos por parte de alguien tan prestigioso como usted, mi señor.

Fausto se cruzó de brazos.

—Brujo patético, hubiese sido bueno que investigaras un poco más antes de hacerme venir. Lamento informarte que no puedo estar mucho tiempo alejado de los infiernos.

Octavio hizo cara de espanto.

—No termino de comprender, señor mío.

—Si permanezco más de cuarentaiocho horas en el territorio de los hombres, la naturaleza demoníaca que he adoptado como mía rechazará este ambiente y seré enviado otra vez al reino de abajo.

Octavio se lanzó a sus pies.

—¡No! ¡No! ¡No! Señor Fausto, he trabajado tanto; he viajado por doquier para hacerme de conocimientos; he gastado mucho tiempo de mi vida, con el único fin de que usted pueda caminar en este mundo libremente. Debe haber algo, un conjuro o hechizo que nos ayude a que eso sea una realidad.

Fausto hizo como que pensaba.

—Sí existe un método ahora que recuerdo bien, un método que puede beneficiarnos a los dos, brujo enclenque. Mi cuerpo humano está presente, por lo tanto puedo darte el corazón de carne que late bajo este pecho. Si lo comes, recibirás todos los dones y habilidades mágicas que hay en mí y yo podré andar sin problema a través de tu ser mortal.

Esa idea me resultó repulsiva. ¿Quién podría aceptar algo así?

—Estaría sumamente feliz de aceptar algo así, mi gran señor —dijo Octavio.

Claro. Era tan obvio.





Acto VI




Fausto introdujo esas uñas parecidas a garras en su pecho y, sin más, se arrancó su corazón humano. Siendo más demonio que brujo, esa horripilante acción no le hizo ni el menor daño.

Octavio recibió en sus manos aquel corazón —un bulto de carne negra y palpitante— y, sin detenerse a pensar un poco en lo que hacía, lo mordió como si se tratara de un fino manjar.

Acostado sobre el piso helado, atado de pies y manos, no me resultaba sencillo decidir qué me revolvía más el estómago: Octavio abandonando lo que le quedaba de humanidad para aceptar la esencia de un demonio, o el hecho de que se estaba comiendo un órgano vivo cerca de nosotros dos.

Una vez que Octavio terminó de comer hasta chuparse los dedos, Fausto agregó con una solemnidad que no iba con él.

—Ya podemos ser uno solo. No desperdicies el regalo que te he dado, brujo.

Fausto desapareció.





Acto VII




Nada cambió en el brujo rastreador. Es decir que al hechicero no le salieron cuernos ni tampoco cola de diablo, pero su espíritu, lo que lo hacía ser él mismo, ya no podía percibirse.

—¡Qué vigor! —gritó Octavio maravillado—. ¡Qué vitalidad tan más increíble! Estaba ciego… ¡y el gran Fausto me ha abierto los ojos.

El brujo se acercó a mi hermano y a mí. Al aproximarse, pude percibir un aroma a carne quemada que provenía de su ser. ¿En verdad era posible que Fausto habitara ahora en su interior?

Carlos quedó a los pies del brujo.

—Carlos, amigo mío, te he echado de menos.

Octavio se apoyó sobre una rodilla y le quitó la servilleta de tela con la que había cubierto los ojos de Carlos. Por su parte, Carlos trató de quemarlo con su visión una vez libre, pero su fuego no le hizo otra cosa que cosquillas a nuestro enemigo.

—¡Retrocede! —ordenó Carlos con temor.

—Calma, calma, mi joven hechicero, que no estoy buscando conflicto. Hay que tranquilizarse si es que vamos a platicar sobre ofertas de trabajo, ¿no lo crees así?

—¿De qué hablas? —Carlos preguntó intrigado.

—Imagínate no tener que rendir cuentas a nadie por usar tu magia; piensa en poder hacer todos los hechizos que quieras, a todas horas, y de esa forma aumentar tus habilidades. ¿No sería algo fantástico? Si me ayudas en mis futuros planes, te prometo que el mundo no sabrá de hechiceros más poderosos que tú y yo.

Carlos guardó silencio, viendo directamente a los ojos de aquel que había planeado hacer caer a toda nuestra familia.

—¿Y qué tendría que hacer? —dijo entonces.

Fue como si me hubiesen pateado el abdomen.

Octavio sonrió confiado.

—Antes que nada, deberás jurar lealtad a mí y probar que estamos del mismo lado.

—¿Cómo te lo demuestro?

De su saco, Octavio sacó un cuchillo que tenía sangre seca en la punta, como si ya lo hubiese usado contra alguien con anterioridad. Después, usó ese mismo cuchillo para cortar las cuerdas que ataban a mi hermano.

—Quiero que lo uses —indicó el brujo, entregándole a él la maligna arma— para acabar con los estorbos.

Carlos se puso de pie y con el cuchillo en la mano se acercó a mí. En su semblante se hallaba una expresión mordaz, fría y decidida.

—Carlos, no… —supliqué y de mis ojos brotaron lágrimas. El nudo que se había creado en mi garganta era más duro que las cuerdas que me mantenían atrapado.

—Seré un brujo hecho y derecho, finalmente —me dijo Carlos, deslizando el filo de ese objeto por mis mejillas.

Cerré los ojos y esperé a que él hiciera lo que tuviese que hacer. Entonces escuché un débil susurro que venía de mi hermano menor.

—¿Dónde está el corazón? —decía, esforzándose para que Octavio no lo escuchara.

No comprendí al principio lo que decía.

—¡Maldición, Luciano! —Carlos se estaba desesperando y el hecho de tener que hablar en voz baja lo hacía peor—. ¿Dónde diantres está el corazón que se comió?

Fue hasta que dijo eso cuando por fin lo entendí todo. Me estaba pidiendo que buscara el corazón del demonio con mi visión, por eso pasaba el cuchillo por mi cara. No se trataba de una amenaza, sino una oportunidad para tener una conexión y activar mi don.

Me abandoné en los escalofríos que mi poder producía y rebusqué en la oscuridad de mis pensamientos. El don de visión me enseñó las asquerosas entrañas de Octavio, donde un bulto putrefacto de carne latía inconsistentemente.

—Ya —dije, todavía con los ojos cerrados y pidiéndole a Dios que Carlos se las arreglara para oírme.

Sentí los dedos de él contra mi frente y miró la visión que yo estaba teniendo.

—Brujo Octavio —dijo—, me temo que voy a tener que rechazar su oferta de empleo.

El hechicero se tiró al suelo y prosiguió a quitarse el abrigo y después la camisa. Algo dentro de él le carcomía y ardía ferozmente. Para destruir el corazón que Fausto le había obsequiado, Carlos había encendido un fuego que se estaba extendiendo desde adentro hacia afuera del hechicero. Pronto, el brujo seducido por la oscuridad fue iluminado por las llamas mágicas del don de mi hermano.

—¡Auxilio, Fausto! —pidió él pero nadie vino a su rescate—. ¡Señor! ¡Señor mío!

Carlos aprovechó entonces y cortó las cuerdas que me ataban. Me levanté casi en un brinco y ambos observamos cómo Octavio Aguilar se consumía por el fuego como una hoja de papel, reduciéndose a tristes cenizas.





Acto VIII




Todo lo que pasó después de eso fue confuso, como si todo lo viera detrás de un cristal empañado y sucio. Recuerdo que Frida, mamá y papá entraron al cuarto; mamá ya estaba curada y su boca estaba manchada con la sangre seca que papá le había dado a beber. En cuanto nos vieron, ellos dos se lanzaron sobre nosotros y nos cubrieron de besos y casi nos destrozan con un fuerte abrazo que a mí, en lo personal, me había hecho muchísima falta.

Mis padres buscaron con la vista a su hija. La vida tuvo color de nuevo para ellos cuando la vieron sana y salva, tirada a un lado de las velas que habían formado parte de ese ruin altar. Papá la levantó en brazos y la hizo reaccionar. Mariana despertó y con sonrisas y lágrimas para regalar la recibimos con todo el amor que una familia puede dar y dar hasta morir.

En todo el rato que mi hermano y yo estuvimos enfrentando a Octavio, jamás nos dimos cuenta que el cuerpo de tía Martha —desfigurado y repleto de sangre— había estado amontonado en una esquina del dormitorio. Papá tomó todas las sábanas que estaban sobre la cama y tapó a tía Martha para que Mariana no la viera.

Nuestra tía había traicionado a cada uno de nosotros, pensando primero en ella misma y fijándose solamente en los beneficios que podría obtener, si Fausto llegaba a este mundo para compartir su poder. Y aun así, mamá, la única hermana que ella había tenido, la lloró amargamente y le guardó el luto que le correspondía.

Vi a toda mi familia reunida en ese cuadro agridulce y por primera vez en mucho tiempo, sentí una paz que no se me había permitido experimentar hasta que por fin supe que todos estábamos a salvo. Toqué las cuencas del rosario que llevaba conmigo y, de inmediato, me dejé caer en un descanso que no era producto de pociones o hechizos para dormir; era un sueño que me daba tranquilidad para sobrellevar a las penurias que pudieran llegar al día siguiente.

Todos se reunieron conmigo para ver qué me había pasado. Me hubiese gustado decirles a todos en ese momento, que no había razón para preocuparse por mí. Todo estaba bien.





Acto IX




Me desperté. Era la tercera noche desde el funeral de tía Martha que se me escapaba el sueño. Decidí ir a la cocina a servirme un jugo de naranja, más que nada para matar el tiempo hasta que sintiera ganas de dormir otra vez. Me serví el poco jugo que quedaba dentro del refrigerador y me lo llevé al comedor. Momentos más tarde papá entró ahí.

—Hola, papá.

—Hola, hijo. ¿No puedes dormir?

Viendo sus ojos enrojecidos, pude adivinar que mi padre padecía de insomnio tanto como yo.

—¿Cómo está mamá?

Papá arrugó la zona de la mandíbula.

—Bien. Es la primera noche que duerme más de dos horas seguidas, aunque te puedo apostar a que en cualquier minuto la veremos deambular por el jardín.

—Debe seguir muy alterada por todo: tía Martha, lo que pasó en el funeral…

—Y no la culpo. Creí que tu abuelo me sacaría a patadas de la ceremonia. Por alguna razón, toda la familia de tu madre cree que yo soy responsable que ella uniera fuerzas con Octavio. Eso la ha dejado muy mal.

Di un trago a mi jugo.

—Papá, ¿qué haremos ahora?

—Bueno, Luciano, podríamos lavar unos cuantos platos.

—Sabes tú muy bien de lo que hablo. Papá, Carlos y yo vimos a Mariana traer a Fausto sin ningún impedimento. ¿Qué haremos si más brujos como Octavio Aguilar vienen por ella, buscando beneficiarse de su don?

Papá tomó asiento en la silla que estaba a un lado de la mía.

—Somos familia, Luciano. Supe que cuando tú y tu hermano estuvieron con Octavio, él tuvo la oportunidad de jurarle lealtad y llenarse del poder maléfico que Octavio había consumido, pero decidió serle leal a su familia. ¿No lo ves? Es claro que, aunque no tengamos la mejor relación unos con otros en esta casa, estamos dispuestos a cuidarnos la espalda, con magia o sin ella.

—¿Estás dispuesto a usar magia? Y no hablo únicamente de unos cuantos hechizos de algún libro viejo. Me refiero a usar toda la magia que un brujo tiene a su disposición, papá.

—Si lo que te inquieta es saber si haré tratos con demonios para hacerme de su protección, puedes confiar en que jamás llegaré a tal punto, pues sería invitar al mal que quiero lejos de mi hogar. No obstante, después de todo lo que hemos tenido que padecer estos días, me doy cuenta que ya no debo ser ese hombre temeroso de la brujería. Hijo, a causa de mi debilidad, tú y tus hermanos se vieron obligados a correr un peligro que me correspondía a mí y eso me descalifica como líder de este aquelarre. No permitiré que eso suceda otra vez.

Era grato oír a papá hablando con tanta entrega y valentía, pero saber que podría estar dispuesto a entregarse de lleno a las artes mágicas, me parecía algo…

—Te quiero, papá.

No sé de dónde salió eso, pero me había nacido desde el fondo de mi alma y se sintió bien dejarlo salir.

—Yo también, Luciano —dijo papá y sonrió—. Que no te quepa la menor duda.

Me terminé mi jugo, le di las buenas noches a mi padre y me fui a mi cuarto.





Acto X




Cuando entré a mi cuarto vi a Griselda sentada al borde de mi cama, como tantas veces había hecho la mujer fantasma cuando esperaba a que yo llegara.

—Hola, mi corazón —me saludó muy alegre y más jovial que nunca.

—¿Cómo estás, Griselda?

Desconocía la razón, pero ella me pareció más bonita que en otras ocasiones.

—¿Has estado entregándote al poder superior?

Saqué el rosario y se lo mostré.

—Sí —respondí con ánimo—. Me ha servido de maravilla. Yo creo que seguiré usándolo más.

Conmovida, Griselda puso sus manos sobre el pecho.

—Y yo espero que sea porque tú quieres hacerlo. El camino que tú decidas recorrer, que siempre sea porque tu corazón lo eligió y no las costumbres o tradiciones de tu familia.

De haber sido un ser tangible, le habría dado a Griselda un beso en la mejilla.

—Gracias por todo, Griselda.

Griselda me miró con ternura.

—Ya estoy lista.

—¿Lista para qué?

Ella me sonrió y, ya no pareciendo más un fantasma, Griselda voló a lo alto a través de mi ventana.





Acto especial




Los dos hombres que entraron a la cafetería dejaron sus abrigos en el perchero, para después ocupar la mesa que estaba casi pegada a la vitrina. Era un día nublado, frío y verdaderamente gris, perfecto para hablar sobre “esos asuntos”.

Cada uno le pidió a la mesera un café negro y se dispusieron a platicar.

—Ha habido mucho movimiento por parte de “ellos” —dijo Gustavo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Miguel.

Gustavo abrió el maletín que cargaba consigo a todos lados y de él sacó unos documentos que colocó en la mesa.

—Se tienen registros de varias invocaciones que han tomado lugar en el pueblo de San Ignacio. Más de las que permite el acuerdo de paz que hicimos con los de su clase.

—¿Piensas que estén planeando algo?  —preguntó Miguel a su compañero.

—Quién sabe. Como sea, no haría ningún mal ir a ese lugar para verificar que todo esté en orden.

—No es que no esté de acuerdo contigo, Gustavo. Pero cualquier cosa, recuerda que primero se debe discutir con toda la asamblea.

—Tranquilo, Miguel, yo solamente hablo de hacer una visita. Tiene mucho tiempo desde la última vez que los Cazadores de Brujos fuimos a San Ignacio. Además, quisiera comprar un poco de pan dulce y el de ese pueblo es muy bueno.

La mesera llegó con sus cafés y los dos Cazadores hablaron de otras cosas.
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